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LA E...ECUCION DE LA SENTENCIA EXTRAN..ER.A DE -

QUIEBRA Y SU REGULACION EN DERECHO MEXICANO. 

PRE A M 8 U LO. 

Es i.mportante, antes de entrar al desarrollo fundamen­

tal de este tema, señ<"\lar a grandes rasgos, ta importancla del -

mismo y ta forma en que se plantearéS e\ análtsts o, el rr,étodo -

que se utilizará para obtener conclusiones firmes y serlas del --

mismo, 

Al referimos a ta ejecución de la sentencia, queremos 

aludir solamente a uno de los efectos de la mlsrra, ya que tiene, 

diversos y muy importantes, además del presente, por to tanto, 

anaHznremos primeramente qué es unn sentencia y los diversos 

efectos de la misma; ésto de manera muy general, ya que en -

forn-a específi.ca se tratará ta sentencia de quiebra y sus efectos, 

en el campo intern.-"lcional; en cap!b..Jto aparte veremos que esta -

resolución judicial es semejante, en cuanto a ta parte formal, a 

las otras sentencias, pero presenta características que la hacen 

diferente a las demás resoluciones que podemos llamar "Comunes 
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u Ordinarias", tanto en lo que se refiere a ta forma o modo en 

que se insta a que se dicte, como por la pluralidad de efectos -

que arrastra trás de sr y que con ella se Inician. 

Una vez analizados los ternas expuestos anteriormente, 

abordaremos los efectos extraterritoriales de tos fa\\os judtcta-

1es, los diversos sis tomas uli \izados o planteados por \a doctri­

na p;ira et reconocimiento y \a ejecución de las resoluciones die 

ta.das por et legislador extraño. 

A conttnuactón haremos et estudio de \as normas le~ 

les que han estado en vigor en México y que han regulado la -­

ejec~1ci6n de \as sentencias extranjeras y fundamentalmente de -

quiebra, además los sistemas que ha seguido el legislador para 

plasmarlos en ta norma, haciendo et estudio desdo \a época del 

México Independiente, 1-asta nuestros d(as, Indicaremos to que -

sebre et particular estnb\ccen algunos proyectos do legislación -

para ta materia. 

Para conclu(r, estableceremos las bases que, a nues­

tro parecer, deben observarse para lograr unn. mejor regulación 

"en el reconocimiento y \a ejecución de la sentencia extranjera -

de quiebra". 
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CAPITULO I • 

LA SENTENCIA EN GENERAL 

1.-CONCEPTO, 

2. -EFECTOS PR INC IPA LES , 

A).- CONCEPTO. 

SObre la sentencia h:ln sido elaboradas muchas deflnlctones o -

conceptos, por diversos y los más lmportnntos tratadistas del 

derecho; entro ellb.s podemos cltar ta que da Alfredo Rocco y -

que dice asr: "Sentencia es el acto por el cual el Estado por -

medto del órgano de la jurlsdtcct6n destinado para ello (....llez), 

aplicando la norma at caso concreto, lndlca aquolla norma jurf. 

dica que el derecho concedo a un determinado interés" ( 1 ). 

Becerra Bautista la define: 11 Es un acto de Soberan(a del Es~ 

do que se dictll por el tmperium de éste, motivo por et cual -

vincula a tas partes titiguntes" ( 2 ). Carnelutti dice: "senten 

eta definitiva es la que cierra el proceso en una de sus fases, 

(1),-Rocco Alfredo." La Sentencia Civil". Trad ,f\Aariano Ovejero. 
México. Edit.Stylo.1944.Pág,51. 

(2).-Bcccrra Bautista José. "El Proceso Civil en México". Mé 
xico .. Edit.Porrua 1974. 4a.Edi.Pág.167, 
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y se distingue de \as interlocutorias en que éstas se pronuncian 

durante el curso del proceso sln terminarlo" ( 3 ), 

Continuar dando definiciones de lo que es la sentencia es hacer -

inagotable e\ tema, soto para efectos de este estudio debemos --

deducir \os eteme~tos c.:imunes que apz.recen on tod'.ls ellas y tra-

tar de encontrar \a diferenc\a espec(f\ca en cuanto nos referimos 

a la sentencia de quiebra, 

La sentencia es un acto jurisdlcclOtiü\, por medio 'del cual el --

vllez decide las cuestiones planteadas por las partes y que han -

sido ventiladas en et desenvolvimiento del juicio, bien de carácter 

material o de carácter procesal. 

Por tanto, cuando las partes han satisfecho todas tas actividades 

que son necesarias a ta consecución del fin que pretenden, o sea, 

la prestad6n de la actividad jurisdiccional para que el Estado de-

ctare vinculalivamento los intereses protegidos por e\ derecho obJ! 

tivo, surge la Obligación del Estado de realizar et acto en que se 

concentra su función. jurisdiccional: La sentencia. 

( 3 ).-earnelutti Francesco. "Sistema del Dirltto Procésua\e Ci­
vile" .ltatia. Edit.Padova 1936. 2a.Edk. Pág.334. 
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" Se necesitan p..ies dos condiciones: el agotamiento de la acti.v!_ 

dad procesal de las partes y la petición de éstas para que et -

Estado dé por terminada esa actividad y anuncie que cumpltré1 

con su Obligación voluntaria de dictar sentencia". ( 4 ) 

La sentencia es, tanto un dato t6gko, como un acto de voluntad, 

por parte del Estado a través del órgano establectdo por él, que 

se concreta en una orden dirigida por éste, y que Obliga a las 

partes a observarla, en et caso concreto aquel que resulte ser 

el obligado. 

La sentencia es un sllogismo jur(dico, cuy;l premisa mayor es~ 

constttu(da por la norma genérica, la menor por el caso concre­

to y la conclusión por et .J..Jez que dicta ta sentencia e imp..ita a 

tos sujetos implicados en el caso, las ccnsecuencias previstas -­

por e 1 derecho. 

LA sentencia es, por tanto, el reconocimiento que debe hacer el 

.J..Jez formulando y determinando ta aplicación del derecho obJet!.. 

vo al caso concreto. 

( 4 )·-Becerra Bautista J. Op.CH.R1g.167. 
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8.).-REQUlSITOS DE FOR/\/\A. DE LA SENTENCIA 

En toda sentencia deben encontrarse los siguientes con­

ceptos; ldenttficaci6n, Narración, Motivación, Resolución y Aut5?_ 

r\zaci6n. 

1 .-La identificaci6n \a podemos entender como los elementos o -

circunstancias que nos permiten \denttflcar una sentencia y de-­

terminar su validez jur(dica. Entre ellos están: el lugar, la fe­

cha, \a mención del .>.;ez, nombres de las partes y e\ objeto del 

ple\ to. 

2 .-La narración consiste en la exposición de los hechos aconteci­

dos durante et procedimiento o la s(ntesis de los puntos cuesti~ 

dos a través de la demanda, contestación, etcétera., los medios 

de prueba ofrecidos y desahog.."ldos por cada parte, los problemas 

jurfdtcos planteados y las incidencias que van a ser materia de -

resolución. 

3.-L.a motivación es el análisis de los hechos controvertidos con 

base en la va\orízac\6n de \as pruebas y a la luz de \as disposi­

ciones legales aplicables, as( como \a solución que a esos probl~ 

mas jur(dicos se dé. La ap\icací6n de ln norma abstracta a \as 

situaciones de hecho que es lo que constituya \a motivación de una 

sentencia. 
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4,-Resolucíón. L.,-:i sentencia jurrdtcamento es esta parte del fallo, 

que condensa la voluntad del est;1do en et caso concreto y debe -­

ser ID. conclusión lógica tanto de la Fundación, como de la motiva­

ción de dich'l sentencia, tomando como base su parte narrativa. 

s.-Autortzaci6n. Vimos que toda actuación debe ser Ftrrrada tanto 

por el ..liez, como por c.t Secretarlo, para que tenga validez. 

C).-REQUJSITOS DE FONDO DE LA SENTENCIA. 

Es importanw también sef"l¡\tar cuales son los requisi­

tos materiales o de fondo que deben reunir las sentencias para 

que tengan plena ....alidez: 

1). -CONGRUENCIA 

2). -MOTIVACION 

3),-E~UTIVIDAD 

"COf'llGRUENCIA .-Es ta conformidad en cuanto a la extensión 

del concepto y alcance, entre lo resuelto por el órgano j.Jr!sdi!:_ 

cional y las pretensiones que los litigantes han formulado en et 

juicio." ( 5 ) 

(5).-Ibidem. Pág.170 
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Es un requisito imp.iesto por el derecho y la lógica, al 

..llez, el cual, debe tenerlo en cuenta. 

"MOT!VACION .-Es una garantf'a real y eficaz para \os litigantes -

y una necesidad para el pueblo, pu6s es uno de los medios de --

evitar arbitrariedad" ( 6 ) 

Prieto Castro en su obra, Exposición del Derecho Pro-

cesa\ Civil Esp.;.ñol ( 7 ) define al Objeto de la motivación di---

ciendo que es, el de "mantener ta confianza de los ciudadanos en 

la justicia, y a\ mismo tiempo facilitar la fiscalización por el --

Tribunal Superior en la vra de las Instancias y recursos extraor-

d\nartos ." 

La Motivación constituye un obstáculo opuesto a \a ar 

bitrariedad judicial. 

=:xHAUSTJVIDAD .-Podemos entenderla, como el que la scntcn-

cla debe condenar o absolver al demandado y decidir todas las 

cuestlooes litigiosas que hayan sido objeto del debate, 

(6).-Castillo Larrañaga José y De Pina Rafüel."Der.Proc.Civil." 
M6xko. Editorial Porrua 1061. sa.Edl.Pcíg.300. 

(7).-f"rieto Castro, Leonardo. 11 Exposici6n del Derecho Procesal 
Civil Español" T.I.Pág.183. Cit.Casti\lo L.Arrilri.:tga J, y De 
Pina H. Ibídem . Pág ,300. 
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D),-CLASIFICACION DE LAS SENTENCIAS 

En realidad deberíamos decir clasificaciones de las sen 

tenctas ya que sobre ta sentencia se 1-ian elaborado muchas clasi­

ficaciones tomando en cuenta: forma, contenido, efectos, etc., -

por el cuál se contempla, para ordenarla de diferentes modos, -

entre ellas indicaremos solo algunas que se relacionan con el te­

ma que estamos estudiando. 

1 .-Estlmatorlas y dcsestirnatorias, según absuelvan o condenen -

al demandado. 

2:-Interlocutorias y Definitivas; según resuelvan un incidente o, 

pongan término a la relación procesa 1. 

3, -De Condena, Declarativas y Constl tuttvas, de acuerdo a los -

efectos substancia les que producen, 

4.-0e Fondo y de Rito. O sea que resu.elven la cuestión plan­

teada, o bién, que pone fin al procedimiento sin entrar en la re 

solución de la cuestl6n planteada, 

2 ).-LOS EFECTOS DE LA SENTENCIA. 

Los efectos de las sentencias son diversos, según su 
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especie y \a materla sobre la que recaen, sin embargo, además -

de éstos efectos especmcos, señala la doctrina otros genéricos P::_ 

ra todas tas resoluciones, fuere cual fuere, su naturaleza especf. 

fica. Las consecuencias rntls 1 mportuntes son: 

a)-LA COSA JUZGA.DA. 

b).-LA ACTIO JUDJCATI, 

O sea la fact1ltad que corresponde a la p:irte que ha -

Obtenido sentencia favorable de 1-'ilccrla ejec~itar por la vra judicial 

cuando el vencido no cumple de modo voluntario. 

c) .-LAS COSTAS PROCESALES. 

a),-LA COSA JUZGA.DA.-Para los rol"T'oélnos ta cosa juzgada era 

"res in Judicium deducta", la cosa deducida en juicio, el hecho -

sentenciado. 

Al dictar sentencia el órgano jurisdiccional, expresa ta voluntad -

de la tey en re!ací6n al objeto deducido en juicio por \as partes. 

Esta voluntad para que tenga verdadera eficacia requiere tener --
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carácter de irrevocable, aunque la ley permite la revisión de la -

sentencia por organos superiores al que la emitió; no existen más 

recursos, ye que de lo contrario los litigios se tornar(an Intermi­

nables, 

El medio encontrado por los romanos para impedir la Indefinida 

impugnación de \as cuestiones ye falladas consistió en la prohibi­

ción de ejercitar n.ievamente una acción ya deducida en juicio, s! 

gún el principio: "bis de eadem refrent actio": "no hay acción -

dos veces por la mtsma cosa". La cosa juzgada ten(a un valor 

o autoridad tal que lo resuelto se consideraba como la verdad mis 

ma. Pothicr sosten(a que ", •• la autoridad de la cosa juzgada ha­

ce presumir verdadero y justo, todo \o que la sentencia contiene y 

siendo esta presunción juris et do jure, excluye la prueba en con­

trario" ( g ) • Endeman explica la autoridad de la cosa juzgada -

como una consecuencia del v(nculo contractual originado en el jui­

cio, Esto obedece al concepto romano de que ta litis contestatio, 

era un coitroto entre tas partes en litigio, ( 10 ) 

( 9).-Vid.Becerra Bautista José. op,ctt,pág.201. 

(10). -Ibidem. Pág .202. 
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Rocco considera a la acción del gobernado como un derecho pú-

blico subjetivo para exigir del Estado que resuelva sobre un de 

recho que e\ particular piensa que posee. Desliga este derecho 

del Objeto de litigio; por tanto para esr_e autor la cosa juzgada -

tiene un doble carácter: por un lado se presenta como una ob\I~ 

ci6n jurídica del ciudadano de buscar a través do ta intervención 

de tos órganos del Estado \a consecución de\ cumplimiento de --

sus derechos y el Estado tiene el deber jur(dlco de prest.ar por 

medio de sus órganos la admln!straci6n de justicia. Estas re\a--

clones de derecho procesal son de derecho público y constituyen 

los efectos procesales o directos de !a cosa juzgada. 

b).-LA ACTIO JUDJCATl. 

De todo to expuesto podemos concluir que \a llamada cosa juzgada 

ta de.bemos entender en dos sentidos: uno forma 1 o procesal y 

otro substancial o material. La cosa juzgada formal es "la lmp~ 

sibíltdad de Impugnación de la sentencia reec"\(da en un proceso, -

bien porque no exista recurso contra ella, bien porque se haya d~ 

jada transcurrir el término señalado para interponerlo; en este 

sentido se considera como una simple preclusi6n que no afecta 

mas que al proceso en que se produce". ( 11 ) En sentido 

(11).-lbidem. Pág.304. 
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SÍ.lstancial la cosa juzgada consiste en 11 \a lndiscutlblilldad de la -

esencia de ta voluntad concreta de la ley afirmada en la sentencia. 

La eficacia de la cosa juzgada en sentido material se exttende a -

los procesos futuros; en consecuencia, to que se establece en la 

sent-encia basada en autoridad de cosa juzgada no puede ser objeto 

de nuevo juicio; esta es la verdadera cosa juzgada". 

Se han sef'\alado como trmites Objetivos de la cosa juzgada, el que 

consti t:uye un Obsti1culo a 1 planteamiento de procesos • 

c).-LAS COSTAS PROCESALES 

De manera breve podemos definirlas como los gastos ocasionados 

por el juicio y que en principio deben ser cubiertos por el vencido. 
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C<\PITULO I I 

LA SE.'ílT~CIA DE QUIEBR.\ 

a). - CARAITT111STICAS. 

b) . - EFECI'OS • 

a). -Ci\AACTI:RISTICAS DE L\ SF.'rmNCIA DE QlJJEllPA. 

llabiendo estudindo C'íl el cnpH11lo anterior ;i la sentencia de una m2_ 

nera genérica, es necesario nhorcl11r el estudio de ln sentencia de quie­

bra de mmlern específica, sefinlando la.:. diferentes car:ictcrís ti cas de -

l{l misma en relaci6n con las denomina<las C<1r.i(mc" 11 ordinnrins, 

Ln sentencia de quiebra al ir,ual que las cle:·1fis scntcnci :L.; es fruto 

de tma resolución c:nitida por d or~ano juristliccional después ele 1m -

breve 1i tigio en el que se le pcmi te nl fnll ido aportar las pruebas -

de que no se ena1entra insolvente y que por lo mismo puede hacer frente, 

a sus pagos, con los medios ordinarios tic que <l i sponc: o, de que no es 

verdad que ha incurrido en alguno de los llamados "hechos de quiebra" 

Present:i, en contraste con las sC'ntencias, COi11w1es entre otras mu­

chas características difercncí a les, el que no tcnnina con tm procetli-­

micnto, co:no no11nalmcnt~ ocurre con lns "ordinarias", sino ciuc con la 

declaración que de la misma se hace, provoca la apertura de un proccdi_ 

miento, el procedimiento <le quiebra. 

Otra característica diferencial la tenemos en que crunbia un hecho 

jurídico, un fen6i:1cno económico, en tuia institución de carácter jurídi_ 

co. Inicia 1urn ¡iran crmt id;•d de efectos que se proyectan en diversns -

direcciones, <.:01110 vcre1:.,1s rn adelante. 
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Otra diferencia importru1tc la tenemos en cuanto a la mayor canti· 

dad de elementos personales con iniciativa para pedir se declare la ·­

quiebra, como soo: uno o varios de los acreedores, el Agente del 'finí~ 

terio Público, el .Juez )' el propio deudor. ~ot;unos clar;lJ'lcntc la dívcr 

sidad que existe entre los procedimientos ordinarios y el de quiebra.· 

Esta iniciativa um amplia obedece, al interés del Estado en que wrn • 

c:npresa "cnfcnna" no contagie a las demás y provoque un desorden en el 

crédito en general de una sociedad; por lo que se concede al juez fa-· 

cultades inquisi torins que solamente se acbni ten para el procedimiento 

penal 1 C011tD1J11ente. 

Los acrccdorcs ndcmás de co1~:1robar sus créditos deben demostrar -

que el dC'udor se cnCllcntrn i11solv..:ntc o que ha incurri(lo en una cesa-· 

ci6n general de pagos o bien, que existe tm hecho de quichrn que pres:: 

ma esa insolvencia. El Agente del 'finister.io Público podrá dado su 

cargo, al tonar conoci 1nicnto de 1u1 hedio de quiebra, ck:nunciarlo al -­

Juez, para que éste a su vez, tome las medidas preventivas necesarias 

a salvaguardar los intereses de los acre~dores y del interés ptiblico -

en general. Cu;mdo es el propio deudor quien pide se le ckclare en 

quiebra y trate de probarlo mediante los libros de contabilidad que es 

tá obligado a llevar y después de conocer la opinión del Agente del '.fi 

nisterio Público, se dictaní por el Juez, la sentencia, confinnando la 

pretensión. llaccmos notar que se le ha dado oportunidad <le intervenir 

al deudor solicitante y al Agente del Ministerio Público, no así a los 

acreedores, quienes a posterioridad participarán hasta el momento de -

reconocimiento y graduación de los créditos, o bien, podrán apelar de -

la sentencia, demostrando por los medios ordinarios, que es infundada 

la quiebra solicitada por el propio deudor. 

Otra car:ictcrística diferente de la sentencia de quiebra es -

la relativa a la "calidnd· de ln persona para ser sujeto de quicbrn,ésta 

debe ser comerciante, confonne la Ley, Este carácter está aceptado en 
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la mayoria de las legislaciones; mmquc pnra nlg1m11s, c0mo por ejemplo 

la Q1ilcna, el procedimiento de quiebra se npl ica tanto a los deudores 

por catL<>ns civiles, corno por causas merc:mtiles, habiendo mayor rigor­

solruncntc, pnra el deudor comerciante. 

Rodrí&1ue::. sintcti ::.n de la manern signicnte la carnctcrl:sti.cn de­

la sentencia: 

"la. Es una sentencia dictada por un Juez ele primera instancia o 

de Distrito." 

"2a. Se pronuncia siC1nprc después de tuia controversia elemental. 

Art. Jl Ley de Quiebras y Suspensión de pagos." 

"3a. Es provisionalmente ejecutiva." (12) 

Se h:lbla de que es provisionnlmcntc cjcct1tÍ\•a p0Tf¡11c níu1 llegnnclo 

a revocarse la sentencia, una vez dictada, elche ejccutnrsc inrncdiata-­

mente, debiendo ocuparse los bienes del q1icbraclo, sus papclt!s, la co-­

rrespondend a, etc. 

llntcs de continuar mlcl;mlc, creemos pnhlC'ntc scflalnr algw10s con 

ceptos fundrunrntnlcs en relación con la Institución en quiebra. 

Ya se mencionó antcrionnentc, que este prnce<li.mícnto de quiebra -

generalmente se apl icn con exclusividad n lo:; comerciantes, porque sc­

g(n1 sostienen di versos autores ( 13) desde que 1 a obra creada por Sal -

gado de Somoza apareció a la luz pública, infundió a la orgnni zación -

falirnent:ll' ele ww cloctrin;i !;oda], ya que 1nncli.fi có el cri tcrio con- -

sistcntc en que ln quiebra tiene como rnfln y fin el pn<~ílr a los acre!:_ 

dores, estatuyendo que e:; un interés ptÍblJco ele la cdectivicJad n 

( 12).-Rodr(gu<:z Ro:lt·(~,.F'~~, Jo·.l(:¡u(n, "Cur"o de O .Mcrcnnlil". Móxl_ 
co, Edlt:Porru~i. ·r.11. 0.1.f.:":dic,P<ig.:J09. 

(13).-Ccrvuntsis /\h,1rn·1t1:.1, F!u1'.i\. 11 Dercclio do Quiebras" .M•~xico. -
Edit. Herrero, 19'/0. 1<1. Ld. P<~u. 1 D. 
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quien perjudica csn empresa insolvente. No obstante nlglUlos autores -

cano Nnvarrini, describen ttsí el procedimiento de quiebra: " ... Es ln 

ejecución colt'ct iva y general del patrimonio del deudor para la satis­

focci6n forzosa de todos los créditos (ya sean en dinero o reducidos n 

dinero) que grnv1m ac¡uel patdmonio. Es tlll juicio único en relnci6n a 

los medios con que se desenvuelve y a sus fines. No puede ser confia­

do mas que sobre todo el patrimonio del deudor". ( 14) 

Juicio de quiebra dice Ccrvmltt•s ,.\Jul'T1adn: "es el procedimiento­

ª que se so~tc a la C!11pn~sa insolvente para s11pernr el estado de in-­

solvencia de la misma, o pnrn si ello fuere imposible liquidnr su ncti 

vo patrimoni :il y di s tri huir el importe ele la liquidación a prona ta C!!. 
tre los acreedores", ( 15 ) 

Podrfomos continunr d:mdo dcfinici0nes cl:iclas por prestiiii1dos au­

tores, pero la lista se harfa interminable, por la gran cnnticlad que -

hay; por lo que para nhreviar extrnerC'rnos l:ts notas com(mcs que en ge­

neral ln Doctrina encuentra en este proceclimicnto, !'oclríal'los denominar. 

los "Principios Rectores del Procedimiento de quiebra". En primer lu­

gar tiene o pretende tener este procedimiento In c;irnctcrística de Un{ 

versalidad. 

Aspira a que los bienes del deudor fo11ncn una wlidad para, en su­

caso, liquidar a todos los acreedores. 

De acuerdo a lo manifestado antes, se quiere que los acreedores -

fonnen tma sola masa. 

Otra pretensión del procedimiento es el nnnplimicnto del princi-­

pio de igualdad que debe haber entre los ncrce<lorcs por créditos igua­

les. (Artículo 261. L. Q. y S.P.) 

( 1_4).-Navarríni, Humbcrto. "La Quiebra". tv\adríd, España. Edit. 
Rcus.1943 .1n .Ed! .P.-íg.77. 

(15).-Ccrvantes Ahum:<da. Op .Cit. Pág .27 
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Se desea por las l~gislacioncs contemporáneas y de acuerdo a la· 

tendencia actual que las C'nprcs:i.s perduren, que s igM como focntcs pc.i.:. 

manentes de trabajo, por tanto otra aspiración debe ser la conserva··· 

ción de la empresa. 

Estos principios los estudiaremos ligndos con el problema de la 

ejecución de la sentencia extranjera, bfist~nos de memento su sola enlll1 

ciaci6n par:l t>fL'Ctos didficticos; también lo harC'mos ele "lanera semejan­

te en cumno a los diversos efectos que produce la cleclar;ición de la -

sentencia de quiebra. 

b). ·EFECJns DE !A SENTE'.'\CJA DE QUIEJlQA EN Pfl.•\CJnN CD'.'l su PPOPJ..\ 

NATIJRALEZA ,TIJRTnlG\. 

Ya hemos <lidio ru1tcriornwntc que los efectos de la sentencia de -

quiebra son muy variados y se proyectan sobre diferentes cosas, e in-­

cluso sohrc la persona del fallido. Estos efectos tm1to sobre la pers~ 

na como sobre el patrimonio de esa pcrscrn1 1 solnmente se ven en los ·­

efectos de la sentencia de quiebra )' no en ninguna otra de lns scnten 

ci as que se dictan en cual esqui era otros procedimicn tos sean éstos: • -

cjco.1tivo, cnutelar, cognitivo, etc. 

Se han elaborado por la doctrinn diversas clasificaciones de las 

sentencins y a cada una de esas fonnas tlc clasificación se le han atri 

buido UJHl serie tlc efecto:. que distipguc a unns de otras. Ya en el ca 

pítulo primero scJialamos esto; tambi(·n n la sentencia ele quiebra se le 

ha tratado de cncundrar dentro de algunas tle esas clas i ficacioncs por­

autores que hrm tratado de asinilarla n las dC'l'lfo; smtcncias. 

D'Avack en su obra, hace un muy completo estudio sobre las diver. 

sas posturas que han sido elaboradas trat'1nclo de demostrar que ln scn­

tenci a tiene tal o cual naturaleza:" por lo mismo sus efectos deben -

ser <le tal o cual tipo, incluso pnra la ejecución y d reconociJnicnto 

de una sentencia en país tlifcrcntc al en que se dictó, se ha hedio de­

pender de la naturaleza de la resolución. Siguiendo a este autor <le -
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mMcra breve indicaremos las diferentes corrientes de pensamiento so-­

bre el problema antes citado. e 16) 

Dice D'AYack sobre la naturaleza ele las sentencia de quiebra: "La 

naturaleza jurídica de la scntcnci 3 dcc1arativl'I de quiebra es un argu­

mento que ha apasionado a nuestros mejores proccs;tl i~tns y comercinli~ 

tas y ha siclo el TTtismo problcmn enfrentado por toclns clcl encuadramio!}_ 

to procesal del Ins ti tut.o. Dada la gran vnri edad de lns soluciones -

propuestas, crc('lllos que sea útil hacer tuin breve exposición sistem1iti 

ca de modo de poder aprehender mi1s fiícilmcntc toclns lns div-ersos as­

pectos y los clif e rentes rcqu is i tl.ls de es te procecl irnicnto de la autor!. 

dad judida1, cuya canictcri zncirín se presenta como tmo ele los problg_ 

mas mas interesantes del Tnst.ituto en cxfunen y tambil?n ciertmnente CQ. 

mo uno de los problem:l'> que opone una mayor dificul tnd de solución. -

Basta recordar que el mi sr10 procedi rni cnto se h:i tenido COT'lO un recur­

so ejcaitivo, de co¡!nición, cautelar y ndMinistrativo )' bnstn rccor-­

dnr la autoridad de los nombres de los sostenedores de estas teorías .. 
ti e 11) 

La teoría qt1e identifica la sentencia de quiebra con un rca.irso­

ejecutivo fue expuesta por Camulutt,i, Cristofolini y Bctti. Como -­

procedimiento de cognición o sentencia de mérito la han visto Invrea, 

Ilrunetti y Navarrini; Para Ca1:unamlrci In sentencia declarativa es un 

procedimiento de Cognición, pero cnn tm contenido twnbién cautelar. -

Candian afi nn6 que la sentencia de quiebra es frnto de tm procedimie!!. 

to Cautelar de Cognición, postcrionncnte la consideró como tm procedl, 

miento cautelar pero no de cognici6n, sino do ejecución. 

(16),-0'Avack, Cario. 11 La Naturn Giuridtca del Fallimcnto". -
Padua, ltalia,Edit.Dobt. 1940. 1a.Edl.Pág.73. 

(17).-Ibidem. Ríg.45. 



Otro grnpo de pensadores como Kohlcr, Licbman y Andrioli ven en -

la sentencia declarativa 1ma procedimiento nacido en el proceso de Cnr.:. 

nici6n el cual desc!l'boca en la creación del llamado "Título Ejecutivo 

de quiebra" que legitima la acción ejcaitivn general concursa! y que -

tiene como presupuesto el estndo de insolvcncin del comerciante .. La -

última doctrina que se ha elaborado sobre el tema, considera al proce­

dimiento de quiebra como un recurso acbninistrativo y por lo mismo la -

sentencia que brota tendrá tal naturaleza. 

Para CervMtcs Ahtunada la sentencia de ¡¡uiebra tiene naturaleza 

Constitutiva "ya que su efecto primordial es el de constituir el esta­

do jurídico de quiebra de una c1TJpresa mercantil insolvente." (18) 

No entraremos a disc.1.ltir la verdadera naturaleza jurídica de la -

sentencia de quiebra, nos inclinarnos. por la corriente general que la -

identifica con un procedimiento f:jcmtivo: porque se trata ele tm pro-­

cedimiento ejecutivo muy sui generis, y así se ha reconocido en el as­

pecto intetnacional. Esto se verá más claramene al estudiar la fonna 

de soluci6n para la ejemción de la sentencia de quiebra dictada en el 

extranjero, propuestas en los Tratados y Conferencias de Derecho Inter 

nacional Privado. 

Para que podamos explicar el porqué escogimos o nos decidimos Pº!.. 

que la sentencia de quiebra sea de naturaleza ejecutiva es necesario -

ver en concreto los efectos que provoca la citada resolución. 

2. -CX)NTENIOO DE LA SENTENCIA DE QUIEBRA. LEYES DE QUIEBRAS ~.mxrCANAS. 

El cootenido de la sentencia de quiebra es tma. serie de activida­

des que la Ley ordena realizar al Juez. En el artículo 15 de la Ley 

de Quiebras y Su~pensi6n de Pago$, vigente se señala en el artículo 15 

del contenido de la siguiente manera: 

(18). -Cervantes Mumada, H. --Op. Ci.t. Pág. 45. 
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"I. El nombrruniento del sfndico y de 1:1 intcrvcnci6n." 

"l l. La orden nl quebrado de presentar el hn1ancc )' sus libros de co·· 

mcrcio dentro de veintiniatro horas, si no se hubieren presenta­

do con la demanda. 

"111. El mandamiento de asegurar y dar posesión nl sfodico de todos -­

los bienes )' derechos de cuya adrninistr;1ci6n se prive al deudor· 

en virtud do 1 n scntenci a, asf como 1 a orden nl cnrreo de ouc se 

entregue al s fndi co toda ln corresponclcnci a del quebrado. 

IV. La prohibición de hncer pngos o entregnr efectos y bienes de 

cualquier clase al deudor com(m, ha.io apercibimiento de segunda· 

paga en su caso. 

"V. La citaci6n a los acreedores n efecto ele que presenten StLs créd.!_ 

tos para exfunen en el ténnino de cuarentn )' cinco elfos contados­

ª partir del siguiente al de la última puh1ic;ición de la scnten· 

da. 

"VI. La orden de convocar una jtmta ele ncrcedorcs pnra rcconocir11iento, 

verificaci6n y graduación ele los créditos, que se cfectl1arft den· 

tro de tm plazo de cuarenta y cinco df.a..c:;, contnclos n partir de -

los quince siguientes a aquél en que tenninc el plazo '1lle fija -

la fracci6n anterior, en el lugar y hora í1UC sci\alc el Juez, en­

atenci6n a las ci rcLmstancias del caso." 

"Por causas justificadas podrfi celehrnrsc 1 a j\Ulta dentro de un­

plazo m5xiJno de noventa días." 

''VII. La orden de inscribir la sentencia en el Registro Público en que 

se hubiere practicado la inscripción del corn~'rcinnte y en su de­

fecto, en el de la residencia del juez coll'pctcntc y en los de C~ 

mercio y de la Propiednd ~e los dc1n!i-; lu~arcs en qlle aparezcan -

inscritos o existan bienes o cst:nblccimicntos del dcu(lor, 

"VIII. La fecha a la que deben retrotraerse los efectos de la declara-· 

ci6n de quiebra". ( 19) 

(19).-Ley de Quiebra!:~ y Suspensión de r:>agos O":> .O .30 de abril de 
1943),México. L::dít.Andr<ldo, 196f3. T.ll, 13a.Edi.P6gs.1095 
a 1193. 
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Estas detenninaciones legales que debe efectuar el ,Juez, provocan 

una serie de efectos sobre: 

a) La persona del qucbrndo. Limitaciones a su capacidad r al cjerci-­

cio de dered10s personales. La responsnhi 1 idad penal. 

b).Efcctos sobre el patrimonio del fallido! persona ffsica o persona -

moral. 

c) Efectos en manto a la actuaci6n del <¡llchrnllo en juicio. 

d) Efectos sobre lns relaciones jurfdicns preexistentes. 

e) Sobre las obligaciones en general. Solidarias. Bi lntcrnlcs pcn--­

dientes. 

f) Acciones separatorias . 
• 

g) Efectos sobre las relaciones patrimoniales entre c6n)'ur,cs. 

h) Efectos sobre actos realizados con anteriorid.1d a ln sentencia de -

quiebra. 
3 .-EFECTOS DE LA SENTENCIA DE QUIEBRA EN PARTICULAR, 

a)- EFECffiS SOBRE LJ\ PERSONA DEL QUEBHAJn. 

El incumplimiento de las obligaciones por parte de los dcudores­

ha provocado que se establecieran desde 111 anUgul'dnd sistemas de apr~ 

mio para obligar al aJmplimiento forzoso de los deudores. fJl el dere­

cho romano fue clara la importancia que se le di6 n 111 persona del de!:!_ 

dor para obligarlo al cumplimiento forzado, asr tenemos ln instituci6n 

de la "Manus lnjectio" prevista en la Tabla III. 

Mediante la manus injectio el deudor e incluso sus fnmil iares qu~ 

daban in manus o en propiedad del acreedor, el cunl podía venderlo en­

calidad de esclavo, o bien, matarlo y repartirse entre los acrcedores­

el cuerpo; según el monto de su crédito, así será el trozo o parte del 

cuerpo. que les corresponda. "La Hanus lnjectio cnnducía, pues, desde­

entonces, aunque por una vía indirecta, a una venta en hloque del pa-­

trirnonio, cuyo precio se repartiría, sín duda a pro rata, entre los -­

acreedores". ( 20 ) 

(201. -Osuna y Apodaca, Francisco. 11 Prcsup..iestos de ta QJlebra". 
México. Edlt.Stylo. 1945. 1a.Edi.P~g.43. 
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Tal procedimiento fue sustituído por otrns fonnns jurídicas como: 

la Missio in possesioncm, ln hmonllll distractio, la cesio bononnn, 

etc. cstahleci C'ndosc que los bienes del deudor respondieran de los co!!!. 

pronisos contraf <los por su propietario en incumplidos por él t,whién. 

fü la edad iredia nace la fonnn de la quiebra, "con su cauda de 

torturns, supl.icios, pena de muerte, bando, c.'ircel, multa, repiques a­

muerto, distintivos i.nfammites, etcétera". ( 21) 

En los Estatutos Itali:mos se decretaba el arresto (Estatutos de· 

los mercaderes de Bolonia Rub. XXVIII; de Bérgmro, cap. XLIV), elJ3an· 

do (Estatutos de Bérgamo, cap. LU y LTTI contra los deudores fugiti-­

vos ncdiante el cual se les poofn al márgcn de la Ley, la pena ele muer 

te ... " ) • ( 22) 

"A tales providencias que afectnn aJ quebrado en su persona, se -

debe la idea persistente todavfo, en estas 1cgi:slaciones, de que el -­

Instituto de la quiebra no se agota en tm procedimiento ele ejecución -

general y colectivo, sino que tiene un carácter cstrcd1amentc personal¡ 

que pres~c por tanto no solo un patrfloonio, sobre el cual pueda te.: 

ner lugar' la expropi.ación, sino ta!Tbién una persona, a In cual puedan -

aplicarse las sanciones penales" ( 23). 

Straccha sobre el partioilar comentaba: "que castigar severísima­

mente a los que b rados es saludable para el comercio". (24) "Decocto 

res severissime plD1irc, salus essct mercatura. 11 

(21).-Jbidem. Págs.46 y 47. 
(22).-lb. Pág.55 y 56. 
(23).-lb. Pág. 75. 
(24). -Straccha, Benvenuto. Ci lado Osuna y Apoda.ca Ibtdem. Pág. 76. 



De lo c:-.1mesto podemos concluir que la persona del deudor ha ten.!:,. 

do un gran valor parn los acreedores, quienes podían disponer hastn de 

la misma, rcduci endo al d0udor n la c:'Scla\'i tud o incluso matarlo. Lns 

doctrinas modernas de 1a quiebra hM tmt11Llo de rcducir l:lS penas so-­

brc la persona del quebrado }' limitnrla:; a los bi0nos del mismo; sin -

c111bargo no h:i sido posible horrar del t0<lo lns pcnns sobre la nersmn 

del fnllido porque ním s0 establecen, ndmfo; (k la dcs:"IO~;é~i6n y priv~ 

ci6n de ln :1tbninistr:ici6n que sufre el quebrado sobre sus bienes, se 

le afcct:m .incltLo;o dcr0chos establecidos en l:i Const i tuci6n General de 

la República de 1917, corno es el de que s11 correspondencia sea cual -­

fuere, ser!\ prill·errnncntc entregada nl Síndico y posteri.or:ncntc nl deu­

dor si Ja misma no se refiere a la c:·~;1r('sa foll ida: Se nfccta n la pe!_ 

sana del quebrado en cu:u1to :1 que no p0drá dcs("npeflar cargos p;1ra los 

que se exija tener pkna capacidad de dcrcd1os. A1mquc se aclara, que 

no limita los dercchris cívilrs del quebrado: Por la smtencia queda -

el quebrado en calidad de :irrai,r,a(lo, no pudiendo ausl'ntarsc del lugar 

del juicio sin autori:nci6n judicial (Art. 87 L.Q. y S.P. ); los socios 

ilimitadamc-ntc rcsponsnbles quedan sujütos a estns restricciones, así 

como los socios mic>rl'libros de sociedades irrcgulnrcs que sin tener -

fundmriento real se cons idcraban como lhni tad:uncntc responsnbl es, Artí­

ruló 89 L.Q. y S.P. 

fJ1 la Exposici6n de Motivos de la l..C)' de Quiebras, vigente, se cs­

tablecL' qlle la quiebra: "no se trata de que la quichra produzcn una s,i. 

tuución de incapacidad para el quebrado, sino que se produce simplcmc!l 

te tnrn situación objl!tiva, en la que por perder el quebrado sus fa~­

ailtadcs de atlninistrnción sobre sus bienes, co,no garantía de los ch:r~ 

chos de terceros, surge una J imi taci 6n rea 1, porque la capacidad de - -

disposición y admi11is\.raci6n del quebrado no ruede ejercerse sobre el 

conjt111to de bienes que van n integrar 1<1 masa". (25) 

(2S), -RollrÍl:,'llc::z. Fodrígllez, Ju:1qufo. "Ley de ~uichrnP. )' SuspC'Jlsi611 de 

Pagos". ~léxico. Edi t. l'orrua. 197•1. 6a. fali. P6g. 85. 
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La Responsabilidad Penal del qucbrnclo sigue en vigor. Se esta- -­

blece tma clnsificaci6n ele la quiebra con los elementos té01icos 11till 

zados por l:l Ley Penal para la cali ficnci6n ele los dcli tos. <\sí se di 

ce por la !);)ctrina y la legislación de Quiebras que lns quiebras pueden 

ser Fortuitas, G.llpnblcs o llilosns. Se considera CO"'O quiebra fortui­

ta, la que se produce por causas involt.mtarias al fall i<lo, casuales -­

dentro de una buenn mlmini:>trnció-1 )' que provocan que el cornerciante,­

pcrsona física o moral, cese en sils pagos. (Art. 92 L.Q.S.P.) 

Se llama quiebra G.llpablc 1r que le courre al comercinntc que rea 

liza actos que \•an en contra tma huena administración mercantil y que­

hayan facilitado, producido o agr:wado el estnrlo de cesación ele pagos, 

por ejcrrq1lo h:iber perdido dinero en jue¡_:os de .1!1uestns, por c0J11prar --· 

merc:mcías a precios superiores a los que vcncla posterionncnte para -­

evitar la ces;1ci611 en sus pagos cte. Se le imponclrán :il deudor de tma 

quiebra culpable una penn de uno a cuatro alios de prisión. (J\rts. 93 ,-

94 y 95 L.Q. S.P.). 

Se considera como quiebra fr:ntch.llcntn, lo que el dcreC:10 italiano 

denomina "Bancarrota a aquella del comerciante que:" 

"I. Se alce con todo o parte de sus bienes fraudulent:uncnte realice, -

antes de la declaraci6n, con posterioridad a la fecha de retroacci6n,­

o durante la quiebra, actos u operaciones que allJ11cnte su pasivo o dis­

minuyan su activo." 

"II. No llevare todos los libros de cnnti1hilidad o los alterare, fals.!_ 

ficare o destruyere en ténninos de hacer impos ih le deducir la verdade­

ra situación." 

"IIJ. Con posterioridad a In fedrn de retroacción favoreciere a algún-
"" acreedora haciéndole pagos o concediéndole garnntíns o preferencias -­

que éste no tuviere derecho a obtener." (J\rtículo 96 L.Q.S.P.). A los 

comercian les cuya quiebra sea c;1l i fi cada como fraudulenta se les imro!l 
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drán de cinco n diez afias <le prisi6n }'multa que podrá ser hnsta del -

diez por ciento del pasivn. 

Tratándose quicbrn culpable o fraudulenta de turn sociedad, ln TC2_ 

ponsabilidad recncrá sobre los <lircctores, nchinistradorcs oliquidado­

res de la mism11 que resulten responsables de los :ictos que cali ficnn a 

la qukbra. ( Art. 101 L.Q. y S.P.) 

Además <le l:is s:incioncs indicadas :intcri.onncntc a lns comercian-­

tes)' demás persona.~, por ejemplo los tutores, acbninistradorcs etc., -

responsables de que la quiebra haya sido cali ficncla de culpnblc o fra~ 

dulenta podrán ser condenados: a no poder ejercer el co1ncrcio hasta -­

por el tiempo que dure la pena pr1 ncipa1; a no poder tener cargos de -

administración o representación de ninL'tlíla clase de sociedades mercan­

tiles, por el mismo ticn~io. (Art. 102 y 105 L.Q.S.P.) 

Por lo expuesto nos dronos a1enta ttue 1n persona de1 deudor aún -

dentro de lns legislaciones modernas sigue siendo objeto de primer or­

den para obligarlo en cunnto persona, al cumplimiento forzado de sus -

cbligacioncs. Aún pcrdurrm las cnrnctcrfs ti ca.e; pena les, atenuadas tm­

poco, que estuvieron dgcntes desde la época del derecho romru10. 

b).- EFECTffi rE LA SE.\1E~CIA DE C~IEBRA S0BHE r:L P1\TJ?DnNIO DEL DEUOOR. 

Ya vimos con anteri'oridad que por virtud de la sentencia de quie­

bra el deudor pierde la administración de sus bienes y la disposición­

sobre los mismo~. Solamente conserva esns facultades respecto de al&!! 

nos bienes señalados específicamente por la Ley como son: Los derechos 

denominados "personalísimos" que van tmidos directa e inmediatamente a 

la persona del deudor; los b iones perteneciente nl patrimonio fami--­

liar; las ganancias del quebrado obtenidas después ele ln declaración -

de quiebra, por trabajos personales del propio fallido, etc. 

La Exposici6n de moti\'os de ln Ley Je quiebras vigente dice sobre 

este particular: "EJ prhcipio funcbmenta1 está inclicaclo en el Capítu-
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lo P:rimero (Art. 83), en el que se alude a la pértlidn q11e sufre el qu~: 

brndo en lns facultnclcs sobre sus b icncs; el rcs11ltacl0 j11ddico es lü· 

que puede llmn;irsc desapoderamiento o dcsposcsión.'11 

"Pero en cunnto al dcsnpoller:uniento ~;olo tiende n la crcnci6n cic­

uta masa patrimoni nl sobre In que los ncrccdorcs purclcn h:icer e fccti-­

vos sus derechos en 1ma situ:ici6n de i¡~uald:id, salvo los cnsns legal-­

mente exceptuados .... " . El cnm('ntarin a que re111i te dice: "l.;i declar!!_ 

ción de quiebra crea un estado jurfdico especial, que no es de incnpn­

cidad, sino de llmi tación en el ejercicio de clcrcd10s, en relación con 

los bienes que han pasado a integrar la mnsa de la quichrn." (26) 

Establece la Ley de Quiebras que los actos que rcnl ice el quebra­

do sobre sus b icncs,bien de nthninistración,o 1bi.cn de disposición se-­

rán nulos, a menos que nprov-cchcn las contrnprcstacinnes obtenidas 

por el quebrado, a los bienes que integran la masa actica. 

c).-EFECffiS DE LJ\ SEiVI1~CIA DE QUIEBR•\ Sf'IBRE LA ACl11ACI\N F..'J JIJTCIO DEL F~ 

u.roo. 

r:.n relaci6n con los efectos que la sentencia de quiebra produce -

sobre la persona del quebrado respecto a su actuación en juicio se re! 

li:z.a el fen6mcno denominado por la D::>ctrina "substituci6n Procesal" 

que significa que una persona actúa con plenitud de dered1os, como si­

procediera en nooibre propio y ror un interés propio, pero actuando en­

juicio por cucnt.!!!!Je na. Con esto· queremos expres~ que los juicios y­

acciones correspoodientes al quebrado, y las promovidas cnsu contra se 

ccntinuarán por el Síndico, con la intervención del quebrado el que p~ 

drá intCivenir con el carácter de "tercero conclyuvunte de In quiebra". 

Se a0ll1\Ularán los juicios pendientes contra el fallido al procedimien­

to de q~icbra excepto: 

"I. Aquellos en que ya esté pronunciada y notificada la sentencia defi 

nitiva de primera instancia. 

(26).-lbidem. Págs. 84, 101 y 102. 
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"II. Los que procedan de crédi.tos hipotecarios o prendarios.'' (Art. -

126 L.Q.Y.S.P.) 

Solo se acumulan a la quiebra los juicios que tengan tm contenido 

patrimonial con repercusión sobre los hil'ncs comprendidos en la masa -

de ln quiebra. 

d).- EFECTOS DE LA SEN'TE.'lClA DE QUIEBRA SOBIU: LAS PEJ,i\CIONFS JURIDICA':i PRE· 

EXI STENl"'ES. 

Podemos scfinlar los s;.guicntes efecto:> primordiales en cuanto a -

las relaciones preexistentes a la quiebra: 

1.- Se tíenenpor vencidas las obligaciones !'<mdientcs del fallido. 

2. • Ln!i deudas del quC>brndo dej ar5n ele deYcngar intereses frenta a la­
mnsa. 

3. • Los créditos de los obligacioni~tns de sociedades anónimas se toma 

rán en cuenta de acuerdo a su valor, de cmisi6n, h;icicndo las de -

ducci oncs de lo runorti indo y de lo que' se les hub i.c re reembolsado. 

4. - No habrá compensación por las deudas, con las del quebrado. 

S. - Los crédito sujetos a condición suspcns iva scrfin exigibles contra· 

la quiebra. Los crécJitos sujetos a condición resolutorin scrfm -­

cons i dermlos co:no si estuvieren condi donados. 

6.· Se afecta t:lll~)ién por la sentencia de quiebra a los fiadores del -

quebrado, aunque no puede obligiirscles n efectuar pil~O nlguno, h~ 

ta el vencimiento de las obligaciones y en los tnismos ténninos cn­

quc se hubiese pactndo, pudiendo post:eri1mncntc el fiador partici­

par en la masa pasiva de la quiebra. 

7. - Las obli).',acfone~; ,Jel quebrado que no sean en dinero dcbcr(tn ser re 

duci \1ns n 1 mis111P. 

8. - !.ns obl igacionec; Cll)'O:> vcnci•nicntos ftH~ren periódicos, se sumariin-

1os :1bon0s pendiente y '.;<· descontnril h cantidad prevista, po1· pa­

t'.'1<; rmtídpados. 
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9. Las obligaciones solidarins scdtn afectadas ya que los acrcodorcs­

tenclrtln derecho n percib ir de cada masa lo q11c corrcsponcln a su -

crédito hastu quo sea extinguido en su totalidad. Cunndo la slD'tla­

de las cant it.fodcs pcrd b idas por el acreedor de varios dcudóres -

solidarios, excedieren del crl'.-dito, la diferencia <lebertl reinte--­

grarsc a cada masa en proporci6n a lo que se hubiere pagado. 

e). - EFf:CfOS DE l../\ srml:NC1'\ m: QlllEBM somm JJ)S crnTRATOS B r LA 1T:RALF.S p~ 

DIENTES. 

Se hace una diferenciación de efectos sobre los contratos bilate­

rales pendientes de cjca1ci6n parcial o total por parte del qucb'rado o 

de sus deudores, por la Ley de la materia, ya que 16gic:1J11cntc no se -­

pueden hacer nacer o dar muerte. a efectos jurí:clicos cuya importancia -

es mucha para la i.nstit11ci6n de quiebra. Por tanto estableceremos co­

mo premisa general que los contratos pendientes de ejecutar parcial o­

totalmcnte por el quchraclo se cumplir:ín por el Síndico, previa la autE_ 

rización judicial }' <lespués de haberse oído n la inten•ención. El con_ 

trapartc del quebrado podrá exigir al sindico que le manifieste si va.­

a cunplir el contrato o bien si lo va a dar por rescinrlido el mislllo, -

a(.n1 cuando no se hubiere llegado al tennino el aunplil1liento. El con--, 

tratante no quebrmlo podrá suspender la cjecuci.6n del contrato hasta ·' 

que el síndico a.unpla, o bien, garantice el cumplimiento ele la contra­

prestaci6n.; 

Los contratos <le depósito, apertura de crédito, de comisión y de­

mandato, quedan rescindido~or la quiebra. Se hace la excepción si el 

síndico se subroga en la obligación de acuerdo con el otro contratMte. 

La declaración de quiebra suspende el curso de las cuentas corrie.n. 

tes las que se pondrán inmcdiatruncnte en llquidaci6n, para a1brir o -­

exigir el saldo, en la fonna que corresponda. 

En la hipótesis de que el quebrado hubiese con1prnclo tm bien mue-­

ble• y a(u1 no se le hubiese cntrcguclo o tomado poscsi6n del mismo, el -



-30-

vendedor puede liberarse de esa entrega si no se le garantiza por par­

to del sfodico, dt' que vá a cumplir ln contraprcst:ndón. Si la entre­

ga se hizo por la celebración <le un nntrnto de promesa de venta, el -

acreedor podrá reivindicarla, también si no se cclchr6 el contrato y -

elevó a Escritura Pública, cuando la Ley exija este requisito, ln cosa 

poclr:i ser reivindicada. En el supuesto im•crso o sea, que el compra-­

dar es tm ajeno n la quiebra, si la venta de la cosa se perfeccionó y­

previa entrega del precio, el síndico elche entregarln o dar la pose--­

sión de la cosa vendidn. 

En los Contratos de Reporto, si el repostador es el quebrado se -

autoriza por la Ley al síndico a que denwlva los títulos y a exigir -

el precio. re no hacerlo el reportndor se podrá inscribir el reporta­

do por el importe de los títulos previo el pago clel precio que convjno 

en la masa pasiva. Si el quebrado fllesc el reportado, el síndico po-­

drli pagar el precio y recibir los títulos e inscribirse en ln quicbra­

por el precio ·que procediere. 

En contratos de arrcn<l1l"1iento si el quebrado es el arrendador --­

no rescinde el contrato, salvo pn1cba en contrario~ si el quebrado cs­

el arrendatario se faculta al síndico a rescindir el contrato, debien­

do abonar en su caso tma indcmnizaci6n que será fijada por el Juez si­

las partes no su pusieren de acuerdo. 

Los contratos de prestaci6n <le senricios no quedan rescindidos -­

por efectos de la sentencia de quiebra, 

Fn los Contratos de Segurn, la quiebra del n_-;egurado no rescincle­

cl contrato, si fuere inH•ueble el objeto asegurado; pero si fuere mue­

ble, el asegurador potlrá rescindirlo. La qui eb rn de fa e1nprcsa aseg!:!_ 

radora sí rescinclc el cu11tn1to tlc :;e¡;t1r(1, a 111enns que el síndico ascg!!_ 

re los riesgos asegurados en otra c0"1p;1ñía, o el& la garantía de que la 

empresa seguirá funcionando. 

f).- EFECl'ílS J.JE L/\ :1J:Ym'\CL\ DE r~t11l:l.1P/\ SílllPJ; JA'i REl.f\Clí1NES P;\THDDNii\LES-

1:m1J; CfN11lGES. 
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Para cvi tar la comi si6n de fraudes en perjuicio de los acreedores, 

realizados por a1alquiera de los esposos, dada In confi;mza c¡uc debe -

prevalecer entre ellos, cediéndose uno al otro SlL'i bienes, evitando -­

que pasen a formar parte de la masn repartible de la quiebra, provoca!!. 

do con esto, tm mayor daiio a los acreedores, que serían fácilmente bu.!. 

lados. Para evitarlo se ha establcci(lo la llnmada "Presunción ~fucinna" 

en favor de los acreedores. f~<; ta presunción '·fi1ciana que se dice nació 

desde la época del dercd10 rorn:mo y que se denofllin.ó: "De donati6ibus -

intervims cd auxorem". Fue establecida por el Pretor Quinto ~lucio. -

Se refería a que la prncba de la t!onaci6n, prohibida entre cónyuges, y 

se estableció en favor del marido q1ic actuaba para recunernr lns cosas 

donadas. (27 ) 

Esta presunción se hn establecido en las di forcntes legislaciones. 

"En el dcred10 español la llmnacla presunci6n '\.1ciann es desconocida lo 

que explica que solo hasta el proyecto del Gódigo de Comercio de 1870, 

de marcada influencia frimcesa y redactllelo a 111 vista, segfm m1mifies­

ta su 'exposici6n de moti\'os", de los Códigos de Alemania y Bélgica, -

directamente inspirados por el Código ele OJmcrcio Francés, aparezca en 

su Artículo 1708 una propuesta de redacci6n de la llrunada prcsunci6n -

l•llcinna que coincide c:i..:;i exactamente con el texto del Artírulo 965 -­

del C6cligo de Ccrnercio de 1889 al que pas6 del C6digo de Comercio de -

1884; que en sus Artículos 1549 y 1550, di6 por anticipado la exacta -

redacción de los Artículo 964 y 965 citados. ( 28) 

Se ha establecido pues, en la Ley de la materia, la prestmción -­

juris tMtum, que los bienes pertenecen :il cónyuge quebrado, si esos -

bienes fueren adquiridos durante el m:ttrimonio. El cónyuge in bonis • 

podrá oponerse aleg:U1clo que no existe, en relación con el quebrado VÍ!!, 

(27). -Cervantes Ahum-:id<l. Op .Cit. P<1g .56. 
(20). -Rodríguez Rodríguez, J. "Ley de ~riebras y Suspensión de 

Pagos". Pág .180, 
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culo matrimoninl, que los bienes fueron adquiridos con recursos pro--­

pios, independientes 11 ·1os de la quiebra, por ser de su exclusiva pro· 

piedad. 

g).- EFECTOS DE Li\ SFNJ'ENCIA DE QJIEBHA SOBP.E !.OS ACms AN'TERIORES ¡\ SER DE_ 

CLARADA. 

Las legislnciones sobre la quiebra de mrncrn general han previsto 

que dctcnninados actos del fallido :n1di cron ltr1ber muncntado su insol-­

vencia o bien haberla provouido. Estos netos anterinrcs pueden ser d~ 

el arados inef:i cnccs, mcdi ante el ejercicio de las nccioncs ele nulidad­

respccth'as o bien mcditU1tc las acciones rc\•ocntorins. Serán objeto -

de estas acciones aquellos Rctos rcnU zados por el quebrado con ante-­

rioridad a que se dictara la sentencia y por los om1es trntaba de de­

fraudar a sus acreedores, si el tercero que intervino tenía conocimie.!!. 

to de la nctitud delictuosa del futuro fallido, Se incluyen en estos­

actos a las donaciones o cesiones de dcrcdlos a título gratuito, o --­

aquellas operaciones reallzndns por el fallido y en las cuales se di6-

una cantidad dcsproporcionadmncnte mayor a lo que por ellas se recibía. 

Igualmente si se pag6 antes del vencimiento de una ob1igaci6n¡ o sí Pi!. 

g6 con especie diferente n la fijada pnra el cwnplimicnto; igualmentc­

si se constituyó un dered10 real sobre alg(1n bien del futuro qucbrndo­

sobrc 1.U1a obli.gaci6n anterior, pero en lll cual nosc hubiere pactado -­

tal garantía¡ de igual modo serán revocables aquC'llos actos y enajena­

ciones realizadac; por el quebrado a partir de la fecha de retroacci6n, 

si el síndico o cualquier intcrcsndo denucstra judicialmente, que el -

tercero conocía la si tuaci6n del quebrado. 

Señalados los principales efectos de la sentcnda de quiebra, ta~ 

to sobre ln persona del quebrado, como sobre su p11tril11onio y sobre los 

actos y contratos real izados por el mismo, crcc•nos pertinente señalar­

algunas de las flUlcioncs de fas partes c¡nc intervienen en el proccdi-­

micnto de c¡uicbra y que tienen gran iJ11portanda en cuanto se refiere a 

la cjccuci6n de la scntcncin rle quiebra, co1~0 veremos adelante. 
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CAPITULO III. 

ORGA.NOS DEL PROCEDIMIENTO DE QUIEBRA 

La lnsti.tud6n de ta qu\ebre está coisHtu(da por una serle de acti 

vida,des realizadas por los diferentes elementos personales a tos 

que la ley ha Investido de facultades para intervenir en el curso -

del procedimiento. 

Cada uno de estos órganos tiene señaladas facultades especfl'lcas 

que debe cumplir para et desenvolvlmlento normal del procedlmi~ 

to de quiebra. 

a).-EL JUEZ. 

El órgano fundamental es el Juez, es él quien una vez compro-

bados los supuestos paro. que proceda la sentencia de quiebra, ta 

pronuncia dando con et to paso a tas actividades faliment.ares. La 

Intervención de! .::llez es constante durante et curso del procedl--

miento, ya indicamos et contenido de la sentencia de quiebra y --

tas diversas actividades que postula, entre ellas et nombramiento 

del S(ndico y et representante províi:ilonat de ta Intervención, la 
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orden al quebrado de dar ta posesión de sus bienes y papeles al 

S(ndtco, exhibir sus libros de comercio, ordenar que se tomen 

las medidas necesarias p;ira la mejor conservación de los bienes 

de la quiebra. Debe vigilar ta actuacl6ra del S(ndico y remove!'.: 

to si fuere necesario a petición de ta Intervención o por no cu'!!. 

pt!r con las obligaciones que \a ley le impone p:ira efectos de la 

quiebra; e)Q!lminará los créditos y la Integración de la masa acti 

va y pasiva. 

b).-EL SINDICO. 

Un lugar destacado tiene et SINDICO dentro del procedimiento de 

quiebra es después de la del J...icz, la figura más sobresallcnto. 

Al S(ndlco se le da ta administración de tos bienes de la quiebra. 

Sustituye a 1 quebrado en su actuación como actor o como deman-

dado dentro de los juicios en los cu<ites se afecten bienes porte-

nectentes a la masa. !;::l debe decidir si la empresa Insolvente 

debe seguir o una vez verificados los créditos e Integrada ta ma-

sa activa, se proceda a su liquidación. SI opta porque ta cmpn;_ 

sa debe seguir funcionando deber~ nombrar al personal necesario 

para que ta administración cap::ici t.nda e ldonea suquc ade tan te a -

esa negociación y pague mediante recursos 01-dinarios u los acre~ 

dores. Se hn dicho que el S(ndico es un representante. Para -

algunos e:s un reprcsentanlt~ de \0~5 acreedores; pura otros un 
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representante del deL1dor, Otro teor(.;1 que en nuestro criterio pa-

rece la más acertada, Identifica al S(ndico como Lln funcionario --

p.Jb \leo • En el artículo 44 de la Ley de Quiebras vigente se esta-

blece que "el síndico tendrú e 1 carácter de auxt llar de la adminls-

tración de justicia". ( 29) "Se trata consecuentemente de un fun--

cionario pÚblico cuyos poderes y atribuciones derivan de la natura-

\eza de la función bajo el control inmediato del .,liez, a nadie re--

presenta, ejerce su función pÚblica. (30) Et S(ndlco deberá --

proceder en su gestión como "un comerciante di llgente en negocio 

propio (art. 56 L.Q.Y S.P,) 

e).- LA JJNTA DE ACREEDffiES. LA INTERVENCION 

Los acreedores a quienes dcberú pagarse, bien liquidando la em--

presa o si ésta continua, con tos medios normales de pago de ta 

misma, están representados en el procedimiento por uno o rnéis --

interventores, que serán parte de la misma rrasa de acreedores. 

Inicialmente al procedimiento el .,liez. nombra un Interventor con -

car.1cter provisional, hasta en tanto los propios acreedores lo no"!; 

bran. Las principales atribuciones de la Intervención son las - -

(29).-Navarrini. Op.Clt. Pág.103. 
(30). -Cervantes Ahumadu. Op. Cit. Págs. 65 y 66. 
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siguientes: 

a).-lmpugnar las decisiones del .JJez y reclamar tos actos del -

síndico cuando sean atentatorios a los Intereses de tos acreedo--

res¡ 

b).-Si hubiere motivos Intentar las Acciones de Responsabl l!dad 

en contra del ....Uez o pedir la destitución del síndico designado, 

por los motivos previstos en la propia ley. 

c),-Solicitar la presencia dol quebrado o del síndico a que infor­

men sobre tos asuntos de la quiebra. 

d),-Pedir al ...Uez que convoque a las Asambleas Extraordinarias 

que se necesiten . 

e). -Informar a tos demás acreedores del estado que guarda el -­

procedimiento de quiebra. 

f).-Cualesqulera otros que se refieran al procedimiento de quiebra 

y que pueda importar a tos acreedores. (art. 67 de ta Ley de -

Quiebras y Suspensión de Pagos vigente). 

En genera 1 ha va rlado ta Intervención de los acreedores dentro -­

del procedimiento de quiebra, Se puede decir con plena seguridad 

que su intervención directa ha cesado en comparación con la que -

tuvo en el Derecho Romano. La evolución del derecho de quiebra 

modífic6 tas drásticas medidas uti !izadas por tos acreedores en la 
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antlguec.bd y aunque la persona del deudor sigue sufriendo cuando 

su quiebra se ca llfica como culpable o fraudulenta e incluso se 

señalan penas corporales de prisión, ya que se hace por medio. 

de las funciones jJrlsdicclonales del Estado y no de manera di-

recta por los acreedores. Ta 1 modificación la han atribuído a 

la influencia de la obra escrlt:l por Salgado de Somoza, 

"L.abo/intrus Crcdltorum Concurrentium" en que se menciona -

que el derecho de quiebras no es un simple procedimiento colect.!._ 

va de ejecución sino que se trata de un derecho social que bene-

ficta a la cotecttvidad y no solo a los acreedores. A tal grado 

es la ausencia de tos acreedores tan sin importancia para que --

dectare la quiebra que se h1l establecida por algunos autores (31 ), 

que no existe j.Jicto de quiebra ante la ausencia de verdaderas y 

propias partes dentro del mismo. Así cuando la quiebra la sou..: 

cita ~l deudor o et ..Uez ta declara de oficio la intervención de -

tos acreedores no ha existido, solo se haréÍ notoria tal presencia 

hasta ta etapa de presentación y veriflcación de los créditos, 

cuando la sentencia ~ se dictó. 

(31).-Vid. Paj.lrdi Plero. "La Sentenza di Fallimento. Natura - -
Giuridica". Milano, Jtalla. 1961. Edit.Dotta. Giuffre. 1a.Ed, 
Pág.12. 
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d).- EL QUEBRADO. 

Si la figura de \os acreedores se ha ido paulatinamente 

haciendo de menos importancia dra a dra, aunque siguen cobrando, 

asr sea con moneda de quiebra, ta figura del quebrado lleva los -

mismos pasos y creemos dada ta evoh.1ción que están sufriendo -­

las economías de los distintos paises será finalmente de mayor -

Importancia \a sobrevlvencla de la empresa en cuanto a que es -

una fuente de trabajo que \e Importa al Estado no cerrar sino m~ 

jorar mediante una bliena administración. La actuación del que­

brado actualmente se reduce a ser coadyuvante del S(ndico, pudte12. 

do intervenir solo cuando se ataquen \os derechos que sobre \os -

bienes de la quiebra tiene, porque solamente ha perdido, como -­

hemos dicho antes, la posesión y la administración sobre ellos, -

pero no la propiedad, que \a podrá perder en el caso de \tqutda-­

ct6n de la empresa. Será parte en e\ convento. 

e),- EL MINISTERIO PUBLICO 

Sin perder su principal función de representante de la sociedad, -

tiene facultad de iniciativa P3-ra solicitar la sentencia de quiebra -

en contra de un deudor insolvente. En relación directa con su -­

función está el que debe ser oído en todos los actos previos a la 



formulación de resoluciones j.Jdiclales, tanto en et procedimiento -

de quiebras como en et de Suspensión de Pagos. Los jue-.:es de­

ben notificar at Ministerio Público y le deben correr traslado de 

aquellos documentos que sean necesarios para tal objeto. "No -

se dice de que resoluciones j.Jdiciales se trata y serra Imposible 

que el Ministerio Público, que nada ttene que hacer en la quiebra, 

fuera oido en todos los actos previos (que lo son Todos) a la -­

formulación de resoluciones judiciales. Sencillamente los jueces 

no aplican tan absurda dlsposiclón". ( 32 ) 

Después de seña lar en tos caprtu!os presente y anterior lo que -

sai las sentencias en general y en p:lrticular la de quiebra, tas 

diferencias y dificultades de la de quiebra para et reconocimiento 

y ta ejecución en el extranjero, respecto de tas demás sentencias, 

pasaremos en et próximo capítulo a contemplar las dificultades -­

concretas para ta ejecución de las sentencias extranjeras en gene­

ral y en p:lMicular en ta de quiebra. 

(32). -Cervantes Ah.Jmada , R. Op .el t. P<tg. 79. 
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CAPITULO IV. 

EFECTOS DE CARACTER Jf\~TERNACIONAL DE LAS SENTEN-

CIAS EN GENERAL. 

Hemos señalado antertormente, que dos son los principales efectos 

de la sentencta en el ámbíto Interno donde ésta es pronunciada; -

Indicamos que esos efectos eran fundamentalmente la cosa juzgada 

forrr.:11 y ta material; ahora en el presente capítulo veremos tos -

efectos ya no desde et punto de vista Interno sino desde el p..into 

de vista de las diversas formas que asumen para los Estados im-

portadores de tas sentencias en cuanto a tos efectos de éstas en -

sus propios territorios .. 

Goldschmidt y Capelletti (33) señalan como principales efectos 

de tas sentencias en el orden intemacionat a los siguientes: 

1 . -Erecto de t\pictdad, 

(33).-Goldsr.hmidt,l.Verner. 11 Sisternn y Filosof(a del Derecho Inter 
nacional Privado" .Bueno~ Aires, Argentina. 1948. 2da ,Ed. 

T.III. Pág.24. C<1pelletli, M':luro. 11 El Valor de Las Senten­
ci<•s E.xtrnnjcrns c11 el p,...occd\micnto Civil" .Buenos Aires, 
/1.r~1cntlria. 1 S4B. IC::d. _h1r(dic:i.s Euror.ú-Arr,ér\ca. Pág. 7. 
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2.-Efecto de firmeza 

3.-Efecto de fuerza legal material 

4. -Efecto de ejecución 

5 . -Efecto Prebn torio 

6.-Efecto Normativo 

7. -Efecto In-.perativo. 

1.-EFECTO DE TIPICIDAD. 

Se refiere a aquellas normas en tas cuales la sentencia entra -­

como una caracter(stica del. tipo legal. 

2 .-EFECTO DE FIRMEZA. 

La caracter(stlca de este requisito o de este efecto es que diera -

sentencia es Intangible, tanto por recursos ordinarios, como tos -

extraordinarios. La firmeza de ta sentencia se regula por el de­

recho del Estado cuyos tribunales ta han dictado o sea por ta ley 

de su origen . 

3.-EFECTO DE FUERZA LEGA.L. 

Este efecto está relacionado directamente a ta decisión misma, en 

consecuencia, lo sentenciado es la expresión definitiva de ta verdad 
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"res judicate pro veritate t-isbetur" y no se admitirá ninguna pru! 

ba ni pro:".iesta en contra . 

4, -EFECTO DE EJECUCION, 

Ya hablamos hablado anteriormente, al referimos a tos efectos 

generales de la sentencia y aclaramos que una vez dictada y que 

ha quedado firme por no existir contra ella ningún recurso ordina­

rio o extraorcHnario, o, porque ta ley asr to disponga ante la l~!!_ 

tividad de las partes, o bién, por disposición expresa do ta pro­

pia ley, empieza a producir dicha sentencia, a favor de quien La 

Obtiene favorable, ta facultad de exigir la ejecuci6n de ta resolu­

ción, incluso de manera forzada en contra del obligado a cumpli.!: 

la. Si la ejecución debe ser en el pars donde el .Aiez tenga el 

poder de ordenar que se ejecute utilizando Incluso la fuerza públ!. 

ca, no se presenta ningún conflicto de derecho internacional prlv~ 

do; en cambio, se modifica el panorama si complicando et probl!'._ 

rna, el favorecido intenta la ejecución del fallo en pa(s distinto, -

donde el imperium del juez no llega. Esto lo resolveremos más 

adelante de acuerdo a lo prop..Jesto por la Doctrina y la Legisla­

ción vigente en algunos Estados. 

5.-EFECTO PROBATORIO. 
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La eficaci~ probatoria de la sentencia de quiebra consiste, en que 

una sentencia extranjera, que aunque destttu(da dentro del ordena­

miento interno de un Estado, tanto de su fuerza ejecutiva, como 

de su actividad de cosa juzgada, se impone al juez del foro como 

un hecho relevante en causa. La sentencia extranjera, en reali­

dad, opera no como un hecho jur(dico, o sea,' como prueba de -

aquel hecho; en otros términos no como hecho jurté:Hco o hecho -

principal stno a lo mas, como un hecho secundario prObatorio del 

principal. 

6.-EFICA.CI,6. NORMA.TNA • 

.::'.s decir de las sentencias que inciden directamente sObre ta ley 

( sabre el derecho Objetivo) del ordenamiento dentro del cual son 

emitidas. 

7 .-EFICACI,6. IMPERATNA. 

Define Gapelletti estos efectos diciendo: "la eficacia imperativa -

puede identificarse sin más con la autoridad de la cosa juzgada, 

puesto que siempre la eficacia imperativa en Italla de las senten 

etas extranjeras está condicionada al paso de ellas en cosa juzQI!_ 

da". (34). 

(34). -capelletti, J.l\3.uro. Op .Cit. Ríg .a. 
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CAPITULO V. 

LOS PROBLEf\l'AS DE LA SENTE.NCIA DE 

QUIEBRA. PARA SU EFICACIA EXTRA TERRJ 

TORIAL. 

1.-EL PROBLEMA. DE LA UNIDAD O EXTRATERRITORIALIDAD 

DEL PROCEDIMIENTO DE QUIEBRA Y LA PLURALIDAD DEL -

MISMO. 

Habiendo seña tado en páginas anteriores las características prin­

cipales de la sentencia de quiebra, los efectos que su declaración 

produce, las diferencias fundamentales que tiene en retac\6n con 

tas demás sentencias o resoluciones judiciales, notamos que tales 

dlferenctas racen mas dlf(cll tanto el reconocimiento como la ej~ 

cuci6n de la sentencia extranjera de quiebra. Es lógico este - -

problema ya que la Institución de quiebra aspira a comprender -­

dentro de un procedimiento todo el patrimonio del fallido, 
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constderándolo como una unidad¡ pretende también, agrupar a todos 

los acreedores del fallido, estén donde estén, para que participen 

en igualdad de condiciones de acuerdo a\ carácter de sus créditos, 

en la parte proporcional que les corresponda sobre 1a liquidación 

de la masa activa. El problema se presenta cuándo el deudor tie­

ne bienes o acreedores en lugares distintos al del domicilio de la 

empresa !nso\vente, o bién cudndo dicho fa t Hdo tiene sucursales de 

su empresa principal en otros pa(ses. 

E\ origen de este problema to podemos encontrar desde ta época 

en que nacieron los Estados y adoptaron como parte medular de su 

existencia a la Idea de Soberan(a. 

Ciertamente que el atributo de Soberan(a fué de fundamental lmpo~ 

ta.neta para \a formact6n de los Estados y para asegurar su lndepe'l. 

dencta ante otras corporaciones que les disputaban et poder como -

\a lglesta, los señores Feudales, etcétera., instituciones que quisi~ 

ron desconocer la autonomía de los nacientes Estados. Ante ésto, 

el Estado a base de fuerza se impuso e h!zo valer su supremacia, 

destacando que pose(a como uno de sus atributos a la Soberan(a. -

Se entiende este concepto según Rojtna Vil\egas como que: "el Es­

tado, es soberano, en su régimen interior y no admite ta posibiH-­

dad de Estatuto . .J.;r(dico Superior a \a Ley fundamental que se da¡ 
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tiene soberanía interior por que el Estado establece los organos -

legislativos, los administrativos y los jurisdiccionales, y tiene tal'!! 

bién una soberanía exterior que solo significa independencia con tos 

otros Estados y que se mantiene en igualdad con respecto a ellos·. 

también el concepto material de soberanía permito afirmar la vall-

dez del Derecho lntcrnaC:onal y la soberanfh del Estado;. si se di-

ce que el Estado es soberano no significa que sea el único ordena 

miento existente, porque se reconocen a la vez la existencta del 

ordennmiento j.Jrídico estatal y ta del Internacional." ( 35) 

De lo expuesto nos percatamos que aunque se reconoce la existen-

eta del ordenamiento jurídico Internacional, no se le admite, en -

principio validez en otro Estado, no h:lbiendo una autoridad sobre 

los Estados que pueda obligarlos a ejecutar dentro de su territorio 

una ley o una sentencia extranjero, quedando por tanto al arbitrio 

de los propios Estados el reconocer tas sentencias extranjeras y -

admitir la ejecuci6n de tas mismas en sus respectivos territorios, 

prestando sus órganos de ejecuci6n para el caso de querer efectuar 

un cumplimiento coactivo. 

(35).-Rojina Villegas, Rafael. "Tcorfa General del Est:ado".México. 
1974. Edtt.por et autor.Pág.205. 
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No Obstante que inicia \mente se negó por parte de los Estados la 

extraterritorialidad de las leyes y de \as sentencias, en cuanto a 

su eficacia, poco a poco se fué ad mi tiendo que tuvieran eficacia 

las mismas dentro de sus territorios ju~tificándolo con las doctr.!_ 

nas que veremos en su oportunidad, ya que comprendieron que -

era \imitarse asr mismos Su poder de jurisdicción, al tratzlr de 

no admitir la resolución extraña , ya que la propia podra quedar 

en e\ vacro, y no ejecutarse al estar e\ obligado fuera de sus 

fronteras, evitando con ello el cumplimiento . 

Retomando al tema que nos ocup:i. de la unidad o pluralidad del 

procedimiento de quiebra, diremos que esta Institución aspirando 

a unificar el pa.trlmonto del deudor constitu(do por el conjunto de 

sus bienes, derechos y obligaciones SLtsccptlblcs de apreciación 

pecuniaria, esten en donde estén as( sea en el extranjero; y pre -

tende también que los acreedores formen una sola m:::i.sa, denom.!_ 

nada pa.siva, para que participen en iguu\dad de condiciones den­

tro del procedimiento de quiebra bajo el principio del J..Js parts, 

cobrando de la liquidación de la rn:•sa activa en iguales condicl~ 
¡;~ 

nes que los de~s; adcm<Ís que siendo un solo juez et competente, 

o sea e\ del lugar donde se encuentre el princ!p:il est:i.1blecimiento 

del deudor, se t-a ccnsidcrado que no puede llilber mas que un solo 
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procedtmtento de quiebra, que una vez Iniciado por la resolución ~ 

dicial, previa iniciativa de las partes a las que la ley faculta • 

La unidad de quiebra slg"liflca que tanto el procedtmtento como -­

los demás efectos del mismo deben seguirse en un solo pa(s. Ha­

brá'. entonces: una sota declaroci6n, un solo Tribunal competente, 

un solo procedimiento, una sola verificación de créditos, un solo 

Síndico y una sola solución. Esto debe realizarse de acuerdo a -

este principio de Unidad, aunque los bienes o tos acreedores se "'!. 

cuentren en otros Estados. Tanto los acreedores como los bienes 

deben aglutinarse al procedimiento declarado, no Importando en que 

lugar se encuentren. El S("ldlco de la quiebra tend~ las faculta­

des concedidas por et Estado en donde se pronunció ta sentencia, -

pudiendo exigir que los bienes propiedad del deudor sean arrancados 

de su administración y queden bajo la del Síndico, aunque como se 

dijo, dichos bienes estén fuera de la j.¡risdtcctón y del impertum -

del J.Jez que pronunció la sentencia. El Síndico desde ta pronun­

ciación de ta sentencia además de tomar posesión de los bienes, d!_ 

rechos, accic:nes, etcétera, cuyo titular sea el quebrado y se reft! 

ran a bienes susceptibles de pertenecer a la masa activa de ta 

quiebra, o defender los bienes de los terceros quienes pueden in-­

tentar acciones en contra del deudor, para evitar ver reducida la 
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masa repartible. Si se rubieren declarildo dos o mas quiebras -

en distintos paises sin t-ilber tcn(do conocimiento los j~1eces de ta 

existencia de otros juicios en contra del mismo deudor, una vez 

que se entere deben inhibirse y remitir los autos al pa(s del lugar 

donde el falltdo tenga su principal establecimiento y donde el j..¡ez 

con j.Jrisdicci6n en dichO lugar este a su vez conociendo. 

Ha surgido en contra de la doctrina de la Unidad o Universalidad 

de Q.Jiebra, otra teoría opuesta que es la de la Pluralidad, cuyos 

argumentos veremos a continuación. 

Esta diversidad de criterios tiene diferentes razones en favor ela­

boradas por los defensores de uno u otro criterio. Para algunos 

corresponde al procedimiento de quiebra al Estatuto Real, para -­

otros, al Personal; unos más m3nifiestan que está corr.;, ... 1esto este 

procedimiento, por normas que persiguen las medidas de seguridad 

del interés público y por las necesidades del crédito, luego entonces, 

la quiebra de todo individuo que rea liza actos de comercio en el -

pa(s cuy¡ legislación \a regula o que se encuentro de una m3.nera -

cualquiera en contacto coi él, puede ser pronunciada por \a justicia 

local, cua !quiera que sea su nacionalidad o las prescripciones de su 

ley personal 
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"Otros apelan a la v\eja doctrina Estatutaria y afirman sin vacilar 

que no es sino wia vra de ejecuc\6n sobre \os bienes de un deudor 

insolvente y entra en el Estatuto Rea\ 11 (36 ), 

"Las leyes sObre la quiebra, no entran en e\ Estat\.l':.O Real, su -

fin es reglar la condición de los bienes del fa l lldo, f\.}3.r \os dere 

ches que pueden gravarlos y su modo de trasmis\6n, Se proponen 

solo \o anterior'' (37 ). 

a).-TEORJA DE LA UNIDAD, 

Abundando sObre este particular y ahora en cspeclü\ sObre esta po.:! 

rura de la Unidad, diremos los argumentos esgrimidos por los au 

tares que sostienen esta tcor!h, Esta doctrina cst-á basada en ta -

teorra de\ p'ltrirnonlo cxpuest1 por Aubry y Rau ( 38) en \u que -

manifiestan qL1c este es "el conjJnto de bienes, derechos y \as --

obligaciones de una persona, apreciables en dinero, considerados 

formando una unvcrsa!idad de derecho." ( 39) 

(36).-Weiss A. "Mr.inua.\ de Derecho Intemaclona\ Privado", 
Ed\ t. Zeba l\os • Pág, 675. 

(37).-Lyon-cacn y Renault. "Precis de Drolt Commcrc\ale", Cit. 
A. Wc\ss. lbidcm. Pág. 676. 

(38). -Guti6rrcz y Gonzá\cz, Ernes~o. "El Patrimonio". Puebla, MÓ 
xico. Hl74. Edi. Cajica. Pág .23 , 

f~9),-ldcm. Pág .24. 
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Esta concepción de\ p:itrlmonio tiene las siguientes características: 

10.-Solo \as personas pueden tener patrimonio; 

20.-L.a persona necesariamente debe tener un patrimonio; 

3o.-LD. persona solo puede tener un patrimonio¡ 

y 4o.-El pJ.trimonlo es insepar<.ble de la persona, Tornando en con 

sideraci6n esta teor(a \o.;; autores del. crtterto do \a Unidad, que S! 

gún Savigny consiste en que \a quiebra: supone un deudor insolven 

te en presencia de varios acreedores, es decir, un caso en que 

siendo imposible \a ejecución completa de las condenas pronunciadas 

o pJ.ra pronunclar h<ly que contentarse con la ejecución parcial que 

permiten \as circonstanc!as. Para conseguirlo se forma una masa 

de los bienes del deudor y se les convierte en dinero efectivo q1.1e 

se divide entre los acreedores según ciertas reglas. No vemos, 

aqu( mas que un simple medio de ejecución sobre una masa deter­

minada de bienes y el Oficio del juez consiste en apreciar tos de~ 

chOs de cuda uno de los acreedores a esta masa . La quiebra no 

tiene ninguna influencia sobre la definitiva suerte de los acreedores, 

as( que todo acreedor que no haya sido pag.:"ldo en su totalidad o -

en parte, puede siempre hacer valer sus derechos contra el deudor 

si mas tarde adquiere nuevos bienes. Como se tratil en la quiebra 

de regular los derechos de varios acreedores, ésto no puede hacer:.. 

se sino en un solo lugar, o sea en el domicilio del deudor de 



manera que la jurisdicción personal general se sobrcpong:t aqu( 

la jurisdicción especia 1 do la obligación," ( 40) 

Otro argumento de Snvigny en favor de la Unidad es el siguiente: 

"et Curador nombrado en justicia pura q1.,1e bajo la vigilancia del 

tribunal de ta quiebra venda los bienes del quebrado, no realiza 

mas que un acto ejecutorio de unn sentencia dictilda o preparato-

ria de una scntcincia que h:l de dlct:irsc, mas In comunidad de de 

recho que tiende constuntcmcnte u acrecentarse, recia~ que se 

conceda una protección recíproca a las decisiones judiciales die~ 

das en otro pa(s. Estu protección debe ser , por consiguiente, 

extenderse al Curador que vende los bienes del quebrado para fo!:_ 

mar la masa divisible. SI le fuere rehusada, este hecho consti-

t:uiria una verdadera denegación de justicia, pues como ya he di-

cho,· no existe en pa(s extranjero ninguna j..Jrisdlcci6n competente 

ante la cual pueda intentar el deudor una acción personal." ( 41) 

En s(ntesis, para Savigny la Comunidad de derecho lleva a resp~ 

ta.r los efectos de \a sentencia de quiebra pronunciada en otro 

Estado, o sea a reconocérsele efectos extraterritoriales a esa 

.-Vid. Romero del Prado, Víctor N. "Derecho Internacional Prl 
vado". Córdoba.Edit.Assandri. 1961. 1a.Ed.T.III. P.:íg,158. -

).-Jdem, Pág .159. 
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resoluci.6n, Sostiene este autor que siendo los bienes del deudor 

en su conjunto, el patrimonio entero, la prend:l común de los - -

acreedores, su gurantra tal principio impone en consecuencia ta -

unidad; y por tanto, ta quiCbN no es sino la apltcaci6n práctica -

del principio de rozón universal, seg.Jn el cual, todos los bienes 

det deudor S<Xl garant(a común de tOdos los acreedores, Dice -­

también, que ta ley de la quiebra es la igut> !dad de condtcl6n para 

todos los acreedores, aunque la fortuna del deudor común este 

diseminada en dlversos paises y sus obligaciones puedan haber na 

cido o deban ejecutarse en Estndos diferentes, existiendo sin em­

bargo un centro al cual se refieran todos sus créditos y todas sus 

obligaciones y este es, al decir de este autor, el domicilio, o sea 

el lugar en que tiene su principal establecimiento. 

Otro partidario de la Unidad es Gua\ y Vlllalbl quien expresa que 

de no admitirse ta quiebra sabre tOdo et patrimonio no se podr(a 

h:lblar propiamente de quiebra: "el legislador se propone con esta 

instituci6n que todos los bienes del deudor se repartan entf'e sus 

acreedores, luego es natural, que sea un solo tribunal el que ta 

declare y que surta esta dectaraci6n efectos pordr:iquier", ( 42 ) 

(42).-Idem.Pág .159. 
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Otro argumento a favor de la Untdad es el que se deduce de los 

efectos de la sentencta y especif\cnmcnte el de la "cosa juzgada", 

que trae consigo el que no pueda dictarse una nueva sentencia -

sobre \a misma cuestión juzgada. 

Qulnt\n A \fonsin ( 43) partic\p:i de la idea de que los efectos -

de la sentencia de quiebra deben tener carácter extraterritorial -

por las necesidades mismas del con->:! rcio intemac\cna\, Estas -

necesidades se concretan , según este autor, en dos principios no!:_ 

mativos: "primero, quien es fa\l\do en un estado, debe serlo en -

los demá:;¡ segundo, todos \os bienes de\ deudor deben ser garant(a 

de sus acreedores. El primer principio no zo puede desconocer -

sin dar paso a una fuente inagotables de fraudes y sin cercenar, 

por consiguiente, \a seg~1ridad indispensable para el crédlto interna-

cional. Ningun Estado admite que dentro do sus \(mltes h'lya alguna 

parte del territorio donde e\ fallido deje de serlo y donde pueda --

disponer libremente de los bienes que por cua \quier medio sustrajo 

a \a quiebra. Ya sea porque \a quiebra produce sus efectos típicos 

civ\\es o mercantiles en todo e\ territorio de\ Estndo; ya sea porque 

(43).-A\fonsin Quintín. "Q..Jícbras". Montevideo, Uruguay. Edit. 
1943 • Pág . 25. 
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el Estado está interesado en que no se eludan las normas penales 

cuya aplicación consiguiente es posible¡ ya sea por el juego de la 

extradición interprovinclal del fallido ( que ten(a lugar en atgun.os 

Estados aún cuando la quiebra no importara fraude), sie~npre se -

cumple el principio de que el F.:i.llldo to es en todo el terrttorio -

del Estado. Del mismu modo: cuando varlos esW.dos constituyen 

una región de trafico mercantil intenso ninguno de el los p..iede - -

desconocer que el prl1nclpio de que el comerciante fallido en un -

Estado debe serlo en todos los demás." ( 44 ) 

Por lo que se refiere a\ segundo principio dice, que asegura \a 

reponsabilidad tnternacl cna l de 1 comerciante, ya que a su actividad 

extranac!onal corresponde una responsabilidad internacional: "cua~ 

do un comerciante 1.-:lce caudal de sus bienes extr.::1njeros para - -

respaldar lXl crédito que solicita en nuestro ¡:ers, ofrece una res 

ponsabtlidad internacional; y cuando una persona teniéndo presentes 

aquellos bienes extranjeros concede e\ crédito solicitado conf(a en 

esa responsabilidad internacional y calcula su gurantra mediante -­

una previsión internacic.:nal. Uno y otro consideran jur(d!ca ta 

norrn:i que Obliga al deudor a responder con todos sus bienes, Un 

(44).-lbidem. Pág.27. 
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principio contrario o diferente obstar(a al comercio internacional." 

( 45 ). 

Lazcano por su parte expresa: " 1.:i declaración de falencia tiene 

alcances extraterritoriales y solo se requiere el exequator para -

hacerla cumplir, cuando se trata de actos de ejecución propiamente 

dichos ."~6) 

Estos son algunos de los principales argumentos de los partidarios 

del principio de la Unidad de Q.¡lebrci. y han sido etnborados para 

sostener et mismo; no obstante se han hecho serlas objeciones a -

esta doctrina entre las cuales est;Sn las siguientes: 

1 ,-El sistema de ta Unidad no conduce a una solución sencilla por 

las innumerables cuestiones que se suscltnn en cuanto a los pr!vi-

legios, modos de rea lizaci6n de los bienes, gravámenes, etcétera, 

que deben resolverse de acuerdo a las leyes territoria tes de ta si-

tuación. La Unidad n11 p_Jede tener una aplícaci6n absoluta ~ que 

algunas cuestiones referentes a Inmuebles, hipotecas, etc(ero, lle 

van a la aplicación de leyes de diversos paises en ocasiones, 

(45).-Ibldem. Pág.27. 
(46).-L.azCilno, Alberto, "Derecho Internacional Privado" .Argentina, 

Edit.PJ;:itense. 1965. 1a.Ed,Pág.520. 
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opuest'1s entre sr, y que son atentatorias det principio de ta Uni­

dad que se busca; 

2.-t...a quiebra afecta tanto a ta cap;ictdad del fallido, comc;i a tos 

bienes, pero \as incapacidades derivadas de la sentencia do quie­

bra como ta pérdida de ta administración, et desapoderamiento, 

su indisponíbt\!dad , son resultado de las medidas de precaución -

que se toman sobre aquellos bienes, ,e que constituyen ta garan-­

t(a de los acreedores, de manera que t:Ates medidas resultan no -

de ta incapacidad de \a.e:ersona sino que la incapacidad resulta de 

ta índisponabtlldad de tos bienes, Esta es una critica at fundamen 

to de ta teoría de ta Unidad que pretende establecer ta extraterri­

torialidad de la sentencta en que el objeto primordial de ta misma 

es la persona del quebrado y su sanción de incapacidad. 

3. -En contra de la Comunidad de derecho intemaciona l prevista 

por Savl gny, se opone et egoísmo comercial, et deseo de lucro -

que caracteriza tas transaciones de los co~ rciantes y que va p~ 

cisamente contra la Comunidad de derechO. 

4 ,-En cuanto a\ argumento basado en \a autoridad de la "Cosa J.Jz 

gada" de los fallos y pcr consiguiente del de quiebra, sostiene Ro­

mero del Prado: "Ello importa renovar toda \a esplnoza cuestión -
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de si tas sentencias extranjeras tienen o no efectos extraterritori~ 

les, fundamental proble!1"1ll del Derecho Procesa t Internacional. 

As( , ya se admita o se niegue esa autoridad de fuerza de cosa -­

jl.izgada de ta sentencia extranjera, o se admita previo et juicio -

de exequator, o ya éste deba tener por objeto la revisión de fondo, 

o simplemente limitarse a constatar el CLimpl lmtento de requisitos 

normales exteriores, o ya se admita su valor como prueba al igual 

que un documento públ!cO,!":xtranjero, o ya se niegue su fuerza ejecl!. 

torta o se admita previo et expresado juicio de exequator, etc,!' -

(r47). 

b).-LA TEORIA DE tA PLURALIDAD, 

Una ve:z que expresamos los criterios que pretenden sostener a ta 

doctrina de ta Unidad de Quiebra, así como tas prLncipates crf'ticas 

en su contra, eí1traromos a exponer la teor(a opuesta, o sea ta de 

ta Pluralidad Como su nombre lo indica en esta teor(a se postula 

et principio de pluralidad de procedimiento de quiebra, negándose -­

efectos extraterritoriales a tas demás sentencias pronunciadas por -

otros estados, pudiendo iniciarse y realizarse todo et procedimiento 

(47).-Romero del Prado. Op.Ctt.Pág.162. 
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en cada uno de los paises en que et deudor tenga alguna empresa 

o sucrusul, siendo compet:entcs los juecc, de dichos paises para 

conocer de ta les procedimientos. 

Lazcano, uno de los partidarios de esta dóctrina dice que la quie­

bra " es un régimen de indisponl·bitidad de bienes, limitado por -

razones de soberanfo a los do cada pa(s, porque los jueces no -­

pueden tom:ir meélidas sino respecto do aquellos quo se encuentran 

en SU propia jurisdicción, pero la SObCNln(a nada tiene que hacer 

en el derecho Interr;;i.\cicnal Privado ". ( 49 ) 

Soo los principales razonamientos en favor del criterio de la plu~ 

ltad los que mencionamos a continuación: 

1 • -U."\s Leyes de ~bra est:1n dentro de las normas de ?oliera y 

Seguridad que son por esencia, territoriales; 

2.-Quienes contratan cc.i el deudor en un país determinado, solo 

toman en cuenta los bienes que el mismo tiene dentro de tal lugar; 

3 .-se protegen mejor los intereses de los acreedores locales, o 

sea de aquellos cuyos créditos est<1n comprendidos en ese país -

determinado y en él son exig!b les. 

(48).-Lazcano Alberto. Op.Clt. Pcíg.520. 
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En favor de esta doctrina escribió Th:'1 ! ler: "una sentencia conde-

natorla tiene indudablemente ta propiedad de poder ser invocada 

en todas p:irtes y encierra una verdad que traspasa las fronteras 

del país en que aquel la se pronuncia. En muy distinto caso se 

encuentra la sentencia que contiene una dcc ta ración de quiebra, -

Esa declaración es una sentencia que no encierra condenación al-

guna, sino que se limita a ordenar e¡ embargo de los bienes del 

deudor común en beneficio de los acreedores. Basta penetrarse 

de esta verdad fundamental en ta materia y el problema queda -
1 

resuelto irimed!atamente. Ese fallo no se dtr!ge a las personas 

sino a los bienes y si afecta a la persana, es únicamente por --

acción reflej::i, en cuanto le priva de la administración de tos --

bienes. Sup6ng.::isc un dominio de cierta extensión que comprende 

fracciones de territorios pertenecientes a distintos Estados y que 

dada esa hipótesis , ! lega et momento de practicar un embargo; 

el demandante lo solicita ante el tribunal de una de las dos sobe-

ranias y se comprende bien que ese tribunal no decretará la ven-

ta de todo el dominio, sino de aquel la fracción que está sometida 

a su jurisdicción. Sería extraño q1.1e este razonamiento fuere -

verdadero trul:i'.{ndosc del acilo que declarara ta q~1iebra de un c<?._ 

merciantc. La Unidc1d del r..:itrirnonio se desmcmbrú por la fuerza 

mlsmsi de léis coGCls y no puede~ s1_1h~,ir>tir· ante la pluralidad de ta 



-61-

sobt1·an(a, 11 (49) 

La quiebra dice Romero Del Prado: " es una vasta ejecución y 

el derecho de ejecución no puede salvar los !(mitos del territo-, 

río. De a ti( la necesidad si quiere ponerse la noano sobre el 

patrimonio entero del deudor insolvente de obtener contra él,, -

tantas declaraciones de quiebra como bienes haya situados en di 

versos paises." ( 50 ) 

En contra de la Plurallclad de Quiebras se han elaborado tAm--

bién, diferentes argumentos entre ellos el que se refiere a que 

se aumentar(an excesivamente los gastos al abrirse simultanea-

mente o sucesivamente juicios en diversos países, en et supue~ 

to de que los acreedores resultaren impagos en la totalidad de --

sus créditos en un pa(s, teniendo que concurrir a otro u otros, 

para tratar de recuperar la totalidad de las cantidades que hubi~ 

ren quedado pendientes en el juicio inicial. Se factlitar(a al fa-

llido realizar operaciones en otro país mermando su capital en -

perjuicio de los acreedores. Propicia también la plura lldad de 

quiebras que et fallido pcrjudiqlie a posteriores acreedores que 

se ver(un afectados en sus operaciones con él, por \a nulidad de 

(49).·'·..'.''eiss A. Op. Cit. Pág.677. 
(50).-Romero del Prado. Op.Cit.Pág.162. 
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tas mismas por h.'lberse rcv.llzado durante el per(odo de retroac­

ción de la quiebra. Puede ocurrir tambión que en paises el de':!_ 

dor no sea insolvente y en otro si lo sea, que en a \gunos se lle_ 

gue a un convenio y -:-n otros no, etc6tera. Estos rilzOr"l<l mi en tos 

expuestos como critica .1 ta teoría de la pluralidnd han probocado 

el surgimiento de doctr:nas lntermedins que tratan de m:lncra - -

eclécticas de llegar a 1 justo medio, como vnrcmos a cont\nuaci6n: 

c),-OOCTRINAS INTEHMED!AS. 

una forma simplista con la que se pretende conctunr los intere­

ses entre las posturas de la Unidad y la PIL1rul\d.:\d de proccdt-­

mientos de quiebra e$ \a que establece que !os bienes m;.1Cblcs .se 

regulen por la ley personal y los bienes inmuebles por la ley de 

la situación. ( 51)· 

Esta doctrina no tuvo acierto y fu6 criticada se·veramcntc por Gon­

zalo Ramfrez en e 1 Congreso de Montevideo ele 1889 en los siguien­

tes términos: "si en m~itcria civil os inadmisible \a distinción en­

tre bienes muebles e innT.1Cblcs como motivo determinante para apll_ 

car leyes diversaG , con rn.::iyor~ r<1z6n lic::ne 011e ser .:tbrn1donnda en 

(51 ). -Ibídem. P.:í 9. 1 C:3. 
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el derecho comerct(ll intornacionnl en quo la propiedad mueble 

desempci'ia un f>'lpCl tan lmportanle. SI la cxtraterritorial\dad -

de \os efectos es un principio justo de solución de la materia en 

et Derecho Privado Internacional, su nplicact6n se Impone sin --

dislinci6n de ning::ín gónoro y r.\ por el contrario, es la territori<:_ 

lldud do los efectos el {!1ico sistema nceptable, caer1 bajo sus --

conclusiones todo los bienes do\ falttdo do cualquier natura\eza --

que sea" , ( 52 ) 

Otro autor prOp.i$O que los jueces ante tas dudas de ta doctMna , 

de las soluciones antag6nicus prop.iestns, de la oseases de téxtos 

legislativos q1..!e regulen la quiebro. en su aspecto Internacional, -

deben realizar una positiva obrn creadora juzgando según las cir-

cunstancias y adapiando sus soluciones a las exigencias reales de 

cada caso concreto, ( 53 ). 

La doctrina Ramircz es otro intento de unificar criterios estt~n 

do que una vez declarada la quiebr\.\ en tin p:i(s debe tener efectos 

simult:lneos en los dem.is donde el quebrado tenga intereses. Con 

esto se quiere evitar el inconveniente de la pluralidad pura que -

(52). -Vid. ibid. Pag. 166. 
(53).-Arjon<::.1 Colorno M. "Derecho Internacional Privado". Barcelo 

na. l::::sr.>ai\:i. Edit. Bosch. 1958. 1a. Ed. Pág .538. 
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arrancnba \a consecuencia de que una persona pcx:l(n :;cr a \a vez 

solvente e insolvente, según los \1.1gares, \o CL1at cntrni\'lba un --

grave peligro para sus acreedores, ( 54 ) 

El Instituto de Derecho Internacional en ~u sesión de Par(s de 30 

de m:iyo de 1894 d\6 a \gunas recomend.:\cioncs p."\r.:1 que se tom:l-

ran en cuenta en la cc\cb1'i1C\6n de futLiros Tratados entre los paises 

contratantes sobre e~.;t:i mt.1ter!n, Fu6 l.:l primera rccomenclac\6n -

la siguiente: "La declaración de qLi cbn1 hcc1-u en uno de \os Estados 

contratantes produce efectos en el te1-ritorio de tos dcrr.Ss, bajo tas 

condiciones que a continL1i:lci6n se determinan , •• " (55 ) 

En la Segunda Conferencia Oficial del Derecho Internacional Priva-

do reunida en ta Hay¡:i en 1894 se dijo sobre el particular lo siguie1.;_ 

te: "la dcc\aración de q:..ii0br"O. de un comerciante hCch:."\ en Lino de 

los Estados contra t.>ntcs por \i.l autoridad competente, de u cuerdo con 

e\ art(culo segundo, ~;cr~'l reconocida y ¡woducirá sus efectos en los 

demás Estndos contri:ltantos de la n>'.lncra y en \os \(rnltcs que m<ls 

ade \ante· se d<o:termini:ln." ( 56 ) 

(54).-lbídorn. Pág.539. 
(55).-S<1nchcz do Busli1m'1ntr~ y Sirven, /\ntonío. "Derecho ~1ternaci'?_ 

no\ r=•rívüdo". H .. l;a1 .... ,, Cu!)O., Edit.Cultt .. wnl. 101~3.3.::i.Ed.Pág,268. 

(5G). -lbidc rn . ¡:>J.~. 2 70. 
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Asimismo en el Trotado de Derecho Comercial lnternacionnl de --

Montevideo se dijo: " declarada la quicbN en un pais, en el caso 

del a rt(cu\o anterior, los medios preventivos dictados en un juicio 

se h .. "'lrán tnmbi6n efectivos sobre bienes qlJC ol quebrado tenga en 

otros Estados, sin perjuicio del derecho que los artículos s!g.¡!en­

tes conceden a los acreedores loca tes." (art(culo 57) ( 57) 

En los trabajos sobre esta materia efectuados en América se l"iln 

sent.1do importantes pu11tos de solución, entro los trnbajos citados 

est<ín: los Tratados de Montevideo, el proyecto do Código de Dere 

cho lnternaciona 1 Privado de L.afayettc Rodr(gucz Pcreyra y e\ lla­

mado Código Busmmante. 

En el Trat.:1do de Montevideo de 1889 se expresó que declarada la 

quiebra en un p:i.(s si et deudor tuviere dos o mas casas comercia­

les en distintos territorios, las medidas cautelares dictadas en aquel 

juicio se hlr'>in tambi6n efectivas sobre los bie.; qL1e el fallido tenga 

en otros Estados, sin perjuicio de lo::> derechos q~1e por los art(culos 

s\gu\entcs se recono2cnn a !os acr-cedores \ocales. 

En e\ Trotado de Montevideo de 1940 se varfél el criterio anterior y 

se dispone que ta dcc\aracl6n de quiebra y demcís actos concernien-

(57).-Jbidem. P1!J. 270. 
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tes a la misma y cuya p...ibllcaci6n este prescrlpta por tas teyes 

del Estado donde la quiebra ha sido declarada, se publicarán en 

los Estados en donde existan agenaias, sucursales o estableci--

mientes del fallido, sujetándose a tas formalidades establecidas 

por tas leyes loca les. (59 ) 

En el artfculo 42 de este Tra!Pdo se, regula .,;orno en el artrculo 

37 de\ Tratado de 1888, con pequei\:"ls alterticloncs que lo compl! 

tan, pues se refiere no solamente a tas medidas cautelares, sino 

tambiéti a las de seguridad y conservación dictadas en et otro --

juicio, las que se 1.ar.111 efectivas de o cuerdo a las teyos locales. 

(59 ). 'En el artrculo 38 del Tratado de 1889 se establece que --

una vez tomadas las medidas indicadas anteriormente el JJez hará 

saber al JJez exJ;ortado mediante Cartas Rogatorias que publique 

avisos por un término de· 60 d(as dando a conocer la declaración 

de quiebra y las medidas preventivas dictadas. Et 44 del Tratado 

de 1940 reduce el t6rmino a 30 d(as y especifica que la publica--

ci6n debe hacerse en los lugares donde et fallido tenga bienes, dan 

do aviso de ta declaración de quiebra y de las medidas que se 

hubieren dispuesto. 

(58).-Lazcano, Albe.rto,Op,Cit. Pág. 525. 

(59). -Jdem. 
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Es importante lo establecido en el art(culo 39 del Tratado de 1889 

que se refiere a que los acreedores dentro del plazo de 60 d(as a 

contar del siguiente al de la publicación de tos avisos podrán pro­

mover uri nuevo juicio de quiebra contr.."'\ et quebrado o concursarlo 

civilmente, sino procedicso la declaración de quiebra, y en este -

caso se scguir.1n con entera separación ambos juicios aplicandose 

a cada uno de ellos tas leyes del pa(s que conozca de cada juicio. 

En el Tratado de 1940 se agrega un nuevo párrafo por el que se -

establece que la celebración del concordato o convento preventivo y 

otras instituciones análogas a lé.\s leyes do cada juicio distinto, sin 

que todo esto otste ut cumplimiento de las medidas previstas en los 

art(culos 43 y 47 en materia de sobrantes y a las oposiciones que -

puedan formular- los s(ndicos o representantes de ta masa de acre~ 

dores de los otros juicios se admitan en los demás Estados contra­

tantes. 

Debemos hacer Ja aclaración que son acreedores locales aquellos 

a los que corresponde et concurso ab:erto en un pa(s donde sus 

créditos deban ser satisfechos. 

En malcría de sobrantes se estableció en los Tratrados de 1889 

y 1940, que ser(an puestos a disposición de los acreedores del -·-
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otro pa(s en que se siga otro juicio de quiebra en contra del mis 

mo deudor, previo p..'lgo a los acreedores toca !es en su tota !!dad. 

En et Tratado de 1869 se dice en el art(culo 42 que en el caso de 

seguirse un soto juicio de quiebra, bien porque as( corresponda, o 

porque tos acreedores toca les no h,•yon querido usar de su derecho 

de solicitar la declaración de quiebra en ese pa(s, éstos presenta­

rán sus trtutos ante el juez que declaró la quiebra y pedir et reco­

nocimiento de sus créditos quedando sujetos a esa !ey en todo 

cuanto al procedimiento se refiere, En et Tratado de 1940 se rei­

tera lo ey,presado por el de 1889. Por lo que se refiere a los - -

acreedores hipotecarios anteriores a ta dectaract6n, podrán éstos -

ejercer sus derechos ante tos tribunales del pals en que se encon­

traban los bienes hipotecados o dados en prenda. Estos se recono 

cen eri ambos tratados citados. 

Respecto de los S!í-1dicos se estableció en et Tratado de 1889 que 

deber(an ser reconocidos en todos los Estados contratantes, si lo 

son por ta ley del país en que radica el concurso al que represen­

ten, permitléndoseles ejercer las funciones concedidas por dich:l. -­

Ley y por el Tratado respectivo , Podr.111 los Síhdicos tomar tas --

medidas conservatoríe1s o ce: admí11istr·:tci6n, comp.:lJ'Ccer en juicio 

y ejcr·cer \i13 funcione~_; y derecho:~ que !e~~ acuerde l<1s leyes del --
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Estado ~e la declaraci6n¡ poro ta ejecución de los bienes situados 

fuera de ta jurisdicción del pufo del juicio se ajust:arJn a ta ley 

de la situación; además e11 caso de que h.:'ly<l plura\ick"ld de qule-­

bras los bienes det deudor situudos en otros esti.ldos, en los que 

se promueva }.licio de quiebra o coicurso civil o cualquier otro -

análogo, concurrirán a integrar o\ activo de la quiebra, cuyo juez 

hubiere prevenido. 

Concluyendo c011 estí.l teorra intermedia plasmada ya en L'.l \gunos -

tratados como liemos visto, diremos que en general hlly una Fran-

ca ter1dencil1 hacia la plura lldad reduciendo \e Importancia a\ prin­

cipio de \a Unidad. Esto obedece, pensamos, a que los p.:ilses no 

guardan u11a igualdad entre s( en tos diversos ordenes, h:iblendo -

solamente unos cuantos que poseen empresas trasnacionates y a los 

que naturalmente tes interesaría et mantener et principio de ta &Jnl­

dad de patrimonio constitu(do por la empresa principal y tas sucur­

sales situadas en otros países y que ser(an et fondo común de gara12. 

t(a para los acreedores de esos pocos pa(scs, en detrimento de tos 

acreedores loca tes de los lugares donde estuvieren establecidas tas 

sucursales, los cuales tendr(an que cOl'lcurrir al procedimiento en 

un pa(s distinto partiendo desde el !dcoma, desconocido para e\ los 

el ritual y cara su transportación y gastos propios del juicio; por -
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lo que es en los paises de menor desarrollo económico, que son 

los mas donde la tdea de ta plurn\idad t"""l tomado mayor impulso 

y eri cierta forma h:3 logrado Imponerse en el mundo, sObre ta 

Idea de la Unidad, proftctando con e 1 lo una me jar c'lefensa a los 

Intereses loca les y una forma más barata, f¿kl l y eficaz de con­

servar o defender sus derechos. 

2.-EL PROBLEiVA PARA LA E...ECUCION EXTRATERRITORIAL, 

POR LA PROPIA NATURALEZA DE LA SENTENCIA DE 

QUIEBRA. 

Hemos ya esbozado anteriormente algunos de tos primordiales -­

problemas suscitados por b. naturaleza misma de ta sentencia de 

quiebra. Creemos que el presente estudio es de Interés en cuan­

to al prOb\ema fundamental de asta tesis, ya que la doctrina en -

genera t atribuyo a las sentencias determinadas cua tidades según 

la propia naturaleza de éstas, siendo diferentes entre ellas por 

lo menos en tos aspectos fundamenta \es que se refieren a· tas C°!:). · 

secuencias producidas por dictr:ls sentencias. En lo relativo a la 

sentencia de qltiebra ya tamiL6n heriios dicho que efectos produce 

y la gran amplttud que tienen los mismos, as( como tas 
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diferentes direcciones en que se proyecta. Probablemente ta quie­

bra constituya uno de los procedimientos que comprenda at misrro 

tiempo la mayor parte de tu conducta y ta totalidad, con contada -

excepciones de tos bienes de una persona. 

Dijimos al referirnos a 'a sentencia de quiebra que para algunos 

autores no es mas que un procedimiento colectivo de ejecución -­

sobre los bienes de un deudor comerciante, persona física o moral, 

que es deudor común de varios acreedores; para otros ta sentencia 

de quiebra es solo un procedimiento cautelar que trata de garantizar 

et pago a coda uno de los acreedores mediante la aprehensión de tos 

bienes del deudor, despojándole de la administración y ta d!spostctón 

de tos mismos hasta en ta1"1to no se efectúe el pago, bieri adm!nis-­

trando dichos bienes el Síndico, o bíén ltqlijando ese patrimonio in 

solvente y pagando ccn moneda de quiebra a tos acreedores; para 

otros mas es solo un procedimiento de cognición ejecutivo; para 

otros es un título ejecutivo en blanco que proporciona a los acreedo­

res una acción ejecutiva concursa! que antes de ta declaración no te­

n(a, pues solamente poseían las acciones individuales que tes corres­

pond(an según sus créditos y las cua tes pierden al Obtener ta concur 

sal. 

Antes de entrar a la natura teza que se le atribuye a la sentencia de 
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quiebra en e\ tierecho lnternacionat Privado es necesario que veamos 

algunas cuestiones genera les sobre las consecuencias que tienen 

efectos extraterritoriales respecto de las sentencias. Sobre ésto -­

opina Weiss que todo fallo pronunciado en un Estado tiene dentro de 

los t(mites del mtsmo, autoridad de cosa juzgada y fuerza ejecutiva; 

pero en relación con los otros estados, l estarán 6stos obligados pri­

meramente a reconocer esa sentericia y en segundo lugar a prestar -

la fuerza para su ejecución?. - En lo que se refiere a la autoridad -

de cosa juzg:i.da , dice, que nada se oporie a que sea reconocida de 

plano la resolución extranjera, siempre que ésta em!lne de juez com 

petente según la !ex fori, tenga la autoridad de !fosa j.Jzgada de acuer 

do a dicha legislación, no desconozca principio alguno de orden pj­

blico intemacional en el lugar en qL1e t-.::i sido dictada, \a lndepende'l. 

cla del Estado en que se invoca esta sentencia no se afecta, ya que 

no se le exige cooperación con sus fuerzas, solo se le pide que no -

niegue la existencia a un hecho regularmente cumplido en otro p;l(s, 

se le pide que atribuya a ta sentencia dictada por e! J..Jez extranjero 

la misma fuerza probatoria que a cualquier acto auténtico autorizado 

por un oficial público, que atribuya al cuasicontrato judicial que este 

fallo supone, et mismo valor que a un contrato públ!co, o si se qui~ 

re que acuerde a la lex especialis que dicta respecto de los litigantes, 

et mismo efecto que a tas leyes persona tes propiamente dieres. 
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Agrega: "pero desde que se trata de apelar a la fuerza pÚbllca pa­

ra Obtener la ejecución de la sentencia extranjera, la sobcran(a to­

ca\ recobra su derecho, los jueces extranjeros tienen el pQd&r".11e 

Obrar y de ordenar en los límites de su competencia torritori.al y 

no pueden exigir qt:J3 sus órdenes smn obedecidas en e\ exterior, -

la autoridad coercitiva de sus decisiones termina en la frontera: 

extra terrltorium j.Js dtcens impunen non paretur, tal to extge et -

respeto de ta independencia rec(procu de tos Estados como base ne 

cesaría de todas las relaciones internactonales 11 • ( 60 ). 

En et cap(tulo primero señalamos algunas clasificaciones sobre las 

sentencias, indicando tas diversas caracter(sttcas de las mismas; 

en cuanto a la naturaleza de \a sentencia de quiebra también hemos 

repetido \as prof'undas investigaciones rea\tzadas para tratar de deli 

mttar la verdadera naturaleza jur(dica de esta sentencia. 

En el origen de la quiebra se encuentran caracter(stie<ls deFinltiva­

mente penales, mas que el intento de cObrar se ve el deseo del -

castigo paro. el deudor. El paso del tiempo ha mitigado esta idea 

pero no ta ha hechO desaparecer, aunque los bienes del deudor slgn.!_ 

fican la garantía común de los acreedores durante la Edad Media se 

(60).-Weiss A. Op. Cit. Pc.ígs. 607 a 619. 
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seguian considerando como defraudadores a los deudores comer­

ciantes y se les sometían a penas públicas vergonzantes, impi-­

dléndoseles realizar determinadas actividades como et comercio 

y et desempeño de cargos públicos. En la nctua lldad aún persi~ 

ten et:.os rasgos penates, el deudor sigue siendo objeto pare et -

¡:ego además de sus blcr.es, sufre el desapoderamiento de sus bie 

nes y ta pérdida de la administración y libre disposición de tos -

mismos, persiste el criterio de que et quebrado no podr.1 desarrC2_ 

llar actividades comercia les hasta en tanto no se ha rerabtlitado 

siéndole vedadas algunas actividades pura las cuales requiere et -

pleno ejeclclo de sus derechOs. Por tanto, no es de extrañar que 

un sector de la doctrina vea en et procedimiento de quiebra una -

medida estatal de Pottcra y Seguridad y por tanto tendrá un carde 

ter francamente territorial. Tendrá en este caso la sentencia una 

naturalezaconstitutiva de acuerdo a lo que sabre este concepto en-­

tiende ta doctrina • 

Antonio S .de Bustamante hace sabre este tema una ctaslficaci6n -

de las sentencias ¡:ara de manera dedqct!va ver a cuál de los di-­

versos tipos se ajusta \a sentencia de quiebra. El· primer grupo 

lo forman las sentencias penales, que acabamos de mencionar; el 

segundo, tas sentencias fiscales; el tercero, tas sentencias pro-

nunciadas en materia clvi 1 y comercial. 
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Volviendo al tema de las sentencias penates, reitera, que en --

principio soto son ejecutables dentro del territorio del Estado cu-

yo poder jJdlcial las crnHi6, pero podrán producir en algunos ca-

sos un efecto lnternactonn 1 determinado por la oxtradtcct6n de ta 

persona condenada. L3. sentencia es et tnuto para so!\cltar la de .-
tenctón y entrega del condenado. Aunque reconoce que la senten-

cía penal puede tener algunos efectos extrater·rltoriates que para -

su ejecución son Indispensables y que no tienen como dicha condena 

penal ta compensación subsidiaria de la extradtccl6n, ni et obstáculo 

de tas instlb.Jciones y sanciones criminales del pa(s en que se dernan 

de entre tas cuales están: la declaración do ciertas Incapacidades, 

civiles, temporales o perpetuas para el delincuente; segundo, la C"'2_ 

dena a 1 p;lgo de responsabilidad civil, como ta res ti tuct6n y la re--

paract6n del daño, tndemr1.izaci6n por perjuicios, el pago de costas 

procesales, etcétera. ( 61 ) 

En contra de esta posrura sostiene Weiss, que ta ql.Jebra no es una 

situación jur(dica fundamental p:lra ta perscna, como ta que crea et 

matrimonio por ejemplo, sino un procedimiento para liquidar nego--

cios perturbados y por consiguiente este procedimiento debe producir 

los efectos que te seria le la ley que lo gobierna. ( 62 ) 

(61).-Sánchez de Bust:amante y Sirven Antonio. "Tres Conferencias 
sabre Derecho Internacional Privado". Habana, Cuba. 1929. 
III Conferencia. g de ocLibre de 1920." La Ejecución de Sen­
tencias Extranjeras'! P-'.lgs .57, GEi y 59. 

(62).-Vveiss A. Op. C'it.P<':J.701. 
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Esta ley a que se refiere Weiss, es la del domicllio del fallido o 

de la sociedad declarada en quiebra, trata de fundar el cambio de 

criterio buscando cuál es la verdadera naturaleza de ta limitación 

de Obrar impuesta al quebrado respecto de ta masa de bienes de -

la quiebra, contesta que estas limitlcíones están sujetas a !a varie­

dad de legislaciones, que por ejemplo en tas leyes europeas tas li­

mitaciones tienen un doble carácter: polrtico y civil¡ en cambio en 

algunas legislaciones americanas. se prescinde en absoluto de estas 

dtstiriciones y se limitan a pO"ler los bienes en manos de una pers_2 

na a quien se encar"ga de Hqutdarlos y pagar con etto a los acreed~ 

res. Se pregunta este autor, s( tales incapacidades tienen efectos 

extraterritoriales para et fallido y se contesta que no, tas incapaci­

dades que se refieren a ciertas functQ"'les públicas o polrticas son -­

meramente territoriales, ~orno lo son algunas que prohiben a deter­

minadas personas e\ ejercicio de ciertos derechos , por razones de 

organtzaci6n de familia. Las limitaciones respecto de la masa de 

bienes son igualmente locales, porque no se refieren a una califtca­

ci6n personal, sino simplemente a una limitación parcial de los de­

rechos inherentes a ella. Este autor seña la que la senr'"'ricia de - -

quiebra en sentido estricto no es una sentencia ya q.1c la declaración 

no es un juicio contradictor .o o no (;S un caso de "foro contencioso". 

11Es una simple medídi.1 de seg· . .iridad tomada en favor de la mas.\ de 
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acreedores. La despososi6n de los bienes que e11a2ecreta y et -­

arresto al f.lllido, no equivalen a una sentencia, puesto que los :-­

bienes pueden tornar al fallido por cualquier arreglo con los acre«:_ 

dores y el arresto mismo puede ser levantado en virtud de circuns 

tancias sobrevinientes. Una se.1tencla en estricto derecho, es una 

declaración del jue::: que ,'ija principios sobre materias jurfdkas -­

ccntrovertidas y fij1ndolos de una m.'lnera que cause res j.Jdicata. 

Por ccnsiguiente la declaración de quiebra hech:"\ por un juez extre.ri 

joro, no debe tratarse como una sentencia sujeta a exequaitor en las 

diversas formas consideradas;. debe dársela curso inmediatamente, 

si alguna razón de orden público no se opone a ello, teniendo en -­

cuenta que se trata de una medida coiservatorta, ordenada por el 

jue:z en favor de los acreedores representados por el Curador, Al 

darle a éste la posesión de los bienes de ta masa en el extranjero, 

no se ejecuta una sentencia que tenga los caracteres de la res judi­

cata, es decir declarativa, no se trasfiere el dominio de los bienes 

al Curator Bonorum, sino su simple administraclón. 11 

Abunda sobre este particu ta r W .eiss e¡o<presando: " ~ se ha dicho -

que tos bienes p.Jeden ser rei-..·indlcados por tercero,. tornar at Faltt 

do, ser vendidos y dtstribu(dos e11tre los acreedores; por caisiguie'l 

te ta toma de posesión es un procedimiento preliminar que no ofrece 
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los~racteres jurídicos de la cosa juzgada. No hay duda de que -­

emana de una autoridad judicial y de que en honor de ella se ejecu­

ta, pero los deberes de asistencia judicial tienen diversas formas: -

la ejecución de las sentencias propiamente dichas y la realización de 

los actos procesales que encaminan y preparan ta solución de un ple.!_ 

to. En este sentido la toma de posesión de los bienes de un fallido 

es una dtHgencla preparatoria de una solución jurídica mas o menos 

lejana de la quiebra, sea por el convenio entre tos acreedores det 

fallido, sea por ta adjudicación de tos bienes; sea por la clausura, si 

el activo es insuficiente, sea en fin, por la distribución del l..aber re 

sultante." (63) 

Weiss en esta exposición ha logre.do conjuntar a un conjunto de pen~ 

dores que niegan la existencia como sentencia de la resolución de - -

quiebra y la aser,'!lejan a una medida de seguridad por parte del Esta­

do que evita de esta manera un desajuste del crédito en general y -­

procura ta eliminación det mundo económico de la empresa insolvente;. 

por tanto p:i.ra este sector doctrinal que habla del procedimiento como 

de orden público la ley aplicable es ¡a tex forie, exceptuándose sola­

mente en ta parte relativa a la verificación de los créditos. Las - -

reglas procesales de cada país establecen ta forma y plazos en que 

(63).-lbidem. Págs. 708 y 709. 

Í 
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han de ser presentados los créditos, las fechas en que ran de reunir 

se los acreedores para discutir la graduación y reconocimiento de -­

sus créditos y el término para ta admisión de los mismos. 

El criterio de que este procedimiento es de orden p.Jblico no deriva 

nada mas por el hecho de ser norma adjetiva sino porque hay un i!]_ 

terés fundamental estatal por restablecer Ja situación anormal del fLm 

cionamlento del crédito, Imponiéndose al interés particular de los -

acreedores de ver satisfechos sus derechos violados. Este criterio 

no es nuevo ya desde Salgado de Somoza se perfl la la idea de que en 

la quiebra se ventilan rras que Intereses particulares un derecho so­

cial preponderantemente. 

Esta postura de Weiss podr(&mos colocarla dentro de tas sentencias 

que S.:!nchez de Bustarnante denomina fiscales Y3. que se identifica con 

ellas porque se refieren fundamentalmente al cabro de impuestos por 

el Estado, o municipio y por que emanan de una jurisdicción conten­

cioso-administrativa. Comenta Bustamante que la cooperación intern~ 

cional no 1-a llegado al nivel necesario que haga posible ta ejecución 

de estas sentencias; pero que nada impide que se legisle mediante 

tratados o convenios entre las naciones sabre este particular. 

Continuando con la exposición de Bustamante diremos que en tercer 

lugar de ta clasificación que ét hace de las sentencias se encuentran 
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en cuanto a su naturaleza y posiblilidad de ejecución extraterrtt~ 

ria l coloca a las que emanan de juicios en mate ria civl l ~: comer 

cial. Coloca entre estas materias a la jurisdicción voluntaria -­

que define como: 

"aquellos actos en los que hace tntervonir el derecho de algunos 

paises para dar mayor autenticidad y regularidad de unll serie de 

relaciones J-¡r(dicas do familia y de propiedad sin estar empeñada 

ni promoverse cuestión alguna entre partes coiocidas determina-­

das." (64 ) 

La autoridad so limita a prestar la intervención judicial para dar 

autenticidad o solemnidad do ciertas relaciones jur(dicas o para -

suplir deficiencias de representación adecuadas o de capacidad de 

determinadas personas o rodear de mayores garant(as ta protección 

que el poder social debe nab.Jralmente a otras. Aunque, según ma­

nifiesta este autor, es materia de comercio se encuentran excepci~ 

nes a la aplicación sin exequator de las sentencias en jurisdicción 

voluntaria adoptada dicha situación por casi todos los paises. Nor 

matmente en tas legislaciones de los distintos paises se sujeta a 

(64).-Sánchez de Bustamance y Sirven A."3 Conferencias" .Pdg.58 
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\as resoluciones en jurisdicción voluntaria en materia de comer-

cio, a los mismos requisitos exigidos para las sentencias emana 

das del. procedimiento contencioso. 

No estamos de acuerdo en ccnsiderar que la sentencia de quiebra 

es fruto de una jurisdicción voluntaria yo. que en éstp se presen-

tan los elementos de la jurisdicción contenciosa, aunque aplazada 

si se quiere la oposición par parte de los acreedores, los cuales 

figuran hasta el momento de \a declaración de manera nominal y 

así se exige en las diversas legislaciones que cuando el propio -

demandado solicite ser declarado en estado de quiebra, acompañe 

la lista de los acreedores y el monto de las prestaciones adeuda-

das a cada uno. Podemos agregar que ta intervención prevista -

del Ministerio Público en la audiencia ante,,or a la declaración de 

sentencia actúa, a nuestro parecer, en representación de la c;".'lCi~ 

dad pero fundamentalmente previniendo cualquier situación fraudu-

lenta que quisiera intentar el deudor en perjuicio de los derechos 

de los acreedores. 

Abundando sobre este partic~ar y tornando en consideración lo --

que algunos }Jrisbls han entendido por Jurisdicción Voluntaria y -

sus características, veremos ;claramente que no hay tal jurisdic--

ci6n en \a quiebra. Escriche ( 65 ), \a define en los siguientes -

(65).-Vid. pa.uares Eduardo. "Diccionario de Derecho Procesal 
Civil!' México. Edit.Porrua. 1973. ?a.ed.Pág.512. 
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términos: 

"llamase as( por oposición a la contenciosa, ta que se ejerce -

por el juez en tus demandas, que ya por su naturaleza, ya por. 

razón del estado de tas cosas, no admiten cnntradlcción. La -

jurisdicción contenciosa se ejerce ínter invitos, o mejor decir 

in trwitos, es decir, entro o sobre los que no estando de acue.!: 

do tienen que acudir al juicio a pesar suyo o contra su voluntad 

de alguno de ellos; y por eso se llama contenciosa, tomando su 

nombre de la contención o disp..ita que siguen <intc el juez sabre 

derechos o delitos en partes contrarias. Müs aunque los lntere 

ses y voluntades de las partes se encuentran accidentalmente en 

arman(~, no por eso deja de pertenecer la contención, ta sente12_ 

eta o decisión en una materia sujeta o litigio, porque !-.ay nece~ 

riamente jurisdicción contenciosa siempre que hay poder de ma!2 

dar a alguna de tas partes lo que la otra exige de ella. La ju­

risdicción voluntaria se ejerce siempre inter volentes, esto es, 

a solicitud o por consentimiento de las partes." ( 66) 

Abunda Goldschmidt sObre et particular diciendo: 

"La jurisdicci6n voluntaria se distingue de ta contenciosa en que 

(66). -Vid. Ibidem. Pág. 512. 
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aquelln es preventtva y reall::a una función de poltc(a jurídica--

mientras qLie en la contenciosa es de represión o justicia com-

pensativa, 11 ( 67 ) 

Agrega Chi0venda que la jurisdicción voluntaria es diferente a la 

contenciosa no por la falta de controversia en una !Jino porque en 

la j..Jrü;dtcci6n voluntaria fa lt:i. el elemento e!'lencia \ del juicio: 

ta cuestión entre p:irtes, más aún no 10'.ly pur·tes, aunque sean va 

rtas ta::; persontis que promuevan ya que entre ettos no hay cues-

ti6n jur(dlca a resolver. ( 68) 

De lo expuesto podemos darnos cuenta que en la quiebra si hay -

una cuesti6n jur(dlca que resolver, primeramente si el deudor s~ 

licitante se encuentra rea !mente en estado de Insolvencia, si efes_ 

tivamente está próximo a cesar en el cumplimiento regular de sus 

obligaciones o bien Yl ha dejado de cumplirlas; en seguida verifi-

car si los créditos que tiene con los acreedores son efectivos y -

no ficticios, habiendo adet"T'lás la posibilidad jur(dtca de ta opas!--

ci6n por parte de los acreedores a que cause estado esa sentencia 

(67).-Ibtdem, 
(68).-ldem. 
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por lo mismo dosccl-amos deflnitive.mente esta concepción. 

Siguiendo con la exposición y senrado el precedente de que se t~ 

ta efectivamente de u1"\.'.l sentencia que adem1s reúne todas las - -

caracter(sticas Inherentes a la misma calidad atribu(da a las de-­

más sentencias de carácter contencioso, debemos precisar a cu<.11 

de ellas se asemeja más. 

Para Brunetti ta sentencia de quiebra tiene carácter con~ 

tiú.Jtivo, también para Cervantes Ahum.'lda y, en general, para la 

mayorra de los tratadistas de la quiebra, sin olvidar que para 

()tro grupo te caisidera con carácter declarativo y la tendencia ac-­

tua l que pretende ver en ella una sentencia ccn carácter administra­

tivo. 

Para Br..metti la quiebra es un sistema de liquidación del patrimonio 

del deudor con el propósito de su división en partes !guates entre -

todos los acreedores, Para este autor la sentencia de quiebra deter: 

mi.na ta existencia de un derecha y ta resolución esta destinada a -

adquirir et valor de cosa juzgada, frente a todos, le considera que -

esta resoluci6n tiene un verdadero card'.cter decisorio y que la Falta 

de contradictorio inmediata dice no debe hacer pensar que la ausen­

cia Indica ta de. la acción de la e~:istcnc!a de la sentencia, porque 
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et ejercicio del derecho de opostcl6n, que no impide ta ejecuci6n 

provisional, evita que la sentencia pase en autoridad de cosa juz-

gada y advierte que la contradicción solo está pospuesta, es de-

clr, que solo se hace efectiva, como en el procedimiento manito-

rio, mediante la oposici6n. 

Agrega Brunetti, que esta sentencia tiene carácter constitutivo -

en cuanto que transforma el estado de hecho anterior en estado 

legal de quiebra. De aqu( nacen las consecuencias personales y 

patrimcniales de ta misma. (69) 

Eduardo Pallares define a ta sentencia constitutiva como: 

"La sentencia que dá nacimiento a una nueva relaci6n jurid(ca que 

solo por virtud de la sentencia p...¡ede nacer, o terminar una reta-

ci6n jur(dlca preexistente, 11 ( 70) 

Le atribuye a tal sentencia las siguientes caracter(sticas: 

a),-Que por virtud de la sentencia nace un nuevo estado de dere-

cho o concluye uno preexistente; 

b).-Que dichos efectos no pueden ser engendrados de otra manera, 

(69).-Brunetti A. "Tratado de Las Q.iiebras" Trad .Joaqurn Rodr(-
guez. México. Edi t. Porrua. 1945. Pág .13. · 

(70). -Pallares , Eduardo. Op. Cit. Pág. 724. 
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porque as( to cxtge ta ley plra vencer ta resistencia del demanda-

do. Debe tenerse en cuenta dice: Que tas sentencias constitutivas 

son en su mayor parte sentencias de condena. 11 ( 71 ) 

Por lo anterior podemos cQ"\clu(r que cfccliv..tmentc se trata de -

una sentencio Constitutivo y por lo mismo en cierta forma y hasta 

donde este tipo de sentencias puedan comprcr.der o la de quiebra 

por ta gran cantidad de cfectus que provoca y se te aplicaru dentro 

del Derecho Internactonat Privado tas mismas reglas que en general 

son aplicables a las sentencias Constib..attvas. 

Solo plra t=rmínar con la idea de que también se ha considerado 

a la sentencia de quiebN con naturaleza Declarativa o Admin!strat.!_ 

va expondr6 to que se entiende por sentencia Declarativa y por sen 

tencia Administrattva. 

Las sentencias meramente Declarativas son: 

"Aquellas cuya decisión consiste en una mera declaración o acerta-

miento del derecho o de determinadas condiciones de hecha." ( 72) 

(71).-Ibidem. Pág. 724. 
(72).-Idem. 
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Pueden ser de dectarac\6n positiva o do dectarac\6n negativa. 

En et primer caso, declaran ta exislencla de un derecho, de una 

relación jur(d\ca, do una situación 109'11 o de determinados hechos, 

En et caso de ser negativa dec\C1ra que no existe el derecho recia 

r-nado, ta rotación jur(dtca o la situación legal o de hecho. Uls 

sentencias de mera decla,...ac\ón sirven tnmbién p.:ira obtener deter 

minada clase de prc.st:\ciones que no implicun condena de ningún -

género al demandado. La sentencia declarativa se agota en la de 

e la ración que l"ilce. 

Es dem."ls\ado (~vidente la sep'.lración que existe entro ta sentencia 

de quiebra y la Declarativa tornando en cuenui que de ninguna ma­

nera se agota la falimentar en rcccnoccr que el deudor se encuen­

tra en estado de cesación de p:lgos, sino que va más alta y dictil 

medidas para torn.'lr posesión de los bienes del quebrado, decreta 

el estildo de fallido en et deudor, ordena que la correspondencia -

se le entregue al S(ndlco, en fin organiza después de ta dectara-­

clón un procedímíento que como ya hemos indicado anteriormente, 

nacen una multitud de efectos y de ninguna manera esa sentencia 

se agota en ta mera declaración. 

Por lo que se refíere a la sentencia Administrativa como naturaleza 

de la quiebra, podemos decir que es la última concepción sobre la 
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misma, ha tenido como expos!to;· brillante a D'Avack ( 78 ), el 

cual ha sostenido que el objeto esencial de la tiquidaci6n falime!:_ 

tar no consiste en la satisfacción de los derechos de los acree­

dores, sino en la definitiva liquidación de la hacienda enferrr.:t. -

Dice además que si se quiere considerar a tos acreedores como 

partes en sentido material, ellos serfün el sujeto activo en un -­

proceso cuyo resulf.íldo final y cuyo objeto último no consiste en 

la tutela de sus solos derechos, sino en la tutela de un interés 

económico de cardcter general. Continúa diciendo que el derecho 

de acción de los acreedores es cooctivamente expropiado por et 

Estado y atribu(do at Curador, e\ cual lo ejercttn en nombre Pr;?. 

pto y en su interés, mientras los acreedores tienen a su vez de 

recho a la calidad de partes en sentido formal solo y en CLl<lnto 

intervengan en et proceso de verificación y en \a distribución de 

lo re~bado por ta venta. En cuanto se refiere al deudor , es 

igualmente legttirnado ad causam siendo él , el sujeto que en todo 

caso, cualquiera que sea el Objeto de la quiebra, quien deberá -

sufrir los efectos. 

D' Avack dá una participación total al interés general sobre los 

(73).-0'Avacl; Cario. Op .Cit. Pág~;. 107 y 108. 
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intereses particulares tanto de tos acreedores, como del del1dor, 

para él ta quiebra solo persigue eliminar del mundo comercial -­

los organismos desarreglados que si se tes deja continuar pueden 

causar graves perjuicios para todos tos dcrn.is organismos que se 

pongan en contilcto con ellos. Esto jJstlfica li:l intervención del -

Estado en ta quiebra. Para esta concepci6n administrativa de la 

quiebra ha variado el presupuesto de la satisfacci6n cooctlvil de -

los acreedores sobre el patrimonio del deud_or, ni tampoco el pri'J_ 

cipio de que se guarde ta par condicio entre tos acreedores en la 

repartición de ta l"ilcienda, sino que se persigue la liquidación de 

tas empresas com·~rcia tes insolventes. Se mooifica en esta doc­

trina no soto los presupuestos, sino también ta finalidad, ya que 

en el proceso ejecutivo ta finalidad es la satisfacción del acreedor 

mediante La Intervención del órgano jurisdiccional del Estado que -

substituyéndose al obligado toma una parte de los bienes del deu­

dor consignando su precio al acreedor. Dice que el proceso ejec.:! 

tivo se inicia y desenvuelve en provecho exclusivo del acreedor 

demandante en la quiebra en cambio, la situación es diferente. 

"No es ta satisfacción de los acreedores Lo que provoca como -­

necesaria consecuencia la liquidación de tos bienes, sino. propia-­

mente es la liquidación de estos mismos bienes, la que trae como 

n~cesaria i::::nsecuencia, no la satisfacción de Los acreedores, sino 
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\a igual repartición del fruto de \a liquidación." ( 74) 

Continúa explicando que la diferencia no reside en un elemento -

cunatitat\vo o sea en el hCcho de que en la primera hip6te~is se 

quiera Obtener \!l sntisf0cción de uno o varios acreedores sing·..i­

lares c011 la liquid<:ición de a\gunos bienes y en \a se~;unda, ta ~ 

ti.sfacci6n de lodos los <'.lcrccdores con In llq.Jldación del pntrimo­

nio; sino que en e\ proceso oJjeculivo la tutc\n. de\ derecho se co!:l 

sigue por e\ ejercicio de e~n acción y en la quiebra se persigue 

el Interés general. 

Para terminar, dir6 que este autor que en In quiebra n'.l visto un 

procedimiento adminislrutivo, encuentra como \a m6dula del mis­

mo, que en la quiebra existe un interés t'undamcntnl y prim'.lr\o 

del Estndo, ta actividad que t:'.iste desnrrol\n en ta quicbrn no pu~ 

de ser una octividad jurisdiccional, sino Llnil actividad administra-

tiva. ( 75 ) 

Sin pretender cntr..>r a una discuc!ón sobre esta última posición -

(74).-Ibidem. Pc.íg, 24. 

(75).-0suna y Apodacn F, Op. Cit. PS~J.107. 
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solo agregaremos dos cosus: primeramente que esta concepci6n 

de D1Avack, no deja de ser interesante y no carente de ciertas 

aspiraciones futuras, pero en la actualidad en la rnayor(a de tas 

legisalacioncs se siguo consíd1.m:\ndo a la quiebra como un proce-

dimicnto cj~cutívo concursa!, en última i.nstáncia agregamos, en 

ber•cfido de los acrccdo.·cs, tos cuales cobran con moneda de --

quiebra, o !3C.U que mediante este procedimiento se evltan, entr':l 

otras coS<•s, los fraudes posibles entre el deudor y alguno de lo::: 

acreedores, o entre tos mismos acreedores; en segundo lugar, -

que la sentencia sigue reconocicndose como Constitutiva con efe_s 

tos de conJcnc., 

Esta caractcrr~tica de Condenn. enclcrra para la sentencia de qui.::_ 

bl'\.• algunas dificultades que veremos al exponer la concepción que 

de ella tiene TtKll\cr en relación con tos efectos internacionales -

de ta mism:.I.. Dice este autor: 

"Una sentencia condenf1toria tieno indudablemente la propiedad de 

poder ser invocada en todas part~s y encierra una verdad que --

trasp.'1sa tas fronteras de 1 p:i. fo en que aquella se p_ronuncia. 11 ( 76) 

(76).-Thaller T.lll. Pág. 353 "Informo de Gonzalo Ram(rez". Actas 
public<:lc\ón oficial año 1889. Págs. 569 y siguientes, 



-92-

Explicando lo anterior tenemos que cuando los Magistrados de una 

nación han resuelto que el demnndodo debe una suma do dinero, -

esta decisión nad.:i contiene que por su naturateza deba circunscri­

birse a \os t(mites de un Estado, porque la sentencia se relaciona 

con ta perscna. Si et demandante hatla ta oportunidad de utiliza.!:, 

l.;i. en un pa(s distinto de aquél en q1..1e he"\ sido pronunciada, tiene 

perfecto derecho para ello, bajo la reserva de tas controversias -

que se sostienen en ta \egiSl.ción positiva, respecto al valor de -­

las sentencias que emanan de tribunales extraños al pa(s en q1.1e -

se pide ta ejecución; aunque reconoce e::;te autor que ta sentencia 

de quiebra se sale de estos cánones -según dice- porque esta se -

limita a ordenar el embargo do tos bienes det deudor común en -­

beneficio de los acreedores, Basta penetrarse de esta verdad fur::!., 

damental en la rn'.lteria y el problema queda inmed!at:<lmente resuel_ 

to. Ese fallo no se dirige a las personas sino a los bienes y 

sí afecta a la persona, es únicamente por acción refleja, en cua!l 

to \e priva de la administración de los bienes. ( 77) 

(77). -Ibídem, 
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3.-EL PROBLEIV'A DE LA SENTENCIA DE QUIEBRA EN EL 

DERECHO INTERNACIONl\L PRIVADO, POR RAZONES DE 

SU CONTENIDO Y EFECTOS. 

Hemos indicado anteriormente cuales son el contenído y los efec 

tos de la sentencia de quiebra, hemos citado cuales son tas con 

secuencias que produce una sentencia considerando como la ma~ 

ria de la doctrina a dos fundamentales: la autoridad de cosa juz­

gada, material y formal y ta llam:ida actio judicati, Expllcamos 

c6mo se h:ln definido esos ccnceptos, 

AhOra nos corre,:;ponde ver que problemas se suscitan en el mo­

mento de tratar de hacer ejecutiva la sentencia de quiebra en ¡:e(s 

distinto al en que se dict6 y que es la finalidad de estudio que nos 

proponemos ¡:era desentrañar. 

A 1 pronunciarse la sentencia de quiebra por el juez competente -­

además cíe reconocer que et deudor tiene ta calidad de comercian 

te y de que ha ca (do en insolvencia o incurrido en a tgún hecho de 
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quiebra, debe asentar en dicho documento otras disposiciones in­

herentes al Instituto de quiebra siendo éstos como ya lo Indica-­

mas: 

1).-El nombramiento del S(nd!co o Curador; 

2 ~.-LA orden al quebrado de presentar el Balance y sus Libros 

de Comercio. 

3),-El mondnmiento de asesurar y dar posesión al 'Síndico de -

todos los bienes y derechos de cuya administración se prive 

a 1 deudor por vi rt.ud de la sentencia • 

4).-La orden al correo de que se entregue al S(ndico toda la co­

rrespondencia del quebrado. 

5),-La prohibición de h'lcer pagos o entregar efectos al deudor -

común bajo apercibimiento de segunda paga en su caso; 

6).-La citación a los acreedores a efecto de que presenten su -­

crédito para e:-amen en un término determinado, a partir de 

la última publicación de la sentencia. 

7).-La orden al S(ndico de convocar a una junta de acreedores P:!:. 

ra reconocimiento, rectificación y graduación de sus c1·éditos, 

en un plazo determinado. 

8).-1..;3. orden al S(ndico de inscribir la sentencia en el Registro 

Públtco en .que se hubiere hecho la Inscripción del comercian 
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te y en su defecto en et de ta rosidencla del juez competente y -

en los de Comercio y de ta Propiedad de los demás lugares en -

que aparezcan inscritos o existan bienes o establecimientos del .-. 

deudor; 

9).- La fect-e. a ta que deben retrotraerse tos efectos de la decla­

ración de quiebra. 

De esta .enumeración que ta Ley de Q.Jiebras y Suspensión de ~ 

gos Mexicana - art(culo 15 - hace del contenido de ta sentencia 

de quiebra , cu~ forma en general es uti 1 lzada por ta mayor(a de 

tas tegistacicnes de los distintos paises, nos percatamos de ta d.!_ 

ficultad que presenta para e¡ Derecho Internacional Privado el re­

solver todos y cada uno de los actos que motiva esta sentencia, 

Irti aremos el planteamiento indicando que el Si(ndlco o Curador al 

ser designado deben entregársete los bienes y derechos de que -­

será despose(do el quebrado y en estricto derecho debemos decir, 

que no importa en que lugar se encuentren éstos, aún en pa(s di~ 

tinto at del lugar del juicio. Aquí nos encontramo;:; con la prime­

ra dificultad al preguntam~s si el .J.Je:?: que está conociendo de ta 

quiebra tiene facultades o mejor dicho jurisdicción para ordenar -

que los bienes situ<idos en una j.Jrisdicci6n distinta se pongan a -­

disposici6n del s(ndico. El Juez hará ta ocupación de dichos 
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bienes, por sí o por ol Secretario y en el caso que nos hemos -

situado de ql10 los bienes se encuentren en territorio distinto, el 

juez despacl")3.rá exhortos por la vfü más rápida posible para el -

cumplimiento de lo nl<lndado¡ estamos en presencia de lo que se 

denomina en Doctr\r"\Z\: Et Auxíl\o -..lldicial Internacional. 

"Guasp, fundamMta el auxilio j..Jdicial internacional en ta ltmítact6n 

territor\a 1 de j.Jrisdlcc\6n y en el interés que para la propia com1¿_ 

nidad internacional supone el buen funcicnamiento de ta administra­

ción de justicia en cada uno de sus miembros." ( 78 ) 

La necesidad de lograr la justicia hace que los Estados presten -

su cotaboracl6n para evitar el inconveniente de la no ejecuci6n de 

sus sentencias por el pa50 de ta frontera del obligado, ésto race 

necesario la cooperación judicial lntemactonal. 

El proceso dice Arjona Colomo, consta de diversos actos entre -

tos que se encuentran las notificaciones, exhortos, comisiones ~ 

gatortas, etc., ésto si ocurre en el territorio del j.Jez no prese'l 

ta problema y:i. que ta propia legistaci6n interna tlene facultades 

(78). -Vid. Arjona Colomo. Op. Cit. Pág. 493. 
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~ra proveer, en cambio, cuando osos actos Sl\lcn de eso territo­

rio, pueden presentarse est.as situaciones: 10.-Que ol Est'ldo del 

proceso, extcndiéndo cxcepcionalmontc la esfera de su propia ac­

tividad, provea al mismo tiempo a la ejecución del acto en terri­

torio extranjero mediante org¡:inos especiales (funcionarios consul~ 

res); 20.-Que a Ja ejecución del i.lcto provea et Estado en cuyo -

territorio deba llevarse a cabo dicho acto. 

Se entiende por Exhorto o Comisión Rogatoria: 

"El requerimiento o súplicn dirigida por un juez al de otro pa(s, 

pidiéndole que practique algún acto de procedimiento en interés de 

la j.Jsti.cia; puede decirse que tiene por objeto ta prdctica de una 

diligencia de lnstrucct6n, ¡a petición de datos o documentos, la -

compr0baci6n de escrituras o cua lqulera otra clase de pruebas, 

la citación de testigos o llamamientos de otras personas ante el 

Tribunal exhortado o la detención de alguien reclamado por la -

justicta". 

El fundamento de esta instruccl6n radica según Conde y Luque en 

la Comunidad J.Jr(dtca Natural de los Estados, (Principio Savign~no) 

(79).-Vid.Ibidem. Pág.496. 
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que les inclina a presentarse mutuo auxi\lo para ta mejor adm!nl!! 

trac!6n de justicia, cuyo car.:ícter universal no alcanzan a borrar 

tas fronteras territoriales y la cual reclama no se paralice con la 

negativa del exhorto et pleito intcrnc"lc\onal, ni tampoco queden tm 

punen tos delitos. ( 80) 

Sabre este problema del Auxilio J.Jdiciat Internacional se han cet.:_ 

brado diversas Convenciones Internacionales como la de Zurich de 

1877 en la cuál et Instituto de Derecho Internacional determinó lo 

siguiente: "El juez er.icargado de un asunto p0dr(a dirigirse medial]_ 

te Comisión rogatoria a un c>.tranjero para que realice en los l(m!_ 

tes !ocales de su jurisdicción, ya un acto de instrucción, ya otros 

actos judicialee ¡.:Mra tos que la Intervención del juez extranjero -

sea necesario o útil, También se estipuló que ta Comisión roga­

toria se enviar.1 directamente al Tribunal extranjero, salvo inter-­

venci6n de los gobiernos interesados, si hubiere lugar a ella. El 

Tribunal a quien se dirija la Comisión rogativa debe darle cumpli­

miento, después de asegurarse de la autenticidad del documento y 

de Ja propia competencia, según las leyes de 1 pa (s donde radique -

el Tribunal que lleva a cabo un acto judicial en virtud de una coml 

(80), -lbic1er.t, 
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st6n rogatoria en to que concieme a tas formas del procedimiento, 

incluso las· formas de ta prueba y del juramento". (81 ). 

En ¡::erccidos términos se hicieron tos Convenios: de ta Hay:i de 

1894 y de 1905. En este convenio se establecieron dos vras de -­

tramitación que se llama ~on: Normal y Anorma t. La normal con­

siste en que el Cónsul del Estado requirente se dirige a aquella -­

autoridad del Estado requerido, que este h1ya designado expresa-­

mente al efecto. La tramitación anormal es por la vra Diplornáti­

ca, o sea que el Estado quo prefiera esta vrtl debertí señalar que -

tas comisiones rogatorias le deberán ser trasmitidas por ta via Dl­

plorr;.;í ti ca. 

En América sobre este particular en el Trotado de Montevideo de 

1889 se admite et auxtlio judicial, siempre que lo solicitado reuna 

tas condiciones exigidas por dicho Tratado. 

En el C6digo Bustarnante, se establece el procedimiento que tdent,!_ 

ficamos como vía anorma 1, ya que sujeta ta cumplimentación del -

exhorto o comisión rogatoria a que sean cursados por la vra dlplo­

~tica. 

(81).-Vid. Ibídem, 



-100-

No creemos que pueda aqf,,.,!larse a este procedimiento la petición 

de auxilio judicia 1 internaciona 1 para la ejecución de la sentencia 

extranjera y la ocupación por et juez requirente de los bienes del 

fallido, porque la quiebra supone una ejecución, un desapoderamie'l 

to de los bienes del deudor que aunque están situados en otro terr.!_ 

torio, se demanda su ocu~ci6n para que integren la masa activa -

de la quiebra y el que soon administrados por el Sfndico quien de­

berá realizar al frente de ellos, todas las actividades necesarias P:_ 

ra el mejor desenvolvimiento del procedimiento, además por trata!: 

se de un demandante extranjero y ni siquiera domiciliado en et pa(s 

exhortado ldebcr<í otorgarse la llamada judicatum solvi?, la solución 

o pretensión de solución en la legislación vigente entre Los Estados 

la exÍ:>ondremos en et capfu.ilo siguiente, aqul solamente señalamos 

la existencia latente de este problema. 

Como segundo prObtema importante en cuanto al contenido de la - -

sentencia de quiebra lo constituye ta persona del S(ndlco, el cual -

realiza una función muy importante dentro del procedimiento de 

quiebra, ya indicamos en cap(tu lo pasado algunas de ellas pero en 

cuanto esas actividades deba realizarlas en otro Estado distinto al -

del juez que !o designó, podr;imos preguntar: lserán admitidas por el 

Estado extranjero las diversas funciones encomendadas al mismo? -
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lpodrá tomar posesión de los blenes y administrarlos en nombre 

propio de acuerdo a tas pretensiones que sobre ta personalidad -

del S(ndico tiene la doctrina?. 

Para dar respuesti a estas interrogantes expondremos brevemente 

cuál os la personalldad que de acuerdo con tas diferentes doctrinas 

tiene e! S(ndico. 

Se han elaborado dos teorrns respecto al can:ícter con que actúa -

et S(ndtco en la quiebro. una que ve en él a un Representante o 

apoderado. Para unos representa al fallido, paro otros a los acre~ 

dores, para otro grupo tercero a ta quiebra; en s(ntesis, lo ven co 

mo un Representante; la otra postun:i lo designa como un Funciona­

rio Público. No representa dtcen a ninguno sino que es un funcioné!. 

rlo investido por e\ Estado para administrar y liquidar en su caso 

dicha patrimonio; va a actuar por sr, en nombre propio con tas au­

torizaciones judicía les de conformidad con la lmportincia que para -

et procedimiento representen sus actos. Creemos que su actuación -

en territorio extranjero estará sujE:ta a ta ocupación que de los bie­

nes sitos en tal lugar haga el juez ~ que de no conseguirlo, el 

S(ndico no podrá de ninguna manera realizar esas actividades en ese 

territorio. 

Otro problema se tiene con la forma en que los acreedores podrtín· --



tener conocimiento de ta existencia de quiebra en un país extran­

jero al de dicho procedimiento. Se soluciona éste, por las publ!_ 

cactones que de la sentencia exige la ley. Aunque puede ocurrir 

que con tOdo dolo no se hagan las publicaciones en dicho lugar -­

por haber conveniencia entre los acreedores y el síndico, que es 

el encargado de ordenar. se ragan las publicaciones. 

Además debe agregarse lo q..ie Yl dijimos al 11'lblar sabre las ven­

taps de la Unidad o Pluralidad de procedimientos de quiebra, que 

una de las desvenwjls que presentaba la unidad era el que los - -

acreedores extranjeros se les Obligaba por ta unidad a participar -

en un procedimiento planteado en país probablemente distante, lo -

cual hacía gravoso para los acreedores su participaci6n, además de 

caro y en cierta forma desconocido para ellos, en cuanto a formal!_ 

dades, términos, etcétera. Esto to podemos ligar al siguiente su­

puesto del contenido de la sentencia que se refiere a la prohibici6n 

de los deudores de hacer pagas al deudor común bajo apercibimien­

to de doble paga. Nos volvemos a sttl..lar en el mismo caso que ci­

tamos de ta falta de publicidad de ta sentencia que motiva la paga -

por ignorancia del estado de quiebra, al deudor común y verse 

sancionados a la doble paga en su caso, amerita un<l seria considera 

ci6n sabre las desventajas del problema de la unidad. 

En cuanto se refiere a ta orden del juez de la quiebra para inscribir 
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en los Registros ~blicos da· 1a Propiedad y del Comercio de los 

lugares dQ'lde el comerciante quebrado este Inscrito y en tos que 

tengi registrados bienes, creemos que primeramente debe ser -

reccnocida la sentencia de quiebra en dichas lugares para después 

proceder a esa inscripct6n. A tal efecto nos dice el Código Ci-

vil del DistMto Federal que son tftutos sujetos a registro y se --

lnscMbirán en el Registro, entre otros: "Las resoluciones judici<r 

les o de arbitros o arbitradores que produz~n algunos de los - -

efectos mencionados en la fracción J • " 

"Dice ta Fracción h Los tf'tulos por los cuales se 
adquiere, tr"1 S'Tlite, modifica, grava o ex tlngue -
et dominio, la posesión o los demás derechas rea 
tes;" 

"En la fraccíón XII se dice: Las resoluciones jud!_ 
ci.ales en que se declare un cc.ncurso o se admita 
l.l'lil cesión de bienes;" 

Estas fracciones corresponden al artt'cuto 3002 del Código Civil -

citado. 

Se previene eo el artículo 3005 del mismo ordenamten 

"Los actos ejecutados, los contratos otorgados o 
tas resoluciones jJdiciates pronunciadas en pa(s 
extranjero solo se inscribirán concurriendo las -
circunstancias sfg..¡ientes: I .-Q.¡e si los actos o 
contratos rutiiesen sido celebrados o las sentencias 

'' ...... :· 
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pronunciadas en el Distrito o en los Terri­
torios Federci\es, hllbr(n sido necesaria su 
inscripción en e 1 Registro. 
ll .-Que estén debidamente leg.;.• l!zados: 
111 .-Si fueren resoluciones judiciales, que se 
ordene su e jccuctón por la autoridad judtcia 1 
nacional que corresponda." (a2 ) 

Por lo que se refiere al problema del llamado "Per(odo Sospech_? 

so", o sea el término: 11dcntro del cual serán at11cables los actos 

de enajenact6i de bienes que h:l.y realizado al quebrado, pensamos 

que debe estarse a lo que sobre el particular establezca et Tribu 

nal de la quiebre." ( 83) 

EL PROBLEMA. DE LA SENTENCIA EN CUANTO A LOS EFECTOS, 

Ya también precisamos con antelación cuáles son tos principales -

efectos que produce la declaración de quiebra y ya vimos como -

sus alcances y direcciones en que se proyectan son muy variados. 

Podemos empezar seña landa en relación con este tema a los efectos 

(82).-CócHgo Civil para el Distrito Federal. Méxtco. Porrua .1974. 
, Ed. 

(83).-Cervantes Ahumada R. Op. Cit.Fltig. 47. 
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sobre la persona del quebrado. Estos efectos son: el desapoder:: 

miento que sufre do sus bienes y tas Incapacidades que sufre por 

ser un fallido. 

Ya dijimos anteriormente al tratar sobre este problema que en -

realidad estas incapacidades tiene solo efectos territorta les y soto 

en el caso de ser reconocida la quiebra en el Estado exhortado, -

se aplicará al fallido el desapoderamiento. 

Wolff al referirse al estado y capacidad de las personas, manifie~ 

ta: "El estado de una persona se determina por su ley personal, 

en Inglaterra por la ley del domtcilto. 11 ( 83 ) En cuanto a la -

capacidad manifiesta: "En el estricto sentido del término, resulta 

del estado, la ley que rige el estado de una persona rige su capa-

cidad. Etat et Capacité concuerdan.¡, (84 ) 

Se afectan solamente tos derechos personales del quebrado entre 

ellos la imposibilidad de dedicarse al comercio o ser Corredor 

Público, etc., pero no sus derechos llamados personal(stmos. 

(83).-Wolff Martín. "Derecho Internacional Privado". Barcelona, 
España. Edtt.Bosch. 1958. Pág.257. 

(84).-Ibidem. 
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En M~xico el estado y capacidad de las personas se regulan por -

la ley territorial. 

Por cuanto se refiere al patrimonio cC41slderado como el conjunto 

de bienes, derechos y Obligactones, es necesario que hagamos al-
. 

gunas disttnctones en cuanto a saber de acue~do a que ley están --

sujetos dichos bienes: Por lo que se refiere a los bienes tnmue--

bles está acorde la doctrina y la leglslaci6n en que los inmuebles 

y tos derechos sobre ellos estdn sujetos a la lex sttus. Su tnm_2. 

vHtdad, establece la raz6n de la aplicación de tal ley. Los inmu~ 

bles son parte de un territorio et cual es· una de las partes de un 

Estado al cual estin estrecha.mente relactonados. Por lo que se -

refiere a los derechos reales sobre muebles se une la doctrina ~ 

ra determinar que tales derechos están sujetos a la ley del domic,!. 

Ho del propietario o del poseedor. Igualmente podemos hacer ex-

tensíva esta consideración para los bienes muebles, aunque hay una 

fuerte corriente de pensadores que se tncli.nan por el prínctpio de 

que mObilla persona sequuntur, o sea que los bienes muebles van -

con ta persona. Según dtce Wolff ( 85 ) este prtncipio preva tece 

f:.mdament:almente en Francia. 

(85).-lbidem, Pág. 482. 
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En cuanto a los derechos se registran de igual manera por la -

lex sltu )Al que de otra forma, por ser estos considerados como 

intangibles, podrían ser objeto de diferentes relaciones j.Jrídicas 

planteadas sabre los mismos y provocaría esto una multitud de -

conflictos. 

En lo que atañe a ta actuacl6n en }..licio que deben1 tener el Sínd!_ 

co en lugar del fallido, bien como actor o como demandado, en -

procedimientos que deben intentarse en el extranjero, creemos que 

estan1 sujeto también este problema, al reconocimiento y ejecu--­

ci6n de la sentencia en et p;ifs extranjero, 

Los contratos que tengan que rea llzarse por el Síndico estarc(n -

sujetos en cuanto a ta forma al lugar en que se celebren y en 

cuanto al fondo al del lugar donde deban tener su cumplimiento¡ o 

ambas cosas cuando se trate de inmuebles, 

De igual manera los actos y Obligaciones preexistentes que resul­

tan afectados por la quiebra, están sujetos si se trata de hacerlos 

efectivos en país extraño al del procedimiento al reconocimiento -

de ta sentencia de quiebra y a la admisión de la ejécuci6n en su 

caso, 

Son inagotables los problemas que suscita la quiebra en relación 
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con el Derecho Internactonal Privado, pero basten tos anteriorme.Q 

te seña lados que creemos son los f"l!ás Importantes para dar una -

pequeña !tustractón del tema; veamos en el capítulo slguiente e~ 

les son tas formas que para la solucl6n de los mismos ha cons-­

trut'do ta doctrina y la tegtslaci6n • 

• 
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CAPITULO VI. 

REQUISITOS EXIGIDOS PüR LOS. ESTADOS PARA 

EL RECONOCIMIENTO Y LA EJECUCION DE !AS 

SENTENCIAS EXTRANJERAS. 

1.-REQUlSJTOS EXIGIDOS PüR lA tvAYORIA DE LOS ESTADOS. 

a).-L.a. sentencia debe haber sido pronunciada por un Tribuna\ col!!. 

petente. 

b).-L..a sent:encta debe respet;;).r el orden público. 

e). -La sentencia debe gozar de autoridad de cosa juzgada. 
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2.-REQUISITOS EXIGIDOS POR ALGUNOS ESTADOS. 

a). -La Reciprocidad; 

b).-L.a Revisión, Clases. 

c).-L.a sentencia debe provenir de una acc\6' personal. 

d).-Rcquísitos de forma. 

a),-LA SENTENCIA DEBE HABER SIDO DICTADA POR UN TRI 

BUNAL COMPETENTE. 

El Juez que díct6 \a sentencia de quiebra debe h3ber sido compe­

tente para dictarla es decir, además de la jurlsdkcl6n otorgada 

por el ·Estado en el cual le ra sido concedida tal atribución, debe 

además liüber sido e\ competente de acuerdo a lo que soure el -­

particular se establezca en ese lugar. La Ley de Quiebras y -

Suspensión de Pagos vigente, señala que será competente para -

conocer de la quiebra: Un J,.¡ez de Primera Instancia de to Civil 

o el Juez de Distrito. Eso en cuanto a 1 grado; en cuanto a la 

materia, en tv\éxico la jurisdicción mere<:1nlil se ejerce por los -

mismos jueces que conocen de n--.ateria civil; por la cuant(a, en 
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México no se hace la sep:iración entro quiebras y pequeñas quie-­

bras como se establece por ejemplo en el Derecho ltali<lno; pero 

dado el gasto que implica una quiebra pensamos que es para em­

presas de mas de mediana categoría. Por lo que se refiere al 

territorio, será competente el juez del lugar donde el quebrado -

tenga el establecirniento prtncip:il y en su defecto donde tenga su 

domicilio. Cuando se lruta de sociedades será juez competente -

et que tenga jurisdicción sobre et dom!cilío social o on et lugar 

donde tenga el principal asiento de sus negocios. 

Se habla de una competencia intemacional que signi fica que el -

poder del Tribunal que la praiuncla sea suficiente para que estzi 

sentencia sea ejecutable en otro país; porque de carecer de esa 

competencia puede provocarse un conflicto de jurisdicciones, que 

se distinguen del de leyes en que este últi.mo se ocupa primordiaJ. 

mente de la creación de derechos y el anterior, de su eficacia. 

Se denomina competencia general o intemacicoal a aquella de los 

tribunales de un país para cQ'locer de un asunto. Se habla de -

competencia especial o interna cuando se refiere a la del tribunal 

específico, dentro de un país y que tiene jurisdicción por razones 

de materia, grado cuant(a y territorio. Esta competencia se fija 

por et Derecho interno de cada pa(s. LA competencia general o 

internacional se establece de diversas manerc"ls pero siempre en -
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el derecho lntemo de cada uno de los Est:'ldos, indicando en ellos 

las ·condiciones que debe reunir las sentencias para tener eficacia 

extraterritorial. Algunas de las formas son por ejemplo expresa!:!. 

do que las sentcoclas extranjeras no afecten ta jurisdicción nacio­

nal¡ que no recaigan sobre bienes inmuebles del país donde se pi­

de ta ejecución; que no se refterun a materias sobre las cuales -

tos Tribunales locales se reservan exclusividad de conocimiento; -

otra modalidad la tenemos en el caso de establecer el privilegio -

en favor de la júrlsdicctón de algún pa(s para caiocer de los liti­

gios en los que una de las partes sea miembro de aquél pa(s; otro 

sistema adoptado por un Cantón Suizo es el que establece como r! 

quistto necesario que el Tribuna\ extranjero al cantón rubiera pod!._ 

do juzgar la CQ"ltroversla, en virtud de la legislación de ese lugar 

de Suiza. Los pa(ses que utilizan las dos primeras formas solo 

tes interesa que no se les arrebate la jurisdicci6n que tienen los -

Tribunales de esos lugares, de acuerdo a sus leyes nacionales, -­

siéndoles indiferente qué Tribunales sean los que juzguen los demás 

casos no sujetos a su jurisdicción; en cuanto al otro sistema es -­

oscuro y se prest a· a. ambiguedades y equ(vocos. 

Sobre esttts cuestiones de competencia se estableció en el Tratado 

de Mcntevtdeo de 1889 en los art(culos 56 y 57: el domicilio de-­

termina ta competencia en tas accícnes personales, la declaración 
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de ausencia, capacidad e incapacidad de \as personas, ejercicio -

de la patria potestad etc. La situaci6n de \os bienes determina 

ta j.Jrisdicci6n en \as acciones reales, los j.Jlclos de sucesión y -

los que ver<-.....an sObre la propiedad o actos que afecten los bienes 

de los incapaces, el lugar de la celebración en cuanto a ta forma 

de los actos y contratos. 

En et C6digo de Derecho Internacional se estatuye en el título se­

gundo, la competencia de tos Tribunales indicando que el j.Jez corn 

petente para conocer será: en tos litigios por causas civiles o -

mercantiles, aquel al que las partes se sometan voluntar.iamente -

de manera expresa o ttícita, siempre que l.XlO de los contratantes, 

por lo menos, sea nacional de ese Estado, al que el j.Jez perte-­

nezca, o tenga en ese país su domicilio, salvo el derecho local -

contrario y además que ta sumisión no será posible para tas acci~ 

nes reales o mixtas sObre bienes tnml.Jebles, si lo prohibe la ley 

de su situación. En coordlnaci6n con et aforismo jurfi:Hco "actor 

sequitur forum rei"; por el que el demandante debe buscar el do­

micilio del demandado o del lugar de ta cosa. 

Según Guttride H .e. la competencia general directa debe fundar-

se en: 

nA).-El domicilio del demandado que es el forum el del derecho -
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romano y no en la nacionalidad; y 

8).-EI lugar de residencia del demandado." 

En el caso de que el demandado este ausente, ta competencia --

general directa debe fundarse en: 

"a).-La naciona1tck1d de las ¡:~:irtes¡ 

b).-El forum Obligationis o h.igur donde debe cumplirse ta obl!ga-

ci6n; 

c).-El lugar en que est6n ubicados los bienes; 

d). -La sede socia 1 o principa 1 establecimiento de tas sociedades." 

( 96 ) 

En sintesis podemos concluir que es Tribunal competente el que 

goza de jurisdicción internacional de acuerdo a las normas del -

país en que se quiere ejecutar la sentencia. 

b).-LA SENTENCIA DEBE RESPETAR EL ORDEN PUBLICO. 

La sentencifl extranjera paro. poder ser reconocida e intentada su 

(86), -Vid. Mac, Lean , Robc:rt, "La EficO.cia de las Sentencias Ex­
tranjeras".' Bolct!h del Instituto de Derecho Comparado de -­
M6:ico. Número 52 .UNAM 1965. Pág.16. 
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ejecución requiere, que no ataque al 6rden público d:inde se quiere 

que sea reconocida o dende se pide su ejecución. 

No es fácil definir al Orden Público, encontrar su naturaleza, los 

Estados generalmente de manera individual señalan los s(ntomas -

que -denot.a:i que t~y alg .. ma contrapo:iici6n entre el fallo y el Orden 

Públtco de ese Estndo. El concepto de Orden Público es, por - -

tanto, huidizo y evasivo, ya que var(a de acuerdo a tos diferentes 

lugares, épocas y aún a tas diferentes apreciaciones de un mismo 

Tribunal. 

Alg.mos autores como Nlboyet han pretendido definir al Orden Pú-

bltco y lo han logrado identificar un poco más, dice el autor cita-

do: 

" ••• Las leyes que deben ser genera les para que no dejen de cum-

plir su Objeto social. Luego entre la idea de 6rden público y las 

de generalidad existe una verdadera e indivisible relación." (87 ) 

Aclara que las leyes "generales" son las que se aplican a todos -

los individuos y a todas las relaciones j.Jr(dicas en un territorio, 

(87).-Niboyet J, P. "Principios de Derecho lntemacional Privado". 
Edlt. Nacional. México. 1969. Pág. 380. 
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Nadie - explica - puede escapar a la nplicaci6n de estas leyes, -

n! extranjeros ni nacionales, siernpre que se encuentren en ese -­

territorio. Este tipo de leyes - agrego Niboyet - tienen carocter 

territorial ya que en cada país el juez aplicará únicamente su pr~ 

pia ley, por ser esta "genera 111 • ( 88 ) Estas leyes "generales" 

tienen características distintas a las "permanentes", dice, porque 

las "permanentes" se aplican a los Individuos !ncensantemente de 

una manera constante. Estas leyes al ser~ Inseparables del indi­

viduo cia):ln con él, en el supuesto que éste viajara, son insepar~ 

bles del mismo. 

tv\ancint define et 6rden público diciendo: "El Orden Público en -

todos los países comprende también en la acepción 11"'.ás amplia de 

la palabra, el respeto de los principios superiores de moral huma­

na y social tal como son entendidos y profesados en aquel país, -­

Las buenas costumbres, los derechos primitivos Inherentes a la -­

naturaleza humana y las libertades, a las cuales ni las institucio­

nes positivas, ni los actos de voluntad humanos, podrían aportar 

derogaciones válidas y obligatorias para estos Estados. SI las -

(88).-Ibidem. Pág. 243. 
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leyes positlvns de un Estado, una sentencia extranjera o tos ac-

tos o contratos realizados en el extranjero violan los princlpios 

o esos derechos, cada sobcranfü, tejos de aceptar, estos ultrajes 

a ta nabJraleza y a la moralidad humana, puede a justo tnuto, -

recusarles todo ef-ecto y toda su ejecución en su ~Prr•i~nrto., ." -

( 89 ) 

Esta definición del Orden Público ha sido criticada por diferentes 

autores entre ellos por Bartin y et mismo Niboyet, cQ'"\ los si-

. guientes argumentos: al separar tas leyes de orden pÚblico de -

las de derecha ¡Xíblico en un sentido más amplio, como tas de --

Derecho ConstibJcional, Administrativo, Penal, Fiscal, etc., para 

lo que constituye ta territorialidad una caracter(stica normal, 

mientras en las de orden pÚblico la ley normalmente competente -

es extl"6njera, pero su aplicación queda descartada ante lo inadm.!_ 

sible de los resultados. (90) El Cr,den Público puede funcionar -

incluso entre partes que tienen una misma civi lizaci6n; siempre -

que ha.yin reglamentado ciertas limitaciones diferentes, respectiv.:_ 

mente. Aparecen más visibles las caracter(sticas detiOrden 

(89).-Mancinl Raportt. Vid. Miaja de La Muela Adolfo. "Dere­
cho Internacional Privado". Madrid, España. Edit.Atlas. 
1970. sa. Ed.T.I. Pág.361. 

(90). -Ibidem. 
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Público si le consideramos como un efecto fundamental el impe--

dir que se aplique una ley o una sentencia extranjera cuando de-

btera aplicarse la primera y ejecutarse la segunda, 

En la práctica algunos Estados consideran como de orden público 

e impide su ejecución en ese Estado: El no haberse notific:ndo de 

bidamente a 1 demandado y no haberse dado ta debida oportunidad 

de defenderse, o sea, uno de los llamados Derechos del Hombre 

el ser oido y tener la oportunidad de probar sus razones en jui-

CÍO, 

En el art(culo 605 del Código de Procedimtento.s Civiles para el 

Distrito Federa 1 se establece en la fracción IV, -"Que ha sido --

emplazado personalmente el demanda.do para acudir al juicio. 11 ( 91) 

En el art(culo 50, del Tratado del Derecho Procesal de Montevi-

deo de 1889 se estableció que es nect'lsario que la parte contra --

quien se haya dictado lil sentencia haya sido lega !mente citada o -

debidamente representada o declarada rebelde conforme a la ley 

del pars, donde se haya seguido el juicio, 

(91).-Código Procedimientos Civiles p:¡ra El Distrito Federal , -
México,. Edit.Andradc, P<"l'.g .316. 1972. 
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En el Restatement Of The Laww Of Conf\tct OF Laws de los Esta 

dos Unidos de Norteamérica, en la sección 429, inciso 2), se e§. 

tipu\a que \as partes afectadas ti.lyon sido notificadas qe modo -

razonable y h:lyan tenido la posibilidad de defenderse. 

En los paises en los que su legislación no menciona de manera 

expresa este requisito, ha sido la ..Á.Jrisprudencia quien se ha e!! 

cargado de establecerlo. En este caso está Francia, que en la 

Corte de Casación de 11 de noviembre de 1900, declaró que debe 

vermcarse que el demandado haye sido citado real y honestamen­

te. (92 ) 

Read manifiesta que si el demandado no h:lb(a sido notificado, ni 

hab(a tenido \a posltilidad de defenderse, el Tribunal ante el cual 

se había seguido el procedimiento, no era el competente, de - -

acuerdo a tas normas aplicadas para determinar ta competencia 

genera\ directa, ~ que el demandado no supo del juicio, porque -

no ten(a ninguna vinculación con el Tribunal que conoció del proc~ 

ceso; la sentencia no será reconocida, independientemente de si -

(92).-Mac Lean R. Op. Cit. Pág. 19. 
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fué debidamente nottficado, o no. 

Otro elemento señalado por los Estados como de Orden Público, -

es el relativo a que la obligaci6n que di6 lugar a \a acción origi­

na! y cuyo cumplimiento se dcmandn, DEBE SER LICITA, en el 

país donde se pide la ejecución. 

En et artículo 605 del Código do Procedimientos Civiles del Dis­

trito Federal en ta fracción IJl se reconoce este requisito al dis­

poner: 

"Q.;e la obligación para cuyo cumplimiento se haya procedido sea 

lícita en la República . 11 

Otro punto considen'ldo por los Estados como de Orden Público es: 

Q.;e la sentencia extranjera debe haber sido Obtenida sin doto ni -

procedimiento ilícito alguno. 

Esta doctrina del dolo o fraude paso de ta jurisprudencia a la le­

gislación en la sección 4, inciso a) de la Ley de Ejecución Recí­

proca ·de Sentencias de 1933, en Inglaterra. En Francia para -­

evitar los denominados "fraudes a la ley" han elaborado una teoría 

según la cual, para que una sentencia extranjera reciba 1·3. aprOba­

: ón para su conocimiento o ejecución en ese país, el Tribunal -

c:xtranjero debió haber aplicado las normils francesas de Derecho 
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Intcmaclonat Privado. 

Se ttene tarnoién como de Orden Público e impide ta ejecución do 

una sentencia extranjera, el qLic ta sentencia no debe atentar con 

tra ta mornl o tas buenas costumbres del p;i(s donde se pide el 

reconocimiento o ta. ejecución. 

Esta enumeración de ninguna manara pretendemos que sea exhau~ 

tiva, ya que esUi tejos de agotar la variedad. de conceptos, aspe~ 

tos, prObtemas y matices que pueden presentarse bajo et criterio 

de Orden Público; no obstante bc.•sten los anterbres casos señalados 

para Hustrar lo que es el Orden Público en la práctica empleada -

por Estados y los alcances dados al mismo. 

c).-LA SENTENCIA DEBE GOZAR DE AUTORIDAD DE COSA 

JJZG6-DA. 

La sentencia cu~ ejecuci6n o reconocimiento se pretende en otro 

Estado , debe gozar de ta autoridad de la Cbsa J.Jzgada, tanto for­

ma t como material, de acuerdo a la Ley del país donde fué pro­

nunciada. 
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Ante \a sent"Cncia de quiebra nos encontramos con que se le ha -

nega.do por algunos .JUristns que tengan efectos de cosa juzgada, 

recuérdese \a postura de Bonclli, por ejemplo, de considerarla 

como de jurisdicción voluntaria, no obstante ello, indicamos co­

mo la mayorra de los Ti·atadis.tas te rcconocc·n el carácter de -­

una verdadera sentencia a ta de quiebra y tendrá por \o mismo 

los mismos efectos que' las demás, ccn tos suyos caracter(sticos 

y que ya puritua !izamos, anteriormente. 

Este requisito se ha establecido en tas Convenciones de La. Hayn 

de 1696 y de 1905; en el Tratado de Derecho Procesal lnternacl~ 

nal de Montevideo de 1889 y en et Código de Derecho Internacio­

nal¡ también está previsto en el art(culo 605 del Código de Proc! 

dtmientos CívHes citado en su fracción V, en que se expresa que 

\a sentencia extranjera d-.ebe ser ejecutoria conforme a las leyes 

del pa(s en que fué dictada. 

2.-a).-LA RECIPROCIDAD. 

Este requisito ya lo estudiamos ai referimos a los criterios ge­

nerales asumidos por los Estados para disminuir un poco la am­

plitud del concepto de Soberan(a y para no caer en una repetición, 
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nos remitimos a lo manifestado, considorándolo aqui, como un -

requisito ya externo a la sentencia, pero (ntirnamente ligado a -

ella por algunos Estados, cuando en ellos se pretenda et reconocl 

miento o la ejecución de esa sentencia. 

2.-b).-LA REVIS!ON. CLASES. 

LJl revisi6n es un sistema doctrinal adoptado por algunos paises -

para permitir que dentro de fiU territorio se ejecute una sentencia 

extraña. 

Se dice que h3y dos clases de Revisiones: ta Integral y la Aten~ 

da. ( 93 ) • L.il Revisión Integra 1 tiene como fundamento la indepen­

dencia de los Est1ldos, que hace imposible, según sostiene esta -­

teorra, reconocer la coSZl juzgada ajena a la que se considera 

ínextstente. En el sistema de la Revisi6n Atenuada se reconoce -

derechO al Tribunal para revisar ta sentencia dictada y tanto de -­

tiechO, como de derechO. 

Se l"ebla de tr1 tercer sistema denominado AntirrevislQ'ltsta que -

ccoslste en que el Tribunal ante el que se pide la ejecución de la 

(93).-Arjona Cotomo. Op. Cit. P&g.525, 
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sentencia extranjera, se limita a comprobar la regularidad de ta 

form:i. en ta sentencia ; si to.:i sido pronunctada por juez compe­

tei"te; si ttene en et país del que emana autoridad de cosa juzg:>.da 

y si no contiene disposiciones que ataquen et Crden Público en el 

Estado de este Tribunal. 

Refiel"'e Arjona Cotomo que extsten otros sist:emas identtflcados -

como Posltlvos en el Derecl 'º comr:arados sobre ejecuc!6n de sen 

tencias extranjeras: 

10.-Et sistema Excluslvlsta. Que nlega toda eflcacla extraterrlt~ 

rla \ a las sentencias extranjeras. Les nlega t<Xlo valor y efíca­

cia a menos que en algún Tratado se señale en contrario. Según 

este autor este sistema lo aplican: Holanda, Rusia, Paises Escan 

dinavos, Ecuador y Haití; 

20 ,-Estados c..¡1 que ta sentencia ~uiere ser declarada ejecutoria, 

por el Estado exhOrtado, previo examen de fondo y de forma, cuar.;_ 

do la ejecución se pida contre de un súbdito del Estado rt:quertdo, -

Lo apUcan: Francia, Grecia, Bélgica e Italia. Estos Estados pue­

den aceptar la sentencia (ntegramente, modificarla o sustituirla por 

una nueva decisión o rechazarla; 

3o, -Este sistema cc..nsiste en que los Estados exhortados pueden -
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admitir previo exequator o rechazar la sentencia, pero no modifi 

carla¡ 

40. -Se conceden de acuerdo a esto sistema efectos ejecutivos a 

ta sentencia• pervio cumµlímícnto de ta misma a determinadas -

condiciones ta>a ti va mente previstas. 

5o.-Estados que sujetan la ejecución y el reconocimiento de la -

sentencia extranjero ll la reciprocidad por p:lrte del Estado requ.!_ 

rente y a la revisión formnl para la concesión del exequator. (94) 

La opinión de ArjOna Colomo sObre este particular es: "El crite­

rio que debe predominar en ta ejecución de sentencias extranje-­

ras debe ser amplio. Se debe atrlbu(r a la sentencia extranjera 

la eficacia de cosa juzgada y la eficacia ejecutiva, o la una sin -

la otra. De ahi que et mismo hecho concreto constltu(do por la 

decisión del j..iez extranjero, se toma .en cQ"lstderación tanto por -

e 1 ordenamiento extranjero como por el ordenamiento externo." --

(95 ) 

(94).-lbtdem. Pág. 515. 

(95 ).-Ibtdem. Pág. 517. 
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iVlanif\est:a l'v'i<lc Lcam ( 96 ) que la mayor(a de tos actores en --

opinión que et mismo comparte, han condenado como contraria a 

\a justicia es conveniente en la práctica a ta doctrina de la revi--

si6n en e\ fondo,_ de las sentencias extranjeras, 

Por lo que se refiere a ta doctrina del control, en cierta forma 

viene a sustitl.Jir al sistema de la revisión absoluta. 

Algunos autores como Surville comentaron, que: el sistema de la 

revisión, en el fondo provoca que se ejecute no la sentencia extran 

jera sino ur\a r'lueva sentencia. Agrega que en et proyecto de cod.!._ 

ficactón del Derecho Internacional Privado en Francia se prevee -

que el tribunal tendro un poder de control llmitado, y no podrá --

sino declarar fundada o rccrazar la demanda de execuatur, sin P;?, 

der introducir modificaciones a ta decisión, ni extender los efec--

tos a terceros, que no hayan sido partes en el procedimiento; aun-

que sr podrá el tribunal '.echazar algunos puntos de \a demanda y 

aceptar otros, incluso reductr \a condena • 

2.-c).-LA SENTENCIA DEBE PROVENiR DE UNA ACCION 

PERS0h1AL. 
' 

(96).-Mac. Lean. Op. Cit. Pág. 39. 
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Este requisito se inicia con la división cst:ilblccida desde la 6poca 

del Derecho Romano Cl<fatco en quo se h:lbla de acciones in per-

sonam y acciones in rcmm. Se concedía cficacii.1 extl"\."l ter rito-

rtal a las prirncras y se nc931:>a a las segundas, astil extstcncta -

reapareció en el Siglo XIX en la Ley de Enjuic\i:.l.miento Civil Es-

paño\a de 1855 y se reprodujo en la Ley de 1881. 

En México se. esttlblccc ttl l principio en el art(culo 605 fracción -

11 del Código de Procedimientos Clvt les para el Distrito Federal, 

Alcalá Zamora manifiesta que debe suprimirse del actual contra~ 

te entre accicnes reilles y personales y reemplazarse, en su caso, 

por otro entre inmObiltarias y mobiliarias. Se basa este autor, 

en et criterio general de que la distinción inicial es anticuada y -

supérfula, y:i que identifica a las acciones reates, solo cunndo se 

refiere a los inmuebles. ( 97) 

2.-d).-OTROS REQUISITOS DE FORtv'A. 

a. -Autenticidad del documento presentado. 

Código de Procedimientos Civiles -Artículo 605-VI-. 

(97).-Alcalá zamoro, Niceto. "Bases para Unificar la Cooperactór'I 
Procesal Internacional". La Habana Cuba. Edit.Cultural. 1957 
Vol. VI • Rlg. 96. 
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b.-Sí la sentenctn so dictó en ol extrunjero y en ese idioma se 

debe acompañar Ja trad~icci6n oftcial, en el idioma oficial del -

país en que se quiere h:"\ccr valer. - ArlÍClJIO 607 del C6digo -

de Procedimientos Civiles -

c. -Debe ser certificada de ccnformidad por un Agente Diplomá­

tico o Consular del Estado r1~quirentc o por un Traductor jurnme'!_ 

tado del Estado requerido. 

d .-Presencia de una persona autorizada para tramitar et exeq~ 

tur, 

Una vez que et Estado exhortado o at que se te envió carta ro9! 

toria pidiéndote el reconocimiento o ta ejecución de la sentencia 

extranjera y si su derecho Interno te faculta a admitir esa sen-­

tenc1a extranjera, previo al cumplimiento de los requisitos señala­

dos de igual manera en su 1cgislaci6n,deberá otorgar et exequ2tur. 

El exequatur ha sido definido por diferentes tratadistas; Wiss dice: 

"El exequat:ur es la decisión por la cual el Tribunal dá fuerza e~ 

cutiva a ur. faliu t;;,xln;i.njero y presta a dicha fallo el concurso de 

la ley y et .:;.¡~;;yo de tas autoridades en el territorio del Estado en 

cuyo nombre administra justicia." ( 98J 

(98).-Weiss A. Op. Cit. Pág. 631. 
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b. -Si \a ser1tencta se d!ct6 en el extranjero y en ese idioma se 

debe acomp.:lñar la traducción oficial, en el Idioma oficial del -

¡:-a(s en que so quiere h:•cer v::iler. - Art(cu\o 607 del Código -

de Procedimientos Civiles -

e. -Debe ser ccrtiflcadn de conformidad por un Agen'te Diplomá­

tico o Consular de\ Estado rr~uirentc o por un Traductor jurameQ_ 

ta.do del Estado requerido. 

d .-Presencia de una pcrsma autorizada para tramitar el exequ::_ 

tur. 

Una vez que el Estado exhortado o al que se le envió carta ro~ 

tof"la pidiéndole el reconocimiento o la ejecución de ta sentencia 

extranjera y st su derecho interno te faculta a admitir esa sen-­

tencta extranjera, previo al cumplimiento de \os requisitos señala­

dos de igual manera en su legislaci6n,deberá otorgar et exequ:i.tur. 

El exequatur ha sido definido por diferentes tratadistas; Wiss dice: 

"El exequatur es la decisión por la cual el Tribunal dá fuerza ej~ 

cuttva a un faliu ~xlr'anjero y presta a dicha fallo el concurso de 

ta ley y e\ u.pyo de \as autoridades en el territorio del Estado en 

cuyo nombre administra justicia. 11 
( 98) 

(98).-WetssA. Op. Cit. Pág. 631. 
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Arjona Colomo describe el procedtmtento de exequatur como: 

"Aquella sucesi6n de actos por los que un órgano jurisdiccional. -

actuando una proter1sí6n do parte interesada ccncede a una resol.!:!, 

ci6n extranjera ta ejocutabilid.:•d necesaria para que ta misma pr~ 

duzca los efectos de unn resolución nac\Q"lal ." ( S9) , 

En síntesis, el cxequatur dá a ta sentencia extranjera La caracte­

r(stica de ejecutabtlldad que perdió al salir de su país de origen, 

(99).-Arjona Colomo. Op. Ctt. Pág. 526. 
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CAPITULO VII 

FORMA.5 DE SOLUCION. PARA LA EFICA.CIA EXTRATERRITORIAL 
DE LA SENTENCIA. 

1.-LA EJECUCION DE LAS SENTENCIAS. EXTRANJE­
RAS, ESCUELAS. 

a). -0\ferentes teor(as, 

b).-Oe la cortesla y de la utHldad. 

e), -De la Reciprocldad. 

d).-Oe los derechos adquirldos y reconoctmiento de tas situacio-

nes jur(dtcas preestablecldas. 

e).-Oe ta Comunidad ..Jur(dtca lntemactonal. 

f).-Oe \a Justlcta Internaclonal. 

11.-REQUISITOS QUE DEBEN LLENAR LAS SENTE~ 

CIAS PARA S~R EJECUTABLES EN OTRO ESTADO. 

III.-LOS PROBLE!AAS CON LA SENTENCIA DE QUI~ 

SRA. 

1.-LA EJECUCION DE LAS SENTENCIAS. 

Ya indicamos en el cap(tulo tntcial que las sentencias al causar -
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ejecutoria producen entre otros efectos, la cosa j.Jzgada formal y 

la cosa j.Jzgada mater·1.11; también señalamos que la sentencia pr~ 

duce a favor de quien resultó protegido por la norma o sea que -

probó su acción o su excepción la facultad de exigir que el obli~ 

do cumpla la Obligación impuesta en la sentencia y si. hubiere ne~ 

tiva o resistencia por parte de quien debe cumplir voluntariamente, 

se le puede Obligar Incluso utilizando la fuerza pública. Esto sin 

embargo no es posible, en principio, en Estndo distinto a aquel -

en el que se ha dictado tal resolución y que es donde et ...Uez que 

la dictó tiene atribuciones para ordenar su cumplimiento o e jecu-­

ct6n. La extensión del efecto de la res judicat:a al territorio del 

Estado doode es Invocada lmpllcar(a facultades extraterritoriales -

de la competencia judicial. 

No se debe confundir los términos "reconocimiento" y "ejecución" 

que son usados en ocasiones de manera sinónima y ésto no es 

correcto, ya que en estricto lenguaje la ejecución connota \a canee 

sión de ejecución compulsiva, particularmente en el caso de sen-­

tenclas de coodena al pago de sumas de dinero. En este sentido 

la ejecución presupone el reconocimiento de la sentencia, pero -­

este últlrr.o aparece a menudo sin ejecución. El problema del --­

reconocimiento a una sentencia es muy importante, ya que la 
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ejecución compulsiva, si la hay, se lleva a cabo, sobre la base 

de una resolución local. ( 100) Et reconocimiento depende -

de la Ley toca 1 , 

• 

Este problema d~ la extraterritorialidad de las sentencias y en 

e! caso concreto de las de quiebra, tiene como causa tas reta-

clones jur(dtcas que se salen del territorio y traspasan tas frO!]_ 

teras y el derecho que las rige, no ~ede quedar ignorado e in-

móvil. Esto 1-.a motivado que para admitir los Estados ta tmpo.!:. 

taclón de una sentencia y le · r·econozcan la autoridad de cosa j\l! 

gada, busquen fundamentar tal situación en alguna toor(a o pos-

tulado que justifique la aplicación de la norma extraña objetivada 

en una sentencia . 

Han sido elaboradas diversas teor(as sabre el tema entre ellas 

están ·algunas bajo un criterio más btén pot(tlco y que presentan 

caracter(st!cas feudales de que ta soberan(a es absoluta y tienden 

a una e>Qlgeroda territorialidad del derecho. Otro grupo está --

constttu(do por \as teor(as juridicas que se orientan hacia una -

mayor o menor terrilorla Hdad de las leyes. 

t a oostura pol(licu se sust.enta en el criterio de que ninguna - -

(100), -t\JussbalJm, Arthur. 11 Principios de Dcr·ccho lntcrnacio11<;"1 l -
Privudo", Buenos Air'cs, Argr~ntina, Edit.De Palnrnt., 1947. 
1a. t:::d. f:>.19 .260. 
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soberan(a puede tener eficacia legislativa o judicial, sino sota--

mente en el territorio de acuerdo a\ principio Romano de que -

"leges non va lent extra territorium st.atuendis". Este criterio 

no admite la ejecución de una sentencia en otro Estado distinto 

al en que se dictó siguiendo º'ro criterio j..Jr(d!co de que la co'!l 

petencia tanto j..Jdicial, como legislativa, expira en \as !'renteras. 

Es la hiperc;te::;ia de \a hostilidad rec(proca" ( 101) 

Para atenuar la teor(a absolutista del derecha Feudal se han 

elaborado doctrinas jurídicas, que en mayor o menor medida 

tienden a reconocer la eficacia extraterritorial de \as leyes y las 

sentencias. Entre el\as están las siguientes: 

a).-Teor(a de \a cortesia y de la utilidad. 

b),-Teor(a de la reciprocidad. 

c).-Teor(a de \os derechos adquiridos y et reconocimiento de las 
situaciones jur(dicas preestablecidas. 

d),-Teor(a de ta comunidad ...Ur(dica Internacional. 

e). -Doctrina de ta J.Jsticta Internacionu l. ( 102) 

(101).-Herrera Mendoza, Lorenzo, "Derecho Internacional Privado". 
Nociones Preliminares sobre Extraterritorialidad de Leyes y 
Sentencias.-Carácas, Venezuela, Empresa El Cojo. 1942 -­
Pág.5. 

(102).-lbidem. Pág. 6. 
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a),-TEORIA DE LA CORTESIA Y DE LA UTILJDAD. 
(Comitas Gent ium ot;i rec\procam Utilitatem) 

Los postglosndores Italianos del siglo XIV a quienes se les ha --

considerado como los fundadores del Derecho Internacional Priva-

do no se encentraron con la dificultad posterior de los Mcnarcas 

con soberan(a Absoluta, ya que en esa épocn las ciudades de Ita-

lia eran independientes, solo ligadas entre s(, por lazos econ6m!_ 

cos del comercio y los intelectuales de las universidades y tam--

bíén por una cierta subordinación al Sacro Imperio Romano-Ger-

máníco. La apt\cací6n del Estatl.Jto de una ciudad por los habita!:_ 

tes de otra, no podfa chocar con ninguna soberanía que se const-

derara absolutl. L.a Doctrina Estatutaria se enfrentó a los con--

fltctos nacidos en la extensión de una sola soberanía polntca, por 

la oposición entre las leyes o las costumbres locales. Las solu-

ciones eran propiamente 11 \ntermuniclpales". Por est;:i razón las 

teort'as no pudieron ser enunciadas por dichos Est:ltutlrlos del Si 

glo XIV, ni por los franceses del Siglo XVI. 

La Doctrina de la Comitas Gentium fué idea.da por los Estatutarios 

Holandeses en el Siglo XVIII, Ulrich, Huber, Pablo y .JJan Voet y 

fué segúida por los franceses Bohuter, Bullenois y otros hasta el 

Siglo XIX. 
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Esta teor(a establece "que cada Estado en uso de su soberan(a 1 -

puede pre;:,cindir por completo, dentro de los l(mítes de su terrlt~ 

ria de toda ley e><tranjera y que si a pesar de el\o la legislación 

de un pa(s remite en un p .. mto determinado, al derecho extranjero, 

si éste lo acepta, ser<i por pura benevolencia o por cortesía ínter 

nacional, Foellx en 1843 siguiendo este criterio dijo: "Todos los 

efectos de \as leyes extranjeras pueden producir en e\ territorio de 

una nación dependen exclusivamente del consentimiento expreso o -

tácl to de aque ! la. Los le gis !adores, las autoridades p{J b ltcas, \os 

tribunales y los autores, at admitir la aplicación de leyes extran­

jeras, se de}'ln g.Jíar no por un deber de necesidad, por una obll­

~clón cuyo cumplimiento pueda ser exigido, sino únicamente por -

consideraciones de utl 1 idad y conveniencia rec(pr0f"as." ( 103) 

Voet exp.iso los fundamentos de<>esta doctrina dlc\endo: "Los lndlvl 

duos no hacen un servicio a nadie 1 pe.ro si es s~rvicia\ respecto de 

otro1 es prObable que éste, en. retribución Le preste servicios a su 

vez . De igual manera en el campo internacional, un país dá vali­

dez a tos actos de otro, et pa(s beneficiado, a su tumo, validará 

(103).-Ibtdem. Pág. 7. 
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los actos, contratos, y relaciones jur(d\cas nacidas al amparo de 

las \eyes del primero." ( 104) 

Duros crít:tcas ha recibido esl:D teoría, principalmente en lo que 

se refiere a \as tFtEicrt.ils b:lseG en tas que se fundamenta, ya -

que deja a\ arbitrio del _l..Jez, e\ resolver cual derecho va a apli-

car, sl e\ propio e:· el ajeno. Asser ( 105) crít\ro esta teoría -

en la siguiente forma: "Recl')'.lz.:lmos la doctrina de ta utiltdad, en 

primer lugar, porque no podr\amos conceder al .Ález encargado de 

ta aplicaci6n de la ley la facultad de preferir ésta o aquella por 

motivos de cortesía o benevolencia; sino es~ obligado a aplicar la 

ley extranjera, no es~ autorizado tampoco para hacerlo; y en se-

gundo lugar, es totalmente erroneo que el ..llez solo tiene ta obli-

gaci6n de aplicnr la ley nacional: el pleito generalmente no está 

destinado a crear derechos nuevos, sino a hacer reconocer los --

existentes y esta verdad que:dar(a desconocida si estuviera Obliga-

do el ..llez a aplicar en todo caso, sin distinción alguna La ley --

del pa(s en que se litiga. Creemos pués, que faltando disposicio-

nes legales en la materia, e\ .J.Jez está obligado a investigar, con 

(104).-Ibtdem. 
(105). -Asser. "Manual de Derecho Internacional Privado" 

Pág. 28. 
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arreglo a principios generoles, según que ley debe ser juzgado 

el litigio y aplicar después esta ley, La naturaleza de la cau­

sa y del hecho jur·rdtco, lo. nuci~al\dad de tas partes o su dom!_ 

cilio, el lugar del contrato, et del c~¡mpttm;ento de la obltga--­

ción, todas estas circunstanc\;ls y aún otras mostr.'l.ran al J...tez 

qué ley, en cada caso concreto es ;:ip\icab!e . 11 

Por las razones expuestas la doctrina ro rech!lzado esta postura 

doctrinnl y rosta tos angloamericanos que e1•an los fl")ás adictos 

a ella, la 1--an ido abandot'l<1ndo e lncltnándose por la teorra de la 

Necesidad y Conveniencia de imp;>.rt\r j..lsttcirl y de re:.petar los -

derechos adquiridos como fundnmento para \a aplicación del dere­

cho posítlvo extraño y en el caso concreto para el reconocimiento 

y \a ejecución de la sentencia extranjera de quiebra. 

b).-TEORIA DE LA RECIPROCIDAD. 

Esta teorra en el fondo es la aplícaci6n de la llamada "Ley del 

Talión", o sea consiste en volver bien por bien y mal por m?.l. -

Et derecho se acuerda en la medida que e\ otro concede, se niega 

en \os dcrnó'.s; en lo primero hay reciprocidad, en la negattva: -

represa \la . 
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Híst6ricarnente este sisternn de \a reciprocidad sin cortesia es PO;! 

terior al de \a cortesi<i rec(procn de los Escr\tores Holandeses --

de\ Sig1o ~-'Vll. E\. s1sterr.a que indicamos d<\ta del Código Civ\l -

Frunces de 1804 q1..1c estublect6 en su .:irt(cl!IO 1-1 que el extranjero 

goz;v;.i en Frt .. nci:< de \os mismos derechos civiles acordados o que 

se acuerden a \os fr<tnceses por los trauidos de \a nuc\6n a la cual 

dicho extr«njero pcrtcneza. En ta exposición de motivos del C6di-

go citado, Port:alís expresó: 1'Después de recordar que es una noble 

y generosa idea de !os filósofos, la de considerar a los p..ieblos --

como formando una gr-..1-nde y úníca familia, cuyos miembros goza-

rf"an de iguales derectios; pero en la pr.ictica de la vida universal 

es indispensable cambiar de crtterlo y ser egoista, para no debi\i-

• 
t.ar el sentimiento de patria, que se desvanece cuando se le extten-

de demasiado y por ello, \os franceses han de consíderar a \os --

extranjeros en \as mismas condiciones que ellos consideran a los 

franceses; la reciprocidad es la base del respeto mutuo y constltuye 

un est(mulo para que tos franceses sean respetados en et exterior •11 

( 106 ). 

(106).-Vld. Asser. Op.Cit. P<1g. 29. 
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Las crltie<'.ls hechas n esta tcorra también son numerosas, apo-

yadas principalmente en que la SL1bordinación a la reciprocidad 

el goce de los derechos por los extranjeros, se desonocer los 

derechos inherente~; a la persona hum:ina, se convierte al der! 

cho lnterna.clonal Priv.:ldo en un campo de represalias donde se 

degl"<>dan las pretensiones adversas. Esta teor(a ha sido expul 

sa de tas legis !actoncs porque autoriza iniquidades manifiestas y 

presta a las re\aciones lnternaci()(lales un .extraño aspecto de --

amenazas y hostilidad. 

c).-TEORIA DE LOS DERECHOS ADQUIRIDOS O EL RECO­
NOCIMIENTO DE LAS SITUACIONES PREESTABLECIDAS. 

Esta teor(a es frecuentemente invocada para j.Jstificar \a apll-

cact6n de las leyes extranjerds y en consecuencia para el reco-

nacimiento y la ejecución de las sentencias extranjeras. 

La presente teoría ha sido atribu(da a Pttet (107) y a Shaffner. 

( 108). Según esta teor(a bien nacido un derecho establecida una 

(107). -Pillet 

( l08 ) . -Shaffner 

• 
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sit.uactón jurídica conforme a la \eglstuci6n normalmente competen-

te, no debe ser desconocido o menoscabado si a causa de la locomo 

ci6n de tas actividades jurídicas humanas, lleg.:i a conocer del caso 

e! poder judicial ce un l':::stado distinto de aqqcl cuy:1 teg!staci6n -

presidió el nacimiento del derecho lit\gado, 

Sh.:lffner al exponer esta doctrina en 1841 la consideró como fun-

damento del derecho lnternactonat Privado y ta erigió en técnica o 

método de investigación y solución de los problemas respectivos de 

acuerdo a tos siguientes postulados: 

"1).-Toda relación jurídica debe ser juzgada según el derecho lo-

cal donde ha tenido nacimiento; 

112) .-Se debe siempre aplicar el derecho local que mantiene los -

derechos adquiridos." ( 1 o~ 

Lorenzen (110) piensa que el ..Á.lez to que aplica siempre es su 

propia ley al adoptar como propia ta norma vigente en otro pa(s 

y a la cual están conectados \os elementos extranjeros implicados 

(109).-Vid, Herrera y Mendoza. Op. Cit. Ríg. 20 
(11 O), -lbidem. 
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en él, relación jurídica sobre la que versa el litigio; en otros --

términos la norma extranjera es incorporada a la del país nac!o 

En 1891 D!cey y Bealc expre:..aron: "Los J.Jeces no aplican ley 

extranjera sino los der<.;;chos adquiridos bajo la autoridad de esa 

ley. En otros término~ la ley no viaja; lo que tiene actuación mi 

grator!a (transttory) es el derecho adquirido que ha de respetarse 

y el cual encierro en s( mismo, la norma que lo rige." (111) 

Sin embargo t...ay que saber disting.Jtr cuando se está frente a un 

derecho adquirido y cuáles serán tas condiciones para que extsta 

un derecho adquirido. Según Ntboyc'.t son dos tas coidici01es pa-

ra que pueda existir un derechO adquirido: 1 .-Este derecho debe 

11:\ber sido adquirido en virtud de ta ley competente, que es una -

cuestión de orden Internacional; 2 .-El derecho debe existir según 

esa ley competente (Cuestión de orden lntemo). ( 112) 

Siguiendo la explicación de Niboyet sabre los conceptos anterio--

res, habrá que hacer esa adquisición en virtud de la ley competente 

(111).-0!cey y Beale 
(112).-Niboyet. Op.Cít. Pág .271. 
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según ol derecho tnterno.ctonal privado de ese ¡:a(s, es decir, de 

acuerdo a In ley declarnda competente por e\ sistema de ese 

pa(s. Asr, cuando el derecho do ese p:l(s deba ser el compete!:! 

te y no se apliqL1e, no existe ese derecho adquirido en otro. Es 

preciso, además, que se tiayon cumplido en tedas sus partes las 

c0ridiciones exigidas por \a loy considerada competente para po­

der adquirir el derecho. 

No obstante lo anterior existen excepciones para la aplicacl6n -

del principio del respeto de los derechos adquiridos. Estas 

excepciones surgen de una lnsunctencia de comunidad jur(dica en 

tre el pa(s donde ha nacido el derecho y aquel donde se le invo­

ca. Estas excepciones son las siguientes: Primeramente cuando 

la instH:ucl6n jurfdlca sobre la que se funda el derecho no existe 

en otros países; en segundo lugar, cuando et derecho en cuestión 

es contrario al orden público donde se le invoca. (113) 

d).-TEORIA DE Lr\ COMUNIDAD JURIDICA INTERNACIONAL. 

Esta .teorfa fué expuesta por Savígny en el Tomo VIII de su - -

(113).-lbldem. 
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Obra en et cual se dedleil a investigar los l(mites en el tiempo 

y en el espaci.o del imperio de tas reglas de derecha y las reta 

ctones j.lr(dtcas que ellas están llamadas a regir. 

Savigny critica que los paises con base en el rigorismo de \a -

sOberania comp elan a los jueces a aplicar exclusivamente su de 

rcchO nacional. sin atender a las decisiones contrarias de un -­

derecho extranjero. en cuyo dominio la relación litigiosa pueda -

estar conectada. Esta prescripción debe recrazarse por los sl--

guicntes !":'\Ottvos: A medid.:l que son mas numerosas y activas 

tas relaciones entre los diferentes paises, mas debe uno conven­

cerse de que es necesario renunciar a este prlnctplo de exclusión, 

para adoptar et principio contrario. Es as( como se entiende la 

reciprocidad en ta apreciación de las relaciones de derecho y a -

establecer entre los extranjeros y los nacionales ante la justicia, 

una Igualdad que reclama e\ interés de los pueblos y de los indl­

viduos. 

"El punto de vista donde nos colocan estas consideraciones es el 

de una Comunidad de derechos entre tos diferentes p..ieblos y en 

el discurrir de los tiempos. este punto de vista ra sido, de más 

en más generalmente adoptado bajo la influencia de las ideas 
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cristianas y a lils venti.ljc."ls reates que procura o todas las partes." 

(, 14 ). 

Estas Ideas fueron seguidas por Jltti.l, quien después de acentuar 

que et derecho intc;rnacionat privado se resume en d,'.>s corrientes: 

la tendencia hun.anttariu y ta Tendencia Nact0nal, expresa: "La -

tendencia humanitaria y ta ter1dencia nacion<:1 I están fundadas am-­

bas sobre ta naturaleza social del hombre, Bien entendidas no -

están en oposición ta una con la otm. La sociedad jur(dica Uni­

versa 1 puede organizarse sin atentar contra tas nacionalldades de 

igual rranera que el Estudo pudo constituirse sin destruir el vrncu 

to de ta familia, ni la usociaci6n municipal. SI por et contado, -

se exagera una u otra tendencia, se les pone en abierta lucha. La 

tendencia humanitaria degenera entonces en un comopo\ítlsmo que 

se alimenta con varios ensueños y ta tendencia nacional se hace -

celosa y exclusiva no contcr\tándose ya con ser et v(nculo que une 

a tos miembros del grupo, se co.~.v(erte en barrera que los separa 

del resto de ta humanidad. Estls dos tendencias actuan y reacci~ 

nan la unn sobre la otra, según tos acontecimientos y sin llegar 

(114).-Savigny, Carlos. Pág.108. 
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a equilibrarse. El sentimiento nacional es el que predomina -­

revelándose casi siempre, por desgracia, bajo la forma exc\us.!_ 

va. El espfritu humanitario solo race sentir su influjO de una 

n-anera lent/3., indirecta y much<1.s veces inconc\ente. Sin em-­

bargo, a euta influencia es a lo que el derecho lntemacional -

pri·..ado debe su desarrollo hist6dc;o," (115) 

e).-TEORlA DE LA JUSTICIA INTERNACIONAL. 

Esta es otra de tas prínclpules teorlas expuestas para tratar de 

fundamentar la extraterritorialidad tanto de las leyes, como de 

las sentencias, como derecho objetivado que son. EstD. teor(a -

se subdivide en Doctrira Polrtíca de la Nacionalidad y Doctrina 

-.Urídlca de la J.Jstlcía lntemactonat. 

La primera tiene como principal expositor 1l Pacue Estanislao­

/v\ancini y la segunda a Ftore y Asser y por et Instituto de De­

recho Internacional. 

La Doctrina de ta Nacionalidad tiene como premisa el conside­

rar que la nacionalidad es el fundamento del Derecho de Gentes, 

(115).-Jitta Cit. Vtd .Herrera y Mendoza. Op, Cit.págs.25 y 26. 
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Se fundamenta Mancini en el principio de libertad que protege la 

tegitin"'ll e lnsannble autonomía del individuo, traza un l(mite al 

poder polrtico y legislativo del gobierno, el principio de ta naci~ 

nalidad tro.za un lfmtte análogo entre las naciones o pueblos. La 

razón de ello est.i en \n autonom(a ind\vídual y rec(proc.t\ legrtl­

ma e tnvlo\nble. Y como en substancia el derecho de llbertad -

que pertenece a los individuos, so sigue de ello, que e\ individuo 

puede reclamar de las nnciones y de los E.stados en nombre del 

principio de \a nacionalidad extranjera, el mismo respeto para su 

patrimonio de derecho privado que el que reclama de un Estado y 

de sus conciudadanos, Esta garantra y este respeto son un acto 

de estricta j.Jsticia que constituyen un deber inviolable • Ese de­

ber resulta de un principio más elevado que la cortesra o la bene 

vol encía mutua de los Estados, la utl lldad o los intereses de una 

nación bien que esta estílbtlidad y este Interés surjan de la obser 

vancla rigurosa de estos deberes. ( 115) 

La cr(tica hecha a esta doctrina es: que no armoniza con la fina 

lidad del Derecho Internacional Privado por que no es esenc\al, ya 

(116).-Mancini Vi.d .Herrera y Mendoza. lbidem. Pág .280. 
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que \a nacionalidad deriva de\ concepto "nación", que no es ldé!J. 

tico, de acuerdo a los puntos de vista Europeo y Americano. 

Si para Manc\ni, "Nución" es el conjunto de unidades, étnicas, 

geográficas, hist6r1cus; pólr<."'l. \os americanos La Nación es la --

asociación de un conjunto de individu_g;;_Jia--a-r1(ec-edentes diversos, 

~--------
de heterogg_n~Q-s añtccedcntes religiosos, con diferencia de len-

guas y costumbres que solo tienen de común e\ idea\ que tes --

anima de vivir en un tcrritorto determinado a\ amparo de una -

legis\aci.6n. Este concepto americano no se amolda tamp0<:0 al 

de las seculares ciudades europeas; pero to que si no es untve_i: 

sat et concepto de naci6n, \a doctrina no puede serlo tampoco. 

La doctrina de 11 .Á.lsticia lnternacior.a l" en sentido estricto se --

sostiene según Fiore, en los siguientes prínclplos: 

"1 . - Los Estados en cuanto se consideran como entidades que -

coexisten con la magna Clvitas 1 están sujetos a la suprema tey 

del derecha y de la justicia¡ 

11 2.-Todo Estado es autónomo e independiente en los límites fi.J!: 

dos por el derecho; 

113.-La competencia de ·cada soberanía, como poder \egi.s\atlvo, 

debe ser determinada, según los principios de derecho, teniendo 
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en cuenta la naturalezcl de la re\aci6n jur(dica, los intereses socín 

les y e 1 inter6s genera 1. No puede desconocerse que mientras lle 

ga a establecerse un derecho común Obl!g..-itorlo, mediante TratJ.dos, · 

cada soberan(a podr(a con entera Independencia, admitir o rechazar 

la autoridad de lé:i:s leyes extranjeras y no podr(a concederse n los 

rragistrados ni a los particulares que se subroguen al Imperio de 

la ley. 

114 .-Toda. soberon(a puede regular con sus proptas leyes los dere-­

chos privados de las personas y las relaciones de tas familias su­

jetas a su autoridad y los negocios o actos jur(dlcos que tengan su 

origen o hay:tn de realtzarse en el terri';;orio en que Impera, aún -

cuando las relaciones jur(dtcas que de ellos se derivan, se desarro 

l lan en territorio extranjero, con ta 1 que no perjudiquen los intere­

ses de los derechos legrtimos de ta soberan(a territorial, ni del º!:. 

den público." ( 117) 

Con ta exposición del pensamiento de Flore, qL1e es el anterlorme!)_ 

te citado, en algunas de tas principales doctrinas elaboradas p:i.ra 

justificar ta extraterritorialidad de las sentencias; no obstante, -

(117).-Vld. Herrera y Mendoza. Op. Cit. Pág. 30. 
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y de acuerdo a lo manifestado anteriormente de que la sentencia do 

quiebra aunque participa de la naturaleza de las sentencias, tiene 

respecto a las demás diferencias fundamentales, sobre las cuales -

hemos hecho ya mención. A nuestro parecer ta teor(a más e:ieacta 

de tas expuestas es prccisamen:;c \a última y es la que ta tegtsla-­

ción, la doctrina y la co:;;tumbre aplican actualmente. 
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2. -LOS TRATADOS. 

PRINCIPALES TRATADOS Y CONVENIOS SOBRE EL PROBLE 

MA. DE LA QUIEBRA JNTERNACJONAL. 

a.).-L.a Ha~ 1894 

b).-L.a Ha~ 1925 

c).-Montevideo 1889 

d),-Montevidco 1940 

e).-C6digo Bustamante 

LOS TRATADOS 

Otra forma muy ímportante para la solucl6n del problema rela­

tivo a la ejecución de la sentencia extranjera ha stdo la celebrc:_ 

ct6n de tratados, pactos o convenciones celebrados, unos entre 

dos o más Estados y otros como recomendaciones para apllcar­

se en tos tratados bilaterales o plurilaterales sobre falencia y 

que han sido dados por agrupacicnes de expertos en tas mate-­

r\as de que se ocupa et Derecho lntemaciona l Privado, como -

por e jernplo por el Instituto de Derecho lnternaciona l Privado. 
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El Tratado lo ha cQ"lceptuado Se.ara Vcízquez como "El acuerdo -

ccnclu(do entre dos o más sujetos del Derecho lnternactonal 11 • -

(118). 

Estos Tratados están encaminados a producir consecuencias de -

derecho, o sea crear, modifie<lr, transferir o extinguir derechos 

u obligaciones y en el cuso de ta quiebra a estnblecer entre tos 

lntervenientes tas forrri\s de solución que con$ideron adecuadas -

para el desarrollo del procedimiento fal!mentar. 

Se delimitan las obligaciones y derechos de las partes en cuanto 

se refiere a permitir en ou territorio la ejecuci6n de la sentencia 

de quiebra, indicando qué requisitos deben llenarse por los intere-

sados y ta intervención que tendrá et Tribunal local en cuanto a ta 

admisión de ejecución, sl ésta será de manera ttsa y llana, o bien, 

si debiera ser revisada o sujeta a control y en que medidas de --

acuerdo a tos sistemas internaciaiates reconocidos . 

Los Tratados están sujetos fundamentalmente al cumplimiento de -

tres requisitos: 

(118).-SP.ara vázquez, Modesto. "Derecho Internacional Público". 
México, Edit.Porrua, 1971. 3a ,Ed .Pág .51. 
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a).-"Pacta Sunt Servanda 11 , que consiste en que tos Estados in­

terventcntes csttln obligados a cumplirlos. No puede dejarse a ta 

voluntad de las partes et cumplimiento . 

b).-"Res Inter Alios Actn " 

Este principio Indica qui~ tos tratados soto SL1rten ef•:ictos entre -

\as partes que intervinieron y que rutif\caron de acuerdo a sus -­

legislaciones internus •il trat:ido de refcrenci.\, 

c).- 11 Ex Conscnsu Advenit Vinculum". 

Este principio latino significa que el consentimiento es la base de 

la Obligación , Esto obedece a que se ha querido ajustar tos tra~ 

dos a los prl ncipíos que se utilizan para lo5 actos y convenios -

en Derecho Privado, no liil sido posible yo. ql.1e en Derecho Privado 

cuando el acto esti viciado por violencia, puede ser tachado de nu­

lidad o de inexistencia, circunstancia que no se prosentl en el De­

recho Internucionat, ya que en muchas ocasiones tos tratudos l'i\n 

sido impuestos por el Estado rnás fuerte, incluso, por la violencia 

y no depn de tener v<l lidcz, a menos que varlcn las círCL1nst:lncias; 

pero en principio ya dijimos, el consentimiento es la base de la -

obligación. 

Una vez que e!:.,tabtecirnos lo que se entiende por Tratado y los - -

prhci.píos a que esti sujeto, pas:~rcrnos a exponer que en m1tcria 
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de quiebra se han celebrado diversos tratados y convenios por los 

diferentes pa(ses del mundo, anotarlos todos serra una labor titáni 

ca, que se sa te de las pretensiones de cstil tésis, sin embargo, -

expondremos algunos a los que la doctrina ha concedido una mayor 

Importancia, como son los de La Ha,o en Europa y los de Monte­

video y La Habar1<.< en América. 

a).-Conferencia de La Haya de 1894. 

En el art(culo 10. se dice: "La declaración do quiebra pronun­

ciada en uno do los Estados contratantes por la autoridad compe­

tente según ta ley de ese Estado, es reconocida y prOduce sus -­

efectos en otro Estado contratilntc, salvo la aplicación de tas dis­

posiciones contenidas en los nrtrculos siguientes:" ( 119) 

Se concede inicialmente en este art(culo extraterritorialidad de -

efectos a la sentencia pero posteriormente se modera esa preten­

~i6n limitándola a determinada.s condiciones. Esas condiciones -

son el exequatur que debe ser otorgado por el estado de importa­

ción, Ese exequatur está sujeto al cumplimiento de detemitnados 

(119).-Vid.Romero del Prado. Op. Cit.Pág, 195. 
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requisl tos como son: 

tací6n. 

n). -Haber sido otorgado por la Autorldud Competente , 

b).-Quc la sentencia scu ejecutoria en el pa(s de expor.::. 

c).-Quc \a sentencia comprenda todos los bienes del -

fallido y no una rama de su empresa. 

Comentándolo rnanifcstamos qua sigue el principio de la unidad y 

universalidad de quiebro y por lo mismo oe acepta plenamente la 

extraterritoria ltdad de los efectos de lil sentencia. Es omisa en 

lo que se refiere at carácter de corr.erclante en el deudor, cuál 

es et juez competente para declararla y la gr-aduaci6n de los cr-é 

dltos. 

b).-Conferencía de Li;i. Ha~ de 1904. 

En el año de 1904 se aprobó un proyecto de convento basado en 

el mismo postulado de \a conferencia de 1894, que es el de la -

unidad y universalidad de \a quiebra, r-econociéndose vigente el 

principio de la extraterrítortaltdad de la sentencia. 

En este proyecto ya se establece que el quebrado debe tener ta 

calldad de comerciante ( Art(cu\o 10.) se indica que el juez --
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competente lo será el del p::i(s en que el deudor tenga un principul 

ostablecin1icnto, p.'lra una sociedad el del lug..-ir donde esto su ccn 

tro social, excepto sí éste es ficticio o fraudulento. (Artículo 20.), 

Las formas de\ procedimiento, la admisión de los acreedores, la 

celebración del convenio si lo llubiesc y la distribución del activo 

se regirán por la ley de\ lugar donde \a quiebra !1ubiese sido decla 

rada. ( Artículo 4o .). 

En e\ art(culo 5o. se agrup:i \os acreedores extranjeros miembros 

de los Estados c~tratantcs, a \os acreedores nacicnales del ¡'A(s 

de la quiebra. 

El s(ndico podrd tomar todas \as medtdas conservatorias y de ad­

ministración sobre \os bienes del deudor aunque esb.lvleren sítua-­

dos en algún eswdo extranjero, siempre que éste sea parte en et 

trato; pero no podrá realizar respecto de los mismos, actos de -­

ejecución hasta no Obtener el excquab.lr. 

Para tener el exequatur se exigió: 

10.-Que \a quiebra la h.Jb!ere declarado la Autoridad Competente. 

20. -Que ha~ causado estado o sea que tenga el carácter de eje-

cutoria. 



3o. -Que In copia proscntnd.:i reúna los requisitos exigidos por• Ja -

ley. 

4o.-Quc el deudor l~ubicro sido debidamente citado, representado 

o declarado en rebeld(a, 

El procedimiento de execuátur se regulará Pº'' la ley del· país en 

que se pida • (A rtrculo!'> 7o. y 80.) ( 120) 

c),-Conferencia de La Haya de 1925. 

En este tratado como veremos a conttnunclón se limita aún más 

extraterritorialidad de los efectos de la sentencia de quiebra en -

retact6n con los tratados anteriormente citados, se establecen ye. 

facultades de los Estados contratantes para establecer límites y 

reservas al tratado, sobre todo en lo que se refiere a la calidad 

del comerciante con el deudor, en tal sentido reza el art:lculo 10. 

de este tratado: 

10 .-La declaración de quiebra pronunciada en uno de los Estados 

contratantes por el Tribunal competente en los términos del art(ci¿_ 

to 20,, es reconocida y pr.oduce sus efectos en otro Estado - - -

(120).-Jbidem. ~g.198, 
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contr.:s.t.r:1ntc de In n1<>nera y en \o medld.• determinada por los -­

art(culos siguientes: 

11 Cada E~;tado contt'i.1t:>nte tiene e\ derecho do declarar que limita 

tos efectos del tratado ni cnso en que e\ deudor sea comerciante. 

Si esta re~;erva es h0Ch"l, ta quiebra no producirá el efecto indi­

cado en et inciso 10. si.10 cuando el juez del pa(s donde ese efec­

to es dema.n&•do, reconoce de acuerdo a tas reglas aplicables se-

gún su propi ·:l derecho que el deudor es comerciante . 11 ( 121 ) 

En este tratado se establece, tamblén como elemento de validez, 

e 1 que sea declarada por el tribunal competente o sea, por aquél 

que ya señalaba en et tratado de 1904, que será el de \a jurisdi_s 

ción donde est!i e\ principal estabtecimlento del deudor, y en el 

caso de sociedades, por el juez que tenga j.Jrtsdicci6n donde esté 

la sede socia\ estatutarla establecida sin fraude ni ficción, si se 

dictare sentencia de quiebra por algún tribunal, stn ser el comp~ 

tente, de acuerdo a lo manifestado, et Estado que la dicte no se 

beneficia del tratado. ( Artrculos 20. y 30,). 

Se le concede at s(ndico las mismas facultades de conservación 

(121 ).-Ibldem. 
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y adminlstract6n que en el Tratado de 1904, consent(a para éste, 

persistiendo el criterio de que no podrá efectuar actos de ejecu­

ci6n en tanto no se dicte el execuátur. (Art(culo 40. ). 

Para la coticesión del execuátur se establece nuevos requisitos -

que no apiir'8•lian en los anteriores, como son: que la sentencia 

no contenga nada contra e\ 6rden público del Estado de importa-­

ci6n; que tampoco se oponga a\ derecho público del Estado donde 

se pide la ejecución, (Artículo So.) 

En el art(culo 60. se regula la facultad de los Estados para no -

reconocer la anulación de los actos del deudor por efecto de la 

declaración de quiebra asr como la ínoponibilidad de éstos a la 

masa, si en dicho Estado no se admite este supuesto. 

En el artículo 10. se establece la Obligación de darle publicidad 

a la sentencia. 

Se reitera el principio de Igualdad entre acreedores extranjeros 

y nacionales. (Art(culo 9o,). 

Se presenta otra variante en relación con los tratados anteriores 

en cuanto que constituye una excepción más a ta eficacia extrate­

rritorial de la sentencia y es que los derechos sociales se regi­

rán por la tcy del p:i.ís donde se encucntrcm los bienes muebles o 
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inmuebles que constituyen su objeto. El t!l.ulo de algunos de es­

tos derechos podrá h:\cC!rlo valer ante el juez competente del lu­

gar donde el bien objeto del derecho se encuentre ubicado, ( Ar-­

t(culo 15). 

Se establece otra limltaci6n a los efectos de l.;;t sentencia extran­

jera cuando los bienes efectuados estén destinados en et Estado -

donde se pretende lograr el reconocimiento y la ejecución los te!J_ 

ga concesionados al deudor, para la prestación de un servicio pú­

blico. 

El Estado que se encuentre en .el caso de la hipótesis planteada, 

podrá aplicar tas medidas previstas en su regulaci6n lntema para 

asegurar el mantenimiento de ese servicio . (Artículo 17). (122 ) 

d).-Tratlldo de Derecho Procesal Intemacional de Montevideo 1889. 

Antes que nada debemos aclarar que este tratado comprende tanto 

a tas cuestiones civiles como a tas mercantiles. Se regulan estlls 

materias de manera común. Se establecen las norrras genera tes 

para ta ejecución de las sentencias extranjeras, refiriéndose a --

(122).-Ib\dem. P<ig. 200. 
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ambas materias. Estas nor1nas est:u;;in en vigor entre tos Esta 

dos Contratan tos. 

En principio se establece una plena eficacia a ta sentencia, tan­

to e11 e\ Est;;1do .do1de se dictó, como en los dem:is pa(ses con-­

tratantes. 

Di.ce el artículo 5o. del citado Trotado, en et T(tulo III: 

"Del cumplimiento de los exhortos, sentencias y fallos arbitra tes, 

Las se11tencias y füllos arbí.trales dtctndos e11 asuntos civiles y -­

comerciales, en uno de tos Estlldos si;¡natnrios, tendrán en los -

Territorios de los demás, la misma fuerza que en el pa(s en que 

se h:ln pronunctado, st reunen los requisitos siguientes: 

"a). -Que la sentencia o fa l\o h:l~ s \do expedido por Tribunn 1 com­

petente en la esfera Inte.rnacional; 

"b).-Quc tenga carácter de ejecutoriado. o basada en autoridad de -

cosa juzgada, en los Estados en que se 1-.an expedido; 

"c).-Que la parte contra quien se h:i dictado, haya sido legalmen­

te citada y represent:J.da o declarada rebelde conforme a la ley -­

del país en donde se l'"il seguido et juicio¡ 

"d).-Que no se oponga. a las leyes de 6rdcn público dot p;i.(s de lo. 

ejecución." ( 123) 

(123).-Ibldem. 
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Se requieren además \os documentos que señala el TratAdo en su 

art(cuto 60. que sm: 

1 .-Copia rntegra de la sentencia. 

2 .-Copia do las píczas noccsr..r•<ls donde se acredite que tas partes 

lliln sldo cí tadas al juicio; 

3 .-Copia de\ auto en quü se declaro que \n sentencia ha causado -­

ejecutoría y las leyes en que dicho auto se funda .. 

Se expresa también en este tratado qL1c tas medidas de ejecución -

o npremio serán las que determinen el procedimiento de \os Esta­

dos donde se oida ta ejecución. ( art(cuto 10.), 

e). -Segundo Ci:ingreso de Montevideo de 1940. 

Este Tratado presentll, frente al anterior, algunas nCNedades que -

vate la pena reseñar. En~e ellas tenemos que se agrega a tas -

sentencias sObre materias mercantiles y civtles, las sentencias -­

dictadas por Tribunales lntemaclonales que se refieran a personas 

o a intereses privados. 

El trámite para la ejecución deberá pedirse ante el Juez compe­

tente del Estado de importación, el cual después de oir al Mini.s­

terto Público y una vez que compruebe tos requisitos señalados -
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para el Tratado de 1669, ordenará el cumplimiento, "En tocio -

caso mediando pedido del Ministerio Público o do Oflcio, podrá 

oirse a 1 demandado, sin otra forma do defensa, a la parte con--

tra ta cual se pretende hacer efectiva Ja sentencia o el fallo ar-

bitral do que se tratl." ( 124) 

Se le dan amplias facultades al Juez p.:ira que aún de Oficio, t~ 

me las medidas necesarias para asegurar la efectividad del Fallo 

extranjero, solo debiendo ajustarse a to que la ley del propio t'l_ 

bun:l l prescriba. para \os secuestros, embürgos u otras medidas 

preventivas. (Artículo ao.) 

Otro supuesto no previsto en el Tratado anterior de 1889, es -

que Ja sentencia aunque sea solo ofrecida como prueba, deberán 

acompañarse\e los mismos documentos que se requieren para la 

ejecución. 

Go\dsc11\midt comenta sobre este Tratado que olvida referirse a 

Ja quiebra, que se tiene que reglamentar por el Tratado de De--

rocho Comerc\al Internacional en los art(culos 35 y siguientes. 

( 12~. 

(124).-lbidem. Pág.449. 
(126). -Goldschmidt. Op.Cit. Pág .235. 
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e), -El C6di.go Bustamantc. 

Este C6digo fué elaborado por Antonio Sánchez de Bustamante y 

Sirven y aprobado en la VI Conferenc\l\ Panamericana de 13 de 

febrero de 1928. En atención a los méritos de su autor, se le 

conoce con el nombre de "Código Bustamante 11
, 

Este ordenamiento tiene una importancia lridiscutlb\e, tanto por-

que es superior en muchos aspectos a \a generalidad de los pr~ 

yectos anteriores, como porque vino a llenar una exigencia 

ético-jurídica de la humanidad en este campo. 

El conten(do de este Código es amplio pues comprende una gran 

cantidad de materias como son \as de Derecho Civil, Mercantil, 

Penal y Procedimental. 

En e\ T(tu\o 9o. del Ubro Cuarto, se regula la quiebra y el -

concurso. 

En et art(cu\o 414 del citado ordenamiento se establece: 

"Si el deudor concordatario, concursado o quebrado, no tiene -

rr.ás que un domicilio civil o mercantil, no puede haber más --

que un j..iicio de quiebra, o bi6n, una suspensión de pagos, o -

quita y espera, para todos sus bienes y todas sus obligaciones, 

en los Estados Contratantes." ( 12G 

(12U).-Sc1nchcz de BL1starna.nte y Sirven A. 11 C6digo de Derecho 
lnternaclon~ l Prlvndo". Bolivia. lmprent.-:\ Universitaria. 
1974. Pág. 100. 
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En el artfculo slguier1te o f.\éu el 415, se prevce la hipótesis de -

· qLie el deudor tenga dos o más establcciml<mtos mercantiles inde­

pendientes ec:on6m!camcnte unos de otros, en tal caso podrá h:lber 

una p!uralidnd de quiebras o ~;ca en tlntos lugares como estable­

cimientos tenga el deudor. 

En el artículo 416 se reconoce que la senle:¡c\a de qutebru tendrá 

efectos extraterritoriales er. \os E~t;1dos Ccx 1tratantes, siempre -

que se reunan tas condic1onos exigidas por 01 pafs donde !'.C pida 

la ejecución. El auto de Dcclarotor!a se ejecutará en tos otros 

parses previo cumplimiento de \as formalidrides que este Código -

exige p:ira las resoluciones judícla tes. 

Las facultades de tos S(ndicos las podrár'\ ejercitar en los demás 

Estados Contratantes, sin necesidad de trámite alguno. (Art(culo 

418). 

En el TO:ulo 100. del Código se reglamenta de manera espec(fica 

la ejecuct&-. de las Sentencias Extranjeras. 

Se seña ta que la sentencia pronunciada en alguno de los Estados 

Contratantes, tendrá efectos en lus dem:!s, si reune los siguientes 

requisitos: 

11 1.-Que tenga competencia para conocer del asunto y juzgarlo de 
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acuerdo con las reglas de este C6digo, el ..A.Jez o Tribunal q\Je · 1a 

haya dictado; 

"Il .-Que las partes t;a.yan sido citadas personalmente por su re­

presentante legal, para el juicio; 

"Il! .-Q..Je el fallo no contravenga el 6rden p.'.íbllco del pars en que 

quiere ejecutarse¡ 

"IV .-Que sea ejecutarlo en e\ Estado en que se dicte; 

"V, -Que se traduzca autorizadamente por un f-unctonar\o o inter­

prete oficial del Estado en que t...a de ejcutarse, si alt( fuere dis 

tinto e\ idioma empleado; 

"VI ,-Que el documento en que conste reúna los requisitos necesa­

rios para ser considerado como auténtico en el Estado de que pr~ 

ceda y los que requiera para que raga fé, ta tegistac\6n del Esta-

do en que se aspira a cumplir la sentencia • 11 ( 127) 

La ejecución deberá solicitarse ante el Tribunal competente para 

realizarla, sujetándose a su legistaci.6n interna. (Ar.t(culo 424). 

(127).-lbtdem. Págs. 102 y 103. 
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La sentencia podrá ser Impugnada utllízando los recursos previs-­

tos por la legislación interna del país donde se pide la ejecución, 

como si se tratara de una sentencia definitiva pero de mayor cuan 

tía. 

El juez antes de decretarla o de negarla deberá oir a la parte -­

demandada y al M!nlsterto Público. ( Artrculo 427). 

La parte demandada será citada mediante exhorto o Carta Rogato­

ria, según se trate, si tuviere domicilio en e\ pa(s requerido o -

en el extranjero, SI no comparece en un término de 20 días, et 

juez continuará e\ incidente, (Art(cu\o 428). 

Si se niega la ejecución se devolverán los documentos a\ demandalJ_ 

te¡ si se admite \a ejecución será de acuerdo a \o que sObre este 

particular disponga \a ley del juez, ( Artículos 429 y 430). 

Cuando la sentencia pronunciada por el juez extranjero no sea eje­

cutable en otro pa(s contratante, producirá no obstante, los efectos 

de cosa juzgada en ellos, si reune \as condicione~ pedidas por este 

Código, menos las de ejecución. (Art(culo 431). 

También aparecen y se regulan en este Código Jas sentencias pro­

nunciadas por los Tribunales Internacionales, las cuales se ajustaran 
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a lo previsto para \as demás sentencias. ( 12$ 

En relaci6n con este Código de Bustamante, comenta Arjona Colo 

mo: 

11C0nsagra el Principio de Unidad y Universalidad y dá a ese - -

principio una fuerza mayor que el Código de Montevideo." ( 129 ) 

Con esto hemos terminado de exponer algunos de los intentos --

realizados por los Estados pnra planter~r y resolver los conflictos 

suscitados por la ejecución do la sentencia extranjera de quiebra, 

no se puede decir que los resultados hayan stdo del todo halague-

ños pero estos proyectos, algún d(a superados, serán una realidad 

y representarán una seguridad para tas mejores relacic:nes entre -

los Estados • 

(128).-lb\dem. Pág. 105. 
(129).-Arjona Colomo M. Op. Cit. Pág.546. 
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CAPITULO VIII . 

LA EJECUCION DE LA SENTENCIA EXTRAN....E:RA DE QUIEBAA 

EN MEX!CO Y SU REGU LACION • 

1 .-Epoca Precortcs\ana. 

2. -Nueva España • 

a). -Ordenanzas de Bilbao. 

3. -México Independiente. 

a).-Ley de Bancarrotas de 1853 
b).-Código Lares. 
e).- Código de Comercio 1884 
d).-C6digo de Comercio de 1889 
e). -Ley de Qu\cL>ras y Suspensión de Pagos. 
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LA EJECUCION DE LA SENTENCIA EXTRAN...ERA DE QUIE-

SRA EN MEXICO Y SU REGU 1..ACJON. -

1 • -E peca Precortcsiana. 

Siguiendo la opinión de Miguel S. Macedo ·( 130 ) en el sentido 

de que "El estado de semicivillzacl6n de tos antiguos mexicanos 

hacia inevitable que sus ideas, asr sociales como religiosas y su 

incipiente y rudimental cultura jur(dica, hubieran de ceder el 

puesto sin resistencia, al menos ostensible, a la culturcl española 

de indiscutible superioridad, bajo todos los aspectos. En vano el 

Emperador Carlos V ordenó ( Rec. de Indias, Ub.11, Titulo l, 

Ley IV) q•.ie se respetaran y conservaran las buenas leyes y cos-

lumbres de tos Indios. Ninguna de ellas tuvo sanción expresa en 

la legislación, ni en la jurisprudencia de la Nueva España, y --

apenas s( logramos acaso, encontrar usos y tradiciones ancestri:_ 

les, escudriñando al fondo de la conciencia nacional, o rastreando 

(130). -Macedo, Miguel S. "Apuntes para la Historia del Derecho 
Pena 1 Me xi cuno" . México. Edit. Cut tura. 1001 . 1u. Ed. -­
Pág, 12. 
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los or(genes de ciertas Instituciones, e omo el tributo pagado al 

Monarca E10pañol, convertido después de la Independencia, en i'!!, 

p..iesto personal o de captación que en ciertas regiones del pa(s 

han subsistido hasta la época cQ"\temporanea o la organización -

comunal de los p..ieb los. 

Aún descubiertas ciertas analogras entre las inst!tticlones del pas~ 

do y las contemporaneas, habrá que investigar con no poca descCJ!:! 

fianza, si entre unas y otras, hay verdadera filiación o tan sólo, 

ta anatogra que en las instituciones resulta por la uniformidad del 

espiritl.J humar;o y por semejanza de tas condiciones o estados so-­

ctales en que aquellas se desenvuelven • 11 

En conclusi6n, Ja Influencia preco: tastana sobre et problema que 

estudiamos, es nula. 

2. -Nuev~. Esp?ña. 

Después de la conquisl:ll de M6xico por los Peninsulares, se trató 

de imitar por 6:.;tos sus instituciones de origen en todos los campos 

comprendido el comcrcinl. De esta rr..anera se f\1nd<"1 ta Universidad 

de Mcrcuderc:> por Henl Ct'.duln do Fclipo 11, en el año de 15~32. -
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Se dictan las Ordenanzas del Consulado de la Universidad de ...... 

Mercaderes de la Nueva España, que fueron aprobadas por FeU-

pe JI en 1604, ordenándose que se consideraran como sup~_tor:~ 

a las Ordenanzas de Burgos y tas de Sevilla¡ en la prcícttca se 

aplicaron siempre tas de Bilbao. ( 131) 

3 .-MEX!CO INDEPENDIENTE. 

Estas Ordenanzas de Bilbao estuvieron en vigor bastante tiempo, 

se puede decir que hasta el año do 1884, con breves Intervalos -

en que rigieron en materia de quiebras, primeramente, la Ley de 

Bancarrotas, que fué la primera Ley mexicana sobre las cuestlp-

nes faltmentures. Se utilizó et término Bancarrota ( 132 ) al -

estilo de la Ley ltnliana, que consideraba al f<llltdo como defrau-

dador. 

Esta ley se apllcó solo a los comerciantes. En los 148 artículos 

que componían a la cít.""lda ley, no se menciona para nada la hipó-

tesis de una posible ejecución de sentend.:t '?'xtranjera. ( 133) 

!...A vigencia de esta Ley fué breve, pues en el año de 1854 se --

(131). -Mantilla Molina, 'Roberto. "Derecho Mercantil". México, 
Edit.Porrua. 1970. Edic.11a, Pi1g. 12. 

(13:-:!).-Cotecclón de Lus Leyes, Decretos y Ordenes expedidas 
por el Congreso Nncionat. Sem . ...lid. T .lll. Imp. J.M.Fer­
r'l<indcz de Lu ra . México. 1853 . 

(133).-Mr:111lílln Melina. Op,Clt.P&g.12. 
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publica ero l.:>. República el primer C6dígo de Comercio, et cunt -

rué elabor.:i.do por Teodo~;io Lurcs. En est"l obra se. comprende 

a la institución de la quiebra, ln c~inl os regulada, pero tampoco 

se trata del p1~oblemu de \a ejecución de la sentencia extranjera 

de quiebra y su forma do regulación, 

Est.a falttl de regulación sobre et problema er cuestión, creemos 

obedece a que los pa(scs que posteriormente se des.:' rro\lar(an en 

mayor proporción que tos demás, se encontrut:>an en esa época en 

una etapa de conformac\611 y es hastn finales de ese siglo XIX -

cuando comenzaron las empresas de esos parses ya con s61!dos 

fundamentos de desarrollo a ramificarse mediante sucursales o -

establecimientos mercantiles en p<i.(ses distintos al de su origen. 

Por tanto, creemos que el problema de la ejecución de la sentei:!_ 

cla extranjera de quiebra aún no se presentaba con \a importancia 

que desde finales del Siglo p3.sado hasta nuestros d(as ha alcanzado. 

El Código "Lares" tuvo al igual que \a rey de Bancarrotas, una 

·existencia ef(mera, pues dejó de estar en vigor en el año de 1855 

al caer et régimen Santanista que la hab(a promulgado, 

Se volvieron a aplicar de nueva cuenta, en materia de comercio, 

las Ordenanzas de Bilbao, las cuales estar(an en vigor hasta la 

expedición del Primer C6digo Federal de Comercio de 1884. 
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Es el prlmer Código Federal, porque en l6s constituclones mexi-

canas de 1824 se depba a. ta Soberanra de los Estados el legis~'t' 

sobre tas materias de comercio. Esta facultad de tos Estados ..:.. 

termina con \a reforma constitucional de 14 de diciembre de 1883, 

que deja en mnr'IOS del Congreso Federal la legistacl6n sObre tales 

materias, situación que é1Ún persiste. 

En el Cócitgo de Comercio de 1<384 promulgado por el entonces --

Presidente , ,\Aanuet Gon:zá\ez, ~.e trata et procedimiento de quiebra 

en et Libro Quinto , TfuJlo Segundo. ( 134 ) 

Este Código sigue manteniendo el criterio de que la quiebra soto 

es aplicable a los corre rctantes, personas f(sicas, negociaciones -

mercantiles o sociedades. 

En su Artículo 1457 se prevee de manera concreta lo retattvo a -

ta quiebra de una negociac\6n mercantl\ extranjera que tuviese en 

ta República sucursales. Sabre ésto manifiesta: 

"si quebrare en el ext;ranjero una negociación mercantil que tuviese 

en ta Repúbttca una o más Sucursales, se pondrán éstas en liqutda-

ct6n st as( lo exigiere por medio del exhorto respectivo ta autoridad 

(134).-Código de Comercio. México. 1884, Edit,J.valdez y Cue­
vas. 
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que cor;ozca de ella¡ siempre que en ta Nnci6n de donde proceda 

hay<:i sobre el plrticular el respectivo derect10 de reciprocidad¡ 

y sin perj..Jiclo de que se declaren también en quiebra esas sucui:_ 

sales, si tuvieren tal estado conforme a lo prevenido en este C6-

digo" . ( 135) 

En el art(culo 1476 del mismo Ordenamiento se establece que "la 

declaración de quiebra pronunciada en p:i(s extranjero no ¡x1ede -

invocarse contra los acreedores que el fallido ter;ga en la Repúbl.!_ 

ca, ni para disputarles los derechos que pretendan tener sobre --

los bienes existentes dentro del territorio, ni para anular los con 

tratos que ha,en celebrado con el falltdo". ( 13S 

En et año de 1889 se promulga un nuevo Código de Comercio, ac-

tua\mente en vigor, con excepción de algunas materias, como por 

ejemplo la que nos ocupa. El problema en estudio está previsto -

en el art(culo 949 de ese Ordenamiento, siguiendo en su mayor - -

parte los principios que se establec(an en el Código anterior de - -

1884, con algunas variantes que analizaremos a continuación, des-

pués de haber transcrito el numeral citado. 

(135).-Ibtdem. Pág.304. 
(136).-Ibtdem. Pág .311. 
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"Si quebrare en el extranjero una negociación mercantil que tuviese 

en la República una o mas sucursales, se penarán éstas en liquida-

ción, sin perjuicio de que se declaren también en quiebra esas su-

cursa les si tal fuere legalmente su estado. Esta quiebra tanto para 

su declaración como para sus demás efectos, se sujetará a tas dis-

posiclones de este Código". ( 137 ) 

Nos damos cuenta después de lo expuesto que en ambos Códigos se 

reconoce plena eficacia extraterritorial a la sentencia de quiebra S':!_ 

jetándose el reconocimiento en et Código de 1884, a que la autor\--

dad que este conociendo de la quiebra lo extjl. mediante exhorto y -

que en dlcha legislación se reconoz~ .. el principio de reciprocidad, 

si as( lo pidiere la autoridad judicial mextcana. En el Código de 

1889 en cambio, no se exige de manero expresa, ninguno de esos 

requtsi tos. 

En nuestra opinión éstas amplias concesiones de execuátur otorga-

das al juez, en el Código de 1889, tienen como fundamento los in-

tentos de estimular a\ Inversionista extrajero, para brindarle la 

seguridad de que su patrimonio no ser(a desmembrado del de la 

matriz, debemos recordar además, que ésto ocurrió en el tiempo -

en que fué Presidente de ta Repúblíca el General Porfirio Díaz y 

(137).-Código de Comercio de 1889. México. lmp.de A.de J. Lo­
zano. 1890. Pág. 370. 
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que apenas empezaba a desarrollarse el capital nacional. 

Se sostiene en ambos Códigos la llbertad de los acreedores loca­

les ¡:era soltcit:ar la quiebra, independientemente de que se decla­

re o no, en el Estado extranjero. 

Zavala, un autor mexicano contemporaneo con ta época en q1.1e es­

tuvo en vigor el Código de 11389, trata en su Obra de Derecho In-­

temacional Privado, de los conflictos locales que so suscitaban en 

la República por su forma de organización en cuanto a su régimen 

interior y aunqwe en asuntos de quiebras o concursos mercantiles 

no deb(a h:lber la posibilidad de conftlctos, ya que por ser Ley F~ 

deral ta que los rige, solo puede legislar sobre tales materias que 

et Congreso de la Ur1i6n y ser(a absurdo, dice, que una legislación 

tenga colisiones consigo misma¡ no obstante ello, ha habido quien -

opine, agrega, que et Código Mercantil dejaba vigentes a las legis­

tac\cnes locales para legislar en materia de concursos mercantiles, 

excepto en algunos p.intos reglamentados por él, como es el caso 

de: los 5 grupos de acreedores, et 6rden y preferencia que com­

ponen a cada grupo. 

"pero si es verdad, que et Código Merca11til pudo adoptar para tas 

quiebras las mism::is reglas que un Código determinado establezca, 

también es claro que no pudo adoptar tas de varios Códigos a un -
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mismo ttempo, ni mucho menos Facultar a las legislaturas locales 

para que las dieran y cambiaran¡ porque serfü enteramente antl-­

const:\tuclonal. El Congreso pudo y puede legislar en materia _:__ 

mercantil para toda la República, en virtud de la reforma de la -

fracción X del art(culo 72 de ¡;., Constitución, pero de una m:inora 

uniforme y no puede den.~gar eba facultad a otro poder o lnstit:u-­

ción, porque ni lo· ·expresa asr la reforma, ni es adecuada a los 

principios polfücos de ta mism.'l const:ib.Jción". (138) 

"Las sentencias pronunciadas por los jueces de un Estado de la -

Federación, son válidas y ejecutables en todos los demás, recono­

cida que sea su autenticidad y sin necesidad de declaración previa¡ 

a la inversa de las sentencias procedei tes de países extranjeros, 

porque el caprtulo III del T(tulo IX de nuestro C6digo de Procedi-­

mientos es para "la ejecución de las sentencias por tribunales ex­

tranjeros", suponiendo que las de los tribunales de la República d! 

ben ejecutarse en la forma común. También se puede deducir ello 

mismo del artfculo 115 de la Constitución Federal. Por tanto, --­

hecha la declaración de la quiebra el juez del lugar puede librar -­

requisitoria a los otros Estados para que embarguer.i tos bienes del 

fallido y para que se anoten los requisitos respectivos a fin de que 

(138).-Ibidem. Pág. 179. 
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no valgan tas anteriores enajenaciones que quiera hncer el quebrd-

do. " ( 139 ) 

Se dejaba en este Código la regulo.ct6r1 de ta sentonc.i:n :e.xtnlnjem 

a lo previsto en el Derecho cor.nún para todas \as demás sentencias. 

El autor citado comenta que las sentencias extranjeras las regulaban 

tos art(culos 780 y siguientes del "Novfaímo Código de Procedimlen-

tos Civiles del Distrito", que en su opinión adoptan un temperamen-

to liberal, pues permite que las sentencias y derr'i&s resoluciones e~ 

tranjeras tengan la misma fuerzo. que las nacionales, siempre 'J:I -

cuando reúnan los siguientes requisitos: 10,-Que l~ye.n reca(do.a-

consecuencia del ejercicio de acción personal; 20.-Que ta Obligac~i 

que consignan sea l(ci.t:a conforme a la legislación mexicana y 3o.- -

que no hayan sido dictadas en rebeldía. ( 140) 

Como h3.blamos di.cho anteriormente se suprimi.6 de la redacción d~l 

artrculo 949 det C6digo que comentamos, la condición de reciprocidad 

por parte del Estado extranjero que s( aparcera en et correlativo del 

C6digo 1884, sin embargo, como la parte procedimental de la senten-

cia de quiebra extranjera estaba reglamentada por las mismas dispo-

(139). -lbid~m. Pág. 196. 
(140).-Idem. Pág. 197. 
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siciones .:lp\tc.:ibles a lns dcrr.<is sentencias extranjcrus y en las mis 

mas s( ~'º consignaba 1..:1 l condición, debernos entender que le era -

aplicable tal supuesto de conformidad con lo establecido en et art(cu 

\o 782 del Código de Procedimientos citudo. 

EslP situación proboca sert'as dudo.s en Zavala y as( lo manifiestn 

preguntándose sr el juez de oficio explorará la jurisprudencia ex-­

tranjera pora si:lber qué efectos concede .:1 lns sentencias mexicanas; 

y se contestzl 6\ mismo, que begún e\ criterio de la Ley deberá -­

probarlo ta parte interesada o et Mtntsterio Público, según el e.aso. 

Otra interrogJ.nte se hace e\ autor comentado y se refiere a la Po;! 

tura que deberá adoptar et estado mexicano cuando \a \ey del pa(s 

de donde proviene la sentencia stga un temperamento medio, ya S':!_ 

jetando a revisión los fundamentos de la misma, o ya admitiendo -

una nueva discurslón sobre lo resuelto. En tal caso,l nuestros jue­

ces, dice, negarran a esa sentencia lodo efecto?¡ lla admlttrran -­

con las mismas reservns impuestils por \a ley extranjera; o por -

último, le dar(an el valor que prescribe nuestro C6digo? (141 ). -

El mismo autor se responde q,1e de acuerdo a las ejecutorias de -

\os tribunales supremos de los Estados, pueden dar contestaciones 

diversas y contradictorias, que por lo tanto debe sostenerse el --

(141)_.-Idcm. Pág. 19:~. 
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último de los criterios enunciados. 

e). -Ley de 9 .. 1iebras y Suspe'l s\ 6n de Pagos 

Esta \ey, actualmente en vigor fué publicada en el Otario Oficial 

de 20 de abril de 1943, y derogó los artículos relativos a la - -

quiebra en el Código de Comercio de 1889, en sus artículos del 

1415 al 1500, de conformidad con lo disp.;esto en et art(culo 3o. 

de las "dlsposidones genera tes" de ta propia Ley de Quiebras. 

" Quedan derogados tos art(culos 945 a 1037 y 1415 a 1500, del 

Código de Comercio de 15 de septiembre de 1889." ( 142) So­

bre este tema de la sentencia extranjera habla el art(culo 14 de 

la ley citada que dice: 

"Salvo lo establecido en tas Convenciones y Convenios Inlernac\o­

nates las sentencias de quiebra dictadas en e\ extranjero no se -­

ejecutarán en la República, sino después de comprobada la regula­

ridad formal de tas mismas y que han reconocido la existencia de 

\os supuestos exigidos por esta ley para la declaración de quiebra. 

(142).-Cód\go de Comercio. Op. Cit. Pcíg.1191. 
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Los efectos de la declaración de quiebra quedarán sujetos a las --

dlsposi.ci.ones de ésta ley." (143 ) 

Haciendo el análisis del numeral citado anteriormente 11os encentra-

mos en primer lugar que se refiere a \os convenios y convenciones 

Internacionales en los cua \es México fuere parte y que ademcis hu--

bieren sido debidamente ratificados por el Senado y celebrados o -

que se celebren por el Presidente de la Repúbllca, al tenor del ar-

t(culo 133 de ta Constituct6n Feden:ll, y que se refleran precisamer;_ 

te a tas normas de solución de los conflictos planteados por la eje-

cuci6n de la sentencia de quiebra . 

SObre este particular México no ha. celebrado ningún tratado o con-

vento , ni si.quiera sobre ta ejecución de tas sentencias extl"'<"'\njeras 

en general, siendo manifestado lo anterior por Siqueiros en su obra 

de Derecho Intemaclona l Privado. 

"Es oportuno mencionar que tos Estados Unidos Mexicanos no tie-

nen celebrado ningún Tratado Internacional relativo a ejecución de 

sentencias extranjeras y que en aunsencia de Derecho Convencional 

la cuestión se rige por tas ca-ldicicnes que fija el texto legislativo .(14~ 

(143).-Ibir:lem. Pág. 1099. 
(144).-Stqueiros José Luts."S(ntesis del Derecho Internacional Priva­

do. México. Edit.UNAM. 1971. 2da.Ed.Pág.96. 
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Esta asever'ación nos fué cc:'i·1firnrmada por el C. Jefe do la Oficina 

de Tratados Internacionales do la Secretar(a de Relaciones Exte­

riores, a consulta nuestra sobre este particular, 

Otra muestra de -1a eJ<actill.Jd de lo afirmado es el c<:1so de la inte!:. 

vención que tuvo México en el Tratado de Bw:trlmante y que refie­

re Urquide en las "Not:'ls 11 do sus coment;;;'lr!o'.:• a dicho:\ obra: "Méxi 

co suscribió la convención sin reservas pero no ha llegado a rati­

ficarla." ( 145 ). 

De lo e: ;:iuesto anteriormente podemos ccncluir que en cuanto se 

refiere a esta forma de solución, hasta et momento presente care­

ce de positívidad, pues no se han celebrado ni convenios ni tratados 

por México en esta materia do la ejecución de sentencias extranje­

ras y en ta Ley sólo figura corno mera poslbi lidad. 

pOr lo que se refiere a la segunda oración del art(culo que comen­

tamos que nos dice: "las sentencias de quiebra dictadas en el ex­

tranjero no se ejecutarán en la República ... 11
• 

Aparentemente se trat;< de expresar de una manera n.:lda diplornitica 

que M6xico rc,cha2a de plano la ejecución de la sentencia extranjera, 

(145).-Vid. Sánchcz de t3u~,t~lrnlntc y S. A. "Código Bustnmante" -
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pues as( to m<lnifesta de manera rotunda; sin embargo, esto no es 

e,.acto, pues continuando con el párrafo siguiente nos enteramos -

que st' se ejecutan aunque sujetos al cumplimiento de las siguientes 

condiciones: 

a).-El jue2' que cc·nozca de esas sentencias deberá comprobar la 

regularidad formal de las mismas, 

Que debemos entender cuando se dice que et juez deberá compro­

bar que la sent-encia reune los requisitos de forma que exige ta -

ley. 

lLuego e\ j.¡ez debe conocer tas formas de procedimiento del der~ 

cho extranjero? o en su caso l deberá aplicar las formas de proc~ 

di miento de ta lex far\?. 

Este prOb\erna trae consigo otras Interrogantes que Lorenzo Her~ 

ra ( 146) define como el conj.¡nto de soluciones jurisprudencia les 

mixtas en la::;siguiente forma: 

"a).-EI juez conoce la tey extranjera competente, debe aplicarla, 

11b).-A fin de aplicarla el juez está facultado para procurarse, aún 

de Oficio, su conocimiento, 

(146).-Herrcra M<mdoza L. Op. Cit. Pág. 8. 
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"c).-El j.¡ez no c,-.;ltí propí<imcntc ObligM!o a conocer li:\ ley c;-:tr.:i.n-

jera, ni a C!::·forznrsc en conocerla . 

"d),-S\ el juez no conoce 1.:t ley extr<tnjcra ni emprende medidas -

encamil'ladas a conocerla, la p.:\i'tc a q~1icn interese In aplicación -

de ella, deberá present.::ir SlJ prueba; porque de lo conln:irío, el -­

juez aplicará la propia ley nacional que cono.::e ( aur1quc 6st.a co11ten 

ga algu1ia norma que doclare c·:.:mpctt:ntc la lr.y extrnnjera en el 

asunto) pues, en la hipótesis dicha, de que lgnorc finalmente e\ de­

recho extranjero, se presume que éste es ig<Jal al derecho del Esta 

do sentenciador. 11 ( 14 7) 

Ahora bien l qué requlsitos de forma deberán comprobarse por el 

juez que son regulares?, Qoldschmidt seña la los stgutentes: 

1 .-Que \a sentencia haya sido dictada a consecuencia del ejerctclo 

de una acción personal, en razón de que \as acciones reales sobre 

btenes raices o muebles situados en un territorio han de ejercitar­

se siempre, ante \os tribuna les de ese lugar. Aunque sí los mue­

bles se hallan en el extranjero con \a persona demandada podrán -

ser a\\i demandados porque se considerarán ambulantes como la --

(147).-Goldschmidt W. Op.Cit. Pág. 206. 
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persona y porque allí mismo podrá ser ejccutilck\ la sentencia. Si 

se tratare de <lcci6n mixta, la acción cjccublda en el extranjero -

no tendrá efectos en e\ territorio donde se encuentre et bien inmue 

ble afectado. 

2. -Que no haya sido dictada en rcbeld(a. Esta frase la explica -

Manresa de la forrna siguiente: "con esta condición se evitarán -­

los abusos que pudlcréln cometerse, demandando en el extranjero -

por acción personal y condenando en rebeld(a a una persona residei;_ 

te en otro territorio, cuándo por la naturaleza de la acción el }Jez 

competente es et de ta rcsidencia. 11 (149) 

3 .-Que la obligación para cuyo cumplimiento se ha~ procedido sea 

lf'cit:a. ésta licitud corresponderá al pa(s de ta ejecución. 

4. -Que la carta rogatoria reúna los requisitos necesarios en la -

nación donde se ha~ dictado, para considerarla como auténtica. 

5, -Que et contenrdo de la sentencia no sea atentatorio a tas leyes 

de Orden pjblico o c01tra las buenas cost·.Jmbres del Estado dCf'lde 

se pretende la e jecuci6n. 

(148).-Ibídem. Pág. 208. 
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Por lo que se refiere a la Forma en que debe de probarse la le 

galídad de dicha sentencia, es indudable la vigencia de la !ex 

fori. 

Los medios de prueba en et caso de la sentencia se reducen a ta 

documental pública, que se sujetará en cuanto a su valtdez por la 

ley del lugar de otorgamiento, al1nquc en el Estado extranjero, ne 

cesitará ser legalizado y traducido dicho documento, 

En consecuencia, la carga de probar que la sentencia extranjera 

de quiebra reune los requisitos esenciales de forma queda a cargo 

de la parte que demanda la ejecución, 

Como segundo requisito ¡...:.ra poderse ejecutar la sentencia extran­

jera de quiebra en M6xi ca es, de acuet'do a ta Ley de Quiebra que 

comentamos: "que han reconocido la existencia de los supuestos exí 

gidos por esta ley para la declaración de quiebra". Analizando ta 

anterior oración debemos ·conclu(r que los supuestos fundamentales 

que deben ser tomados en cuenta son: la calidad de comerciante -

en el deudor, sea éste persona f(sica_ o moral; ye. que en nuestro -

pars la· insolvencia de un deudor no comerciante se le regula por el 

procedimiento concursa! previsto y regulado en el Código de Proce­

dimientos Civiles del Distrito Federal, en et Trtulo Decimotercero; 

por lo que se refiere a la calidad de comerciante en el deudor, la 
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tey que debe ca tífica ria será la mexicana. 

/\!las generalizado es el otro presupuesto, o sea la cesación en los 

p;tgos, que de acuerdo a la Ley Ita líana d~be comprobarse además 

de la cesact6n en los pagos por et obligado, una insolvencia, o se~ 

un..; mcapacidnd p:ira 1-..;cerlos. Crecrr.os que sobre este particular 

está más generalizada ta oph1i6n tJnto doctrinal como legislativa el",)_ 

tre los diversos Estados, situación que es más multifacética en ro-

\ación con el primer presupuesto, 
' 

Pasando al análisis del último párrafo del art(culo de ta Ley que -

comentamos, se encuentra establecido que " los efectos de la de--

claraci6n de quiebra quedarán sujetos a tas disposiciones de est3 -

ley". (149) 

No es del todo exocta la ilfirmación del legislador al manifestar -

que tos efectos de la declaración de quiebra estarán sujetos a la 

Ley de Quiebras solamente, ya que tocio et procedimiento para ta 

solicitud de ejecución de la sent:encia extranjera de quiebra está -

bajo los lineamientos del Código de Procedimientos Civiles del Di~ 

trito Feder-al en su carácter de supletorio de la Ley citada, y al-

gunas forrras del procedimiento en general, como son la apelación 

(149).-Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos. Op. Cit.Pág.1099, 
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pretensión de\ le:gislador· en nuestra opinión no es C>'.'lcta, La sen 

tencia cxtranjer¡¡. deberá aj1.rst:arse a lo que previene el Código de 

Procedimientos Civiles para et Distrito Federal, por disposición -

expresa de la Ley de Quiebra en su art(culo Go. Transitorio q1.1e -

dispone: 11 las rcferencié\s de esta L'~Y al Código de Procedí mi en tos 

Civiles, se entienden r,echas respecto del Cójigo de Procedimtcn-­

tos Civiles del Dístr\to y T<:!rdtortos Federales. Est:il supletorie­

dad es excepcional y solo se refiere a \os prcccptou expresnmente 

reglamentados por esta Ley. También es temporal, en tanto no -

se promulgue el Código de Procedimientos Mercantiles. 11 ( 150 ) , 

de tal manera estará regulada la sentencia extranjera por lo preví~ 

to en el C6dtgo de Procedimientos cfü<do1 primeramente a los ar-­

t(culos 599 y stgutentcs que regulan la ejecución de las sentencias 

extranjeras en México. 

En et artrculo 599 se previene que el juez que reciba exhorto, con 

los insertos necesarios conforme a derecho para la ejecución de -

uria sentencia cumplirá con lo que disponga et juez requirente, 

siempre que no va~ cootra las leyes del Distrito Federal; luego 

(150).-lbidem. Pág. 1192 .. 



-190-

encontramos la \imit.1c\6n ya dicha anteriormente del parámetro -

constitu(do por el Orden Público. 

En segundo lugar \a sentencia extranjera para aspirar a ser ejec~ 

tada en ta República deboní l\en::i.r tos siguientes requisitos: 

1 .-que se C\1'Tlplan con tas forrnolídades previstas por e\ numeral 

108 de ta misma ley, et cual a su vez remite al C6di.go Federal 

de Procedimientos. 

2. -Que esta sentencia tüyo sido dictada a consecuencia del ejerci-

cio de una acción personal. El artfculo 25 del mismo Ordenamien 

to aclara: "las acciones pcrscnales se deducirán para exigir el CUC!) 

pltmiento de una obligación personal, ya sea de dar, hacer o no -

hacer determ\n<'ldo acto." ( 151 ); y en el caso de la quiebra se --

reunen tales requisitos, pare que proceda la acción personal, de -

la que deviene ta devolución. 

3 .-r.Ne la Obligacl6n para cuyo cumplimiento se haya procedido -

sea lícita en la República; se reiter--a el Orden Público. 

4 .-Que ha,e sido emplazado persQ"\él\mente el demandado para --

ocurrir al j.Jlcio. Nosotros pensamos que debe agregarse que en 

(151).-C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 
Op. Cit. Pág. 
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el supuesto de ausencia o muerte del comerciante, se compruebe 

que de acuerdo a la ley del país que emtte la sen t..:, 1~1a se reunie 

ron las ccndictones previstas para las notificaciones en ta tes su-­

puestos. 

5 .-Que esa sentencia tenga et carácter de ejecutoria en el pa(s -

donde se dictó. 

6.-Que se llenen los requisitos necesarios para considerarla como 

auténtica. 

Pallares defi:-ie como documentos "auténticos":'1quc no haya. lugar 

a duda; el que está autorizado o legalizado; el que hace prueba por 

sr mismo; el que procede de ta persona que en et procedimiento -

aparece como su autor. 11 ( 152) 

Esto por lo que se refiere a la sentencia misma, pero también 

deben agregarse otras cuestiones formales como la competencia -

del juez. 

~g:m juez competente para conocer de ta sentencia extranjera de -

quiebra el que lo serra para seguir el juicio en que se dicto, de -

(152).-Pallares, Eduardo. Op. Cit. Pág. 285. 
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acuerdo al título tercero del Código de Procedimientos del Distrito 

Federal; aunque en et C<).SO de ta quiebra existen algunas dlferen-­

clas ~.e ql1e por disposición de la Ley de Quiebras serán competer:_ 

tes: el j.Jez de Distrito o et de Primera Instancia del lugar sujeto 

a su jurisdicción en donde se encuentre et establecimiento prlncipul 

de Ja empresa y en su defecto el dorniel lío det' deudor. En et ca-· 

so de las sociedades mercantiles será juez competente, también a 

prevensi6n, et juez del lugar dende se encuentre el domicilio sociill 

y en el caso de sociedades irregulares, el lugar donde esté et prt12_ 

cipal asiento de sus negocios. ( Artículo 13 L. Q. Y .S .do P.).. 

Una vez determinada la competencia judicial el solicitante de la -

ejecución, deberá presentar la sentencia extranjera acompañada de 

ta traducción de ta misma, dándoselo vista a la contraria para que 

se oponga o se allane a la misma, y si hay oposición el juez nom­

brará un traductor:. 

Antes del procedimiento señalado anteriormente, se formará artícu­

lo para examinar la autenticidad do dicha sentencia y si está de -­

acuerdo a tas leyes naciQ"\ales para conceder et execucítur, este -

art(culo se substanciará con un escrito de cada parte y con audien­

cia del Ministerio Público, el juez deberá resolver dentro del te,.._ 

c~r día. Será apelable su fallo en ambos efectos, si se deniega -
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la ejecución y solamente en el efecto devolutivo, s( se admite, --

(Artículo 607 L.Q.S.P.) 

Terminando con el present-e estudio creemos que nuestr.as leyes, 

en relación con tos sitemas doctrinales sobre la ejecución de tas 

sentencias extranjeras, sigue el sistema denominado Antirrovisl~ 

nis ta; con fundamento en tos siguientes a rgurrentos: 

Lo disp.;esto por el artículo 608 del Código de Procedimientos ci-

tado que establece: 11Ni el Ji;ez Inferior ni e\ Tribunal Superior -

pod~n e>aminar ni decidir sobre ta justicia o lnj.Jslicla del fallo, 

ni sobre los fundamentos de hecho o de derecho en que se apoye, 

limitándose tan solo a examinar su autenticidad y si deba o no ej~ 

cutarse conforme a \as leyes mexicanas . 11 ( 153) 

Con ta definlcí6n que sobre el sistema Antirrevislonista se ha pro-

nunc\ado por ta Doctrina: 11el tribunal extranjero ante el cual se --

atega una sentencia dictada por et juez de otro estado debe limitar 

se a comprobar sr esa sentencia es regular en ta forma; sí ha sido 

dictada por jueces competentes; si tiene en el país de donde emana, 

autoridad de cosa juzgada y fuerze: ejecutiva. Si no conttene d!spo-

sici~ies contrarias al Orden Público Internacionill, tal y como se --

(153).-CócHgo de Procedimientos Civiles por.:< el Distrito Federal. 
op. Cit. Pág. 520. 
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concibe en el pa(s donde la sentencia ha de ser reconocida".( 154) 

De lo expuesto nos percatamos de la veracidad de nuestra aflrll"o<>­

ción. 

Para fím\i:zar solo agregaremos que en general prevalece en la -

doctrina sustentada por éiversos autores, que de acuerdo a los -­

principios de la unidad y un\vorsa.Hdad, debe pronunciarse una sola 

sentencia de quiebra y existir por tanto un $Ola procedimiento al 

que deberán concurrir todos los acreedores y en et que todos tos 

bienes del deudor, se encuentren dende se encuentren formarán la 

masa activa de ta quiebra, lo que propicia ur'\a igualdad de trato -

para todos los que intervíe.,en respell'{ndose el principio del .J.Js P:_ 

ris creditorum cooclrrentium, lo que nos hace pensar que debe -

admitirse la ejecución en todos tos países donde se encuentren bi! 

nes del deudor raH\do; aunque en la práctica se rompe con ta.les 

prestaciones y los paises evitan ta celebración de Tratados y Con­

venios sobre esta materia y la ejecución de la sentencia s(n el - -

prevlo execoátur. 

La opinión de Cervantes Ahumada es que debe reconocerse el cdte 

(154).-Arjona Cotomo. Op. Cit. Pág. 505. 
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rto dominante en el Derecho Internacional Privado y admitirse los 

principios de unidad e lnternac!onalldad de la quiebra, ya que no 

existe raz6n para no ejecutarse una sentencia dictada en algún 

Ordenamiento, como por ejemplo en el Anglosaj6n. ( 155) 

CONCLUSIONES, 

PRIMERA .-El procedimiento de quiebra en la prc!ctica aún sigue 

siendo un procedimiento concursa\ de carácter ejecutivo sObre Los 

bienes de un deudor comerciante, aunque una corriente doctrinal 

pretenda sacarlo de la espera del derecho privado en cuanto se -

refiere a la parte sustancia 1, ya que la formal se reconoce como 

perteneciente al : .. h.::·c..:..110 público, y situarlo en la espera del der~ 

cho administrativo y, por lo mismo, en el campo del derecho pi¿_ 

blico. Por tanto, consideran los que sostienen tal posición, que 

en la quiebra se ventila rr.:is que intereses privados, como eleme12.. 

to fundamental, un interós público en el control tanto del crédito, 

como de evitar que ~.ma empresa enferma contagié él lils demás, -

No estamos de acuerdo con tal criterio, por lo menos en lo que 

se refiere al momento presente qL1C sigue ca1-acteriz.::índose en reta 

(155). -Cervuntes Ahunnda I~. Op. Cit. P.'.Íg. 174. 
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ción con el procedimiento de quiebra como una ejecución colectiva 

prevista para tos comerciantes, ya quo como mencionamos para 

los deudores insolventes que no sean comerciantes se han elabora 

do normas ad hoc. Si se trat:ara de Intereses fundamentales Es­

tatales, entraríamos al campo del derecho públl\'.=o Internacional y 

abandonaríamos el del Derecho Internacional Privado¡ no obstante 

dado tos problemas de sobrepOblación, de desempleo que actualme!:)_ 

te agobia a los distintos países, lncluídos los desarrollados, nos -

inclinamos porqu o el Estado sí intervenga para evitar el cierre -

de empresas como fuentes de trabajo y como un control del crédito 

en general. 

SEGUNDA ,-Aunque los reiterados esfuerzos realizados por tos j..J­

rístas han culminado ccn algunos tratados y conventos sobre esta 

materia, éstos siguen siendo aislados, y aunque se han buscado tas 

formas de solución para la ejecución de las sentencias extranjeras 

y en especial ta de quiebra, no lo han conseguido. De Igual mane­

ra tos Trat:>dos y Convenios se holn reducido a la aceptación de al­

gunas normas de solución aceptadas solamente por algunos países -

que los celebran, pero siempre con gran cantidad de reservas. 

TERCERA .-La causa de tal diversidad de criterios relativos a este 

problcrna, creemos, se dcrivu de la desigualdad económica que - -
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prevalece entre los pa.(ses, siendo so\o unos cuantos de ellos - -

quienes pueden darse el lujo de tener las Ha madas empresas - -

transnacionates y a quienes sr preocupa la aplicación del principi? 

de ta '.Jnidad y e." consecuencia de \a extrater·ritoria11dad de efec­

tos de la scntencta de quiebra como por ejemplo Es::ados Unidos 

de América, que en su Ley sObre \c. materia to admite indiscuti­

blemente, siendo en tzl\ caso en detrimento d".i tos acreedores na­

cionales y extranjeros de aquél, haci.óndosele a los extranjeros -­

muy costosa su particlp:ict6n. 

CuARTA .-La posb.Jra de Méxtco sobre este tema, que nos parece 

acertada, ha sido de adaptación al momento, Esto to Observamos 

a través del desarrollo histórico, en que por ejemplo en la época 

Porfiriana se dió mayor facilidad para la ejecución de las senten-­

ctas de quiebra extranjeras, en relación con la Ley anterior de - -

1884 que eswbtec(a mayores limitaciones y con la ley sobre la ma­

teria que vuelve a cerrar esa franquicia c01cedída y admite ta qui!_ 

bra en e\ pa(s, de una sucursal extranjera, aunque se rompa con -

el principio de unidad y el principio de competencia. 

QUINTA .-51 Méxtco celebrara Tratados sobre esta materia deber(a 

ser con pa(ses de parecido desenvolvimiento econ6mico al observado 

por él mismo y con ¡:a(ses de mayor desarrollo seguír(a sosteniendo 
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barreras legislativas que impedirán una ejecución de \as sentencias 

extranjeras en rnaterta de quiebro de manera abierta, lo que podría 

producir en un momento dado, por \a cantidad de empresas trasna­

clona tes que están est.ablacidas en este territorio, una verdadera -­

crisis eccnómica. 
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